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			INTRODUCCIÓN

			QUÉ ES ESTE LIBRO

			Este libro se concibió para el nuevo milenio, y va dirigido a la mujer moderna y de mentalidad progresista que aborda todos los aspectos de su vida con el mismo cuidado y atención que a los detalles con que atendería un negocio. Hazte valer está concebido para la mujer que se comporta como una dama y piensa como un hombre.

			El siglo xxi ha puesto en primer plano muchos aspectos de la vida femenina. Las mujeres ya no quieren que se las considere criaturas sumisas, puesto que en todos los ámbitos han alcanzado un estatus equivalente al del varón. Su dominio emocional y psicológico sobre los hombres ha de tener repercusión en su vida personal, de igual manera que los hombres aplican sus normas en el mundo de los negocios y las finanzas. Así, ya armadas con la disciplina y el establecimiento mental de objetivos, que son los puntos fuertes de las mujeres, se encuentran en una posición perfecta para lograr sus metas en el ámbito de las relaciones.

			El amor no debería implicar la pérdida de control sobre nuestros sentimientos. Una mujer enamorada pierde la perspectiva de la realidad, lo cual constituye una actitud desastrosa en el entorno de los negocios. Sin embargo, muchas abordan las relaciones con un sentimiento de total abandono emocional.

			Hazte valer está basado en muchos aspectos de mi propia experiencia, y concretamente en mi capacidad personal para aplicar la autodisciplina y la objetividad en mis relaciones. También han influido en mí muchas mujeres —y hombres— que han tenido un impacto en algún momento de mi vida. Estas figuras proceden de diversos ámbitos y entre ellas se cuentan actrices de cine, políticos, hombres de estado y mujeres del entorno social.

			Como mujer hecha a sí misma, elegí casarme para dar un empujón a mis aspiraciones. En mi caso no se trató de una decisión financiera, porque yo ya había alcanzado la independencia económica. Casarme con un hombre mucho mayor que yo, que había sido ministro de la Marina, era lo más acertado para mí en aquel momento. A diferencia de lo que ocurre en muchos casos, yo no percibí el matrimonio como una condena. Ninguna mujer debe esclavizarse a ningún hombre ni a las convenciones sociales. La vida consiste en crecer y avanzar, en experimentar lo bueno al mismo tiempo que se aprende de lo malo, pero siendo capaces de crecer mientras tanto, como haría cualquier empresa de éxito.

			PRIMERA PARTE

			Este libro se abre con la seducción y lo que permite que una mujer tenga éxito en dicho aspecto. La seducción no está exclusivamente relacionada con el sexo: es un juego psicológico. Consiste en aprovechar los elementos que hacen que una mujer destaque y que la gente se fije en ella en un mundo competitivo, casi obsesionado por la juventud y la belleza.

			Establecer objetivos es tan importante como planificar una campaña militar. Sin objetivos, ambiciones y una estrategia claramente definida, uno se limitaría a andar por ahí logrando muy poco. La vida no es solamente afanarse con la esperanza de obtener un resultado positivo y limitarse a «ir tirando». A fin de evitar la desilusión y aumentar nuestro potencial al máximo, hemos de desarrollar un conjunto de reglas bien definidas.

			La atracción física es tan importante como en el mundo del marketing lo es la manera de presentar un producto: la seducción inicial tiene que ver con lo que se ve por fuera, nuestro envoltorio como mujeres. Los hombres son muy rápidos a la hora de apreciar positivamente nuestra presencia física, pero resultar atractiva a largo plazo tiene más que ver con «engatusar», porque desde la perspectiva masculina es posible que no estemos a la altura de su ideal. Es fácil mostrar a un hombre lo que una quiere que él vea, ya sea fantasía o realidad.

			Hazte valer también aborda el aspecto divertido de la «caza», y dónde conocer al hombre indicado. Tanto si una acude a una galería de arte como a una conferencia, los lugares y lo que se hace para conocer a un hombre tienen que considerarse como una inversión para una misma. Irse de vacaciones para tomar el sol y leer novelas románticas es, sin duda alguna, una inversión en nosotras mismas como personas. Podría ser divertido o relajante, pero al final el esfuerzo no se ve recompensado. Inscribirse en un curso de arte o acudir a una cata de vinos no sólo aporta conocimientos, sino que además se conoce a gente. No se habrá desperdiciado el dinero. Hacer contactos, en el ámbito que sea, es esencial en todo negocio.

			Moverse con soltura entre los ricos y en las altas esferas de la sociedad requiere una actitud adecuada y un alto grado de seguridad en una misma para tener una visión de conjunto. Este libro explica cómo desenvolverse en un ambiente así. Al final se moverá usted en él «como pez en el agua».

			SEGUNDA PARTE

			Es importante entender las relaciones y el juego de la seducción desde el punto de vista masculino. Los hombres son seres notablemente débiles cuando se trata de conocer a una mujer. Tienen una única cosa en mente. Usted, como mujer, debe ser capaz de superar a un hombre a la hora de saber cuándo hacerse la tonta.

			El sexo es poder, pero vale muy poco si una se limita a regalarlo. Hazte valer explica cómo jugar apostando fuerte, para ganar.

			Es importante sentirse cómoda en todo lo relativo al dinero. Éste no es «la raíz de todos los males», sino una necesidad y un barómetro con el que se mide el éxito. La persona más bondadosa y maravillosa del mundo no obtiene respeto sólo a causa de dichas cualidades: por lo general, se nos respeta sólo por lo que valemos.

			TERCERA PARTE

			Poseer una obra de arte o una casa bonita no tiene por qué representar el límite de nuestras ambiciones. Tan pronto como alcance usted un objetivo, debe lanzarse a por otro. En el mundo de una mujer ambiciosa no hay lugar para la complacencia. Una vez que haya conseguido una relación feliz y seria, tendrá que alimentarla y mantenerla. El matrimonio y las relaciones requieren una buena dosis de esfuerzo y compromiso. Una cosa es tener algo, y otra muy distinta conservarlo.

			Para asegurarse el futuro dentro de una relación hay que ser independiente y autosuficiente en lo económico. Depender por completo de un hombre supone entrar en una situación destinada al fracaso. Al igual que una empresa, un matrimonio debe permitir que una se desarrolle como persona, pero con la garantía y la red de seguridad que supone contar con un socio digno de confianza. Esto es algo imprescindible en el mundo empresarial: uno de los socios puede ser mudo y limitarse a aportar el respaldo económico mientras el otro desarrolla y ejecuta la estrategia comercial. El matrimonio debería funcionar del mismo modo.

			Servirse de una relación para mejorar nuestra carrera profesional o nuestro bienestar económico es un concepto del todo legítimo, siempre que el producto final ofrezca una recompensa mutua para ambos miembros de la pareja. Pero una cosa es ser ambiciosa, y otra ser avariciosa. No utilice a su compañero descaradamente para conseguir lo máximo posible en el menor tiempo. Piense a largo plazo. Plantéese adónde quiere llegar. Si la relación no es gratificante para ambos y es usted la que está recibiendo un trato inaceptable, tendrá que estudiar un enfoque distinto. Hazte valer le enseñará cómo.

			En el matrimonio, la independencia económica es crucial. No hay nada lúdico ni emocionante en comprarle un regalo a su compañero con el dinero de él. El dinero transmite una fuerte sensación de control, y si al principio tiene que usar el suyo para amasar el propio, tanto mejor. Los bancos funcionan basándose en un concepto idéntico, y en esa situación, como en ésta, ambos saldrán ganando.

		

	


	
		
			NOTA BIOGRÁFICA

			QUIÉN ES BIENVENIDA PÉREZ

			Cuando era pequeña, sólo disponía de unas ventanas que se abrían a un mundo desconocido: eran las películas que me llevaba a ver mi abuela una vez por semana. En aquella época estaba segura de que más allá del mundo en el que vivía había una existencia mejor, y estaba decidida a conquistarla.

			No tuve una infancia feliz. Poco después de que falleciera mi abuela —cuando yo contaba sólo nueve años— comenzó la pesadilla. Durante los seis años siguientes soporté una crueldad que sólo la gente inculta puede infligir a un niño. Ser cuidada por completos desconocidos resultó muy doloroso; no me sentía querida por nadie, ni siquiera por mi madre, que pocos meses después de nacer yo nos abandonó, a mi padre y a mí, para irse a Londres en busca de una vida mejor para ella y de recursos para mantenernos a nosotras. Mi abuela, una mujer fuerte y matriarcal, me educó lo mejor que supo en su pequeño piso del barrio de El Carmen, en Valencia, hasta que murió, al cabo de nueve años, tras una larga y dolorosa enfermedad. Poco después de su fallecimiento, y mediante un acuerdo económico a través de mi madre, que se encontraba en Londres, fui a vivir a Gijón. La gente con la que me enviaron eran completos desconocidos y me trataron con una extrema crueldad física y emocional. Fue allí donde pasé los seis años siguientes y donde empecé a estudiar para obtener el bachillerato con la ayuda de una beca del instituto Doña Jimena.

			Desde muy temprana edad comprendí que los estudios eran sumamente importantes, y llegué a la conclusión de que si quería prosperar en la vida y conseguir la independencia económica debería aprovechar todas las oportunidades que se me presentaran. No tenía la menor intención de seguir sufriendo la crueldad y la ignorancia que me habían obligado a soportar, de modo que me empeñé más que nunca en escapar de las limitaciones que me imponía mi entorno, lo cual me llevó a salir de España, al menos durante una temporada.

			Antes de dejar Gijón para reunirme con mi madre en Londres, fui a vivir durante un año a un convento, la Beneficencia de Valencia. Tenía dieciséis años. En aquel momento yo todavía era una niña muy ingenua, inocente y acomplejada, pero las monjas fueron buenas, amables y protectoras, pues sabían muy bien que la actitud de mi madre hacia mí era muy poco maternal.

			Poco después me reuní con mi madre en Londres. Corría el año 1973, y para mí la estancia en esa ciudad fue como vivir un sueño. Para una chica, la compañía de su madre es lo más normal del mundo, pero yo había idealizado lo que sería estar con la mía y, lamentablemente, mis esperanzas y mis expectativas no se cumplieron. Resultó que ella no compartía la idea que tenía yo de una relación estrecha, cálida y cariñosa. Al echar la vista atrás, puedo decir que era una mujer totalmente incapaz de mostrar amor y bondad, a no ser que fuera a reportarle algún beneficio. Era una persona manipuladora —y, como me ha venido informando desde entonces mi padrino, que es médico, también psicológicamente inestable—, notoriamente tacaña y obsesionada con proteger su dinero, hasta el punto de que su comportamiento rayaba en la paranoia. No tenía el menor reparo en usar a cualquiera a quien pudiera manipular, incluidos yo misma y mi bondadoso y humilde padre, al que había abandonado igual que a mí. Y en cuanto a su papel de madre, lo cierto es que no estaba preparada para desempeñarlo.

			En Inglaterra empecé a asistir al instituto de Ladbroke Grove, situado en el barrio de Notting Hill, al mismo tiempo que terminaba el bachillerato en el convento español de Gloucester Road, y me dediqué a mis estudios con devoción ciega. Aprendí inglés, recibí clases de elocución y me acicalé para convertirme en una dama. Lady Edith Bird, una anciana distinguida pero solitaria que se había quedado sin parientes y que vivía en la casa donde trabajaba mi madre como ama de llaves, me invitaba después de clase a tomar el té en su piso. Allí me enseñó los clásicos —Shakespeare, Balzac, Proust— y me proporcionó una buena base en historia y cultura británicas. Como era una persona bien relacionada y situada en el mundillo social, me enseñó modales y etiqueta, y hasta me llevó a fiestas al aire libre y al Parlamento con ocasión de eventos sociales. De momento, mi vida a los dieciocho años progresaba en la dirección adecuada.

			En cuanto a lo de compartir vivienda con mi madre, lo cierto es que en aquella época no tenía alternativa. Sin embargo, después de llevar sólo dos años en Londres, y aunque todavía estudiaba, llegué a la conclusión de que el siguiente paso importante que debía dar era buscar trabajo.

			Durante el verano de 1975 hice un curso de informática y proceso de datos en el Centro Internacional de Informática de Tottenham Court Road. Como resultado, pronto encontré un empleo de ayudante de estadística en la Escuela de Higiene y Medicina Tropical de Londres, donde trabajé para dos médicos: Charles Rhodes y Christopher Bullpit; este último actualmente profesor de genética en el prestigioso Imperial College de Londres. Después de dos años, y con intención de mejorar mi sueldo y asumir mayores responsabilidades, pasé a trabajar en la Mercedes Benz U.K., y de ahí a la empresa de sir William Halcrow & Partners, una firma internacional de consultoría compuesta por ingenieros y arquitectos. En ese momento mi vida experimentó un drástico cambio a mejor. Nunca he subestimado la importancia de la suerte en mi vida, y gracias a la casual amistad con uno de los ingenieros de aquella empresa, una mujer encantadora con la que podía hablar español, ya que era colombiana, me presentó a un socio senior: Noel James Cochrane. Noel, que con el tiempo se convirtió en mi mentor y en una influencia importante y positiva en mi vida, me presentó a su encantadora esposa Christine y a sus tres hijos. Eran unas personas maravillosas que me consideraban «la hija que nunca habían tenido», y al observar que yo tenía potencial y empuje, me trataron con cariño y respeto. Christine y Noel estaban al corriente de mi infelicidad y de la situación que vivía con mi madre. Yo sufría de anorexia y bulimia, y se dieron cuenta de que en mi casa no estaba recibiendo el apoyo ni la atención que necesitaba, así que tuvieron la bondad de ayudarme económicamente en la adquisición de mi primer piso. Yo tenía entonces veinte años, y el piso —un estudio diminuto que a mí me pareció un palacio— estaba situado en un prestigioso barrio del norte de Londres. Por fin había logrado ser independiente.

			A mis veinte años, y en menos de cuatro años, pasé de ser una adolescente anoréxica que sufría depresión y carecía de toda clase de experiencia sexual a convertirme en una mujer segura de sí misma, ambiciosa, bastante más madura y, desde luego, muy decidida en todos los aspectos. Varios factores influyeron en mi transformación. Los más importantes, que contribuyeron a esa metamorfosis, por lo visto drástica y muy rápida, fueron el hecho de dejar por fin a mi madre, mi independencia económica, mi floreciente carrera y mi desarrollo emocional. Estaba totalmente decidida a alejarme de mi madre, a la que había llegado a odiar a causa de su persistente rencor, sus celos, el continuo acoso y su incesante crueldad emocional. No soportaba la idea de seguir viviendo con ella, y sabía que con el sueldo que ganaba entonces iba a tardar muchísimo en poder comprarme una casa propia. Dado que yo era una persona muy reservada, prefería evitar el proceso —y los peligros potenciales— de compartir un piso, aunque fuera de forma temporal. Además, gracias a la bondad y la influencia de lady Bird, así como a mi propia observación, había percibido, aunque brevemente, un estilo de vida que en mi opinión, tras los años que llevaba sufriendo, me merecía plenamente.

			Me había demostrado mucho a mí misma: había aprendido a hablar inglés correctamente, había aprobado todos los exámenes, incluso había estudiado por las noches para obtener el bachillerato español, por no mencionar mis prometedores inicios en la vida profesional conseguidos con ahínco, aplicación y diligencia. Pensé que con mi recién descubierta seguridad en mí misma, mi ambición y determinación, podría combinar fácilmente todas mis virtudes a fin de avanzar utilizando unos medios que me parecieron enteramente justificados, lógicos y directos. En cuanto a mi actitud materialista hacia los hombres, un comportamiento que ya estaba aflorando a tan temprana edad, lo único que puedo decir es que muy rara vez he conocido a un hombre que me haya hecho cambiar de opinión. Quizá de haber tenido la suerte de disfrutar de una vida familiar estable y haber recibido más apoyo y aprobación de los que me rodeaban, lo cual me habría permitido sentirme más segura de mí misma, mi aparente postura fría y calculadora para con el género opuesto habría sido otra. Sin embargo, ni me excusé entonces ni me excuso ahora por esta actitud, que me ha reportado tanto éxito a lo largo de veintinueve años. Puede que alguien lo considere una forma de vengarme de las desilusiones de mi infancia; si es así, bienvenida sea dicha venganza.

			Mi atracción hacia los hombres mayores y poderosos no era, como algunos creen, una perversión, sino una ventaja deliberadamente estructurada que utilicé como trampolín para conseguir independencia, influencia y estatus. Por lo general, no me gustan los hombres, no me han gustado nunca, y desde que tomé conciencia de mi sexualidad y mi capacidad de persuasión los he considerado, salvo unas pocas excepciones, presas legítimas para mis propósitos. Me he servido de su desproporcionado ego, de su patética necesidad de conquista sexual, de sus cómodamente flexibles ideas sobre la ética y de su retorcida moralidad, de un modo sumamente eficaz para mi propio progreso.

			A esas alturas, ya estaba preparándome para dejar mi trabajo en la empresa de sir William Halcrow & Partners. Con la ayuda de Noel había conseguido un piso propio y, con él, la libertad. Noel no sólo había afianzado mi vida doméstica, sino también mi carrera, presentándome a una serie de personas. También me pagó un curso de administración de empresas y derecho internacional en el St. Godrick’s College, en Hampstead, y a partir de entonces conté con unos cimientos más sólidos para impulsarme como agente internacional de contratos de ingeniería, petróleo y armamento. Por aquella época ya había superado mi desorden alimentario y había desarrollado una fuerte autodisciplina, y sabía qué pasos debía seguir para hacer realidad mis proyectos de vida.

			A lo largo de los años siguientes me moví con facilidad y obtuve un éxito económico considerable en el mundo de los agentes internacionales. Por otra parte, bajo los auspicios de la Liga Árabe, que tenía su sede en Londres, también adquirí experiencia en relaciones exteriores, lo cual me permitió conocer a algunos de los hombres más poderosos del mundo. Ciertamente, mezclé los negocios con el placer. Logré que algunos hombres se enamorasen de mí, y el hecho de que hombres tan triunfadores se interesaran por mí y quisieran tenerme me proporcionó una indudable sensación de poder. Sin embargo, jamás perdí de vista mis objetivos ni permití que mis sentimientos me dominaran, fueran cuales fuesen. Eso me ha sucedido sólo una vez en la vida, como ya contaré, y las consecuencias fueron desastrosas.

			En 1987 me mudé a Dallas, Tejas, donde me inscribí en un curso sobre comercio textil, pues en esa época me planteaba la posibilidad de tener mi propia cadena internacional de boutiques. En Dallas se encontraba la mejor escuela de moda en aquel momento: Miss Wade’s Fashion Merchandizing College en el Apparel Mart. La sociedad de Dallas me resultó un tanto difícil, pero al cabo de unos meses comencé a aparecer con regularidad en las páginas sociales del Dallas Daily News, me invitaban a las mejores fiestas y conocí a la gente más influyente de Tejas. Para conseguirlo tracé un plan táctico. En 1987, la industria inmobiliaria y petrolífera estadounidense gozaba de gran auge. Viajé a Nueva York y me presenté en uno de los bancos de inversiones más poderosos del país, el Merril Lynch, que poseía una agencia inmobiliaria. Recurriendo a mi habilidad para venderme a mí misma, les dije que representaba a un consorcio de empresarios de Oriente Próximo dispuestos a invertir veinte millones de dólares en Tejas en bienes inmuebles.

			A partir de entonces, la sociedad entera de Dallas me recibió con los brazos abiertos. Me convertí en miembro del Club de Polo y miembro asociado del Museo de Arte de Forth Worth. Entre las numerosas personas interesantes que conocí se encontraba Caroline Hunt, una notable mujer de negocios; su hermano Nelson Bunker Hunt, famoso por haber intentado monopolizar el mercado de la plata con el entonces príncipe coronado de Arabia Saudí, y también otras muchas personalidades destacadas del mundo empresarial.

			Mientras estaba en Tejas, en octubre de 1987, se produjo un tremendo crack bursátil tanto en el mercado de Nueva York como en el del petróleo en general. Muchas empresas y personas fueron a la quiebra, y yo decidí que había llegado el momento de regresar a Londres, pero no sin antes haber salido con algunos de los hombres más apuestos y cotizados de Tejas y de haber saboreado los frutos de mi esfuerzo.

			Durante esta época trabajé para el vicesecretario para el petróleo de Arabia Saudí, Ghazy Sultan, y viajé por todo el mundo a bordo del Concorde cada vez que me fue posible. Mi primer vuelo en aquel memorable avión fue en 1982, partiendo de Bahrain, y llevaba en mi equipaje de mano una muestra de un material innovador para una compañía petrolífera, Aramco. Era conocido como GRP (siglas en inglés de Cristal Plástico Reforzado), y lo había utilizado Halcrow & Partners en la cúpula del aeropuerto del emirato de Sharjah. Los árabes que conocí y con los que me relacioné en los negocios se mostraron generosos y hospitalarios, tanto en el ámbito privado como en el laboral. Conseguí disfrutar de vacaciones a bordo de yates privados, y uno de mis contactos en Halcrow, el jeque Joseph al-Jereyi, puso su avión particular a mi disposición siempre que lo necesitara.

			La primera vez que visité Madrid fue como invitada del jeque. Experimenté una sensación extraña y un poco abrumadora al regresar después de tantos años al país donde había nacido. Viajamos hasta Marbella, y me emocionó el hecho de estar viendo de nuevo mi propio país, si bien desde un punto de vista diferente y más amable. ¡Quién hubiera imaginado por entonces que España iba a convertirse en una importante potencia europea, por no mencionar que en 2006 acabaría siendo uno de los mayores inversores en empresas del Reino Unido!

			A través de Halcrow, la firma de consultoría, había hecho muchos contactos y contaba además con el respaldo de la credibilidad y el prestigio internacional que me habían prestado Noel y su empresa. Él era y seguiría siendo durante muchos años mi mentor y protector, e incluso me acompañó al altar con ocasión de mi primera boda, en marzo de 1990.

			En mi vida personal, debo añadir que no sólo disfrutaba con la hospitalidad ajena, sino que también me gustaba organizar en mi casa fiestas que con el tiempo llegaron a ser legendarias. Había avanzado mucho desde la jovencita de los años setenta, nerviosa, obsesionada con la comida y acomplejada, hasta transformarme en una mujer de los noventa, disciplinada y segura de sí misma. Me gustaba mucho, y de hecho sigue gustándome, reunir a gente diversa en negocios y organizar eventos sociales y cenas.

			Si tenía que dar una cena en un restaurante, encargaba los platos que debían servirse con antelación. Siempre procuraba averiguar a través de las secretarias si alguno de mis invitados sufría determinada alergia o no le gustaba un alimento en particular, y luego me encargaba de que se le atendiera debidamente. Cuando convido a más de seis comensales, encargo la comida y el vino por adelantado, porque mis invitados asisten a mis fiestas para disfrutar de la compañía mutua y establecer contactos comerciales: dejar que todo el mundo elija de un menú interfiere con el negocio que tienen entre manos, puede crear confusión en una cocina, y es un tiempo que bien puede aprovecharse haciendo contactos y hablando de acuerdos entre empresas. Para dar un toque personal, llevaba al restaurante mi propio jarrón Lalique o algún elemento decorativo de mi casa, con el fin de que el evento resultase un poco más especial.

			Durante el tiempo que pasé en Estados Unidos, fui a clases de protocolo internacional, impartidas por la ex relaciones públicas de la Casa Blanca, Leticia Balridge. También aprendí buenas maneras, a caminar con elegancia y a subir y bajar correctamente de un coche. Fui, y sigo siendo, una mujer que se ha hecho a sí misma, siempre curiosa e interesada por las muchas experiencias de la vida. Los conocimientos y los estudios son algo permanente en mi vida. Darwin dijo que las especies que sobreviven no son necesariamente las más fuertes ni las más inteligentes, sino las que mejor consiguen adaptarse a su entorno.

			Precisamente, adaptándome y siendo flexible, me he convertido en una especie de camaleón, una capacidad que me ha permitido enfrentarme mejor a toda clase de situaciones, algunas peligrosas, así como a la naturaleza humana, que puede ser en sí misma impredecible y sorprendente.

			A mi regreso a Londres desde Estados Unidos, entré en la casa internacional de subastas Sotheby’s como estudiante de arte de los siglos xvii y xviii. Siempre he pensado en mí misma como en una empresa, y considero que el hecho de tomar clases, igual que dedicar atención a mi aspecto físico, es una inversión. Tal como una empresa invierte los beneficios que obtiene en investigación y desarrollo, yo he hecho lo mismo respecto a mí misma como mujer. Durante una de mis cenas, que había organizado conjuntamente con un amigo iraquí, Yamal Izzet, conocí al que más tarde fue mi marido, el ex ministro de la Marina de Gran Bretaña y diputado conservador de Colchester North durante más de treinta y siete años: sir Anthony Buck, consejero de la Reina. Entre los invitados se encontraba lady Olga Maitland, que pronto se convertiría en diputada parlamentaria y buena amiga mía, y que llevaba una organización dependiente de la OTAN: Familias para la Defensa. Fue durante la labor que realicé con lady Olga cuando me hice íntima de sir Anthony.

			Me di cuenta de que sir Anthony era un hombre solitario a pesar de tener muchos amigos. Y también vi que era muy amable y generoso con los demás, aunque no era lo que podría decirse un hombre «rico». Pienso que, por su parte, él me consideraba una maravillosa distracción, una compañera interesante y divertida, y como yo era totalmente independiente, podía permitirme ser muy generosa con él, además de amable y considerada. Juntos nos divertíamos mucho. Él vivía en un piso de Lambeth pequeño y muy sencillo, incluso sombrío, sin lujos ni comodidades de ninguna clase, y eso me inspiró cierta compasión hacia él. Por desgracia, mucho más tarde acabé descubriendo que la compasión no es base suficiente para cimentar una buena relación a largo plazo.

			En octubre de 1989, seis meses después de habernos conocido, sir Anthony y yo nos comprometimos para casarnos. Su hija Louisa, una eminente escritora sobre arte que tenía más o menos mi misma edad, me advirtió que su padre era un hombre inseguro, pero en mi engreimiento y excesiva seguridad en mí misma me convencí de que sería capaz de cambiar todo aquello. Tenía treinta y un años y pensaba que quizás había llegado el momento de sentar la cabeza y recurrir a la pericia que había adquirido con los años para alcanzar algo diferente. Sir Anthony estaba a punto de jubilarse de la política, y los países del Bloque del Este, en los que había hecho útiles contactos gracias a su antiguo puesto de ministro de la Marina, estaban abriendo sus puertas a Occidente. Él no tenía ni idea de cómo quería vivir su retiro, aparte de la vaga ambición de escribir un libro, lo cual yo decidí que no iba a ser muy acertado por su parte.

			Yo sabía que sir Anthony siempre había bebido mucho, pero pensé que era porque se sentía desgraciado con su divorcio y con las presiones de su trabajo como miembro activo del Parlamento. Creí sinceramente que si yo podía cambiar su vida y aportarle éxito y felicidad, él se moderaría en ese sentido. Cuesta mucho cambiar los hábitos de los demás, y de hecho sólo se consigue si ellos mismos desean cambiar. Sin embargo, yo pensaba que tenía muchas posibilidades de conseguirlo con sir Anthony, porque creía que si podía ofrecerle compañía, seguridad, consuelo y afecto, él entraría en razón.

			Yo pasaba mucho tiempo en las cámaras del Parlamento, y en una ocasión, un colega de sir Anthony, John Butterfield, representante de Plymouth y hombre carismático y seductor, me expresó su gran preocupación acerca de mi futuro marido. Me confesó que él y otros miembros de la cámara estaban seriamente inquietos por la afición de sir Anthony a la bebida, así como por su salud en general, y me contó que cada vez daba más la impresión de caminar dando tumbos. Noel Cochrane se había hecho amigo de sir Anthony después de que yo los presentara, y cuando le hablé de que tenía intención de casarme con él, me dijo que en su opinión formábamos una buena pareja y que si yo le hacía feliz, había muchas posibilidades de que dejara de beber. Así que decidí seguir adelante y dar un salto hacia lo desconocido.

			El anuncio del enlace matrimonial de un distinguido miembro del Parlamento de sesenta y dos años con una joven y elegante española que tenía la mitad de su edad suscitó un torbellino de publicidad en los medios de comunicación, sobre todo por el hecho de que yo era una figura nueva en el entorno, alguien que hasta entonces se las había arreglado para mantener su nombre al margen de los periódicos. Me sentí abrumada por aquel súbito interés por mi pasado y por todo lo que tenía que ver conmigo. La intrusión de los medios de comunicación me resultó sumamente irritante, pero comprendí que aquello iba a formar parte de mi papel de esposa de un miembro del Parlamento.

			Mi boda con sir Anthony se celebró en marzo de 1990, y Noel Cochrane me llevó al altar. Tras la ceremonia civil en el registro de Westminster, nos fuimos con unos cuantos amigos al Oxford & Cambridge Club. De allí, sir Anthony y la flamante lady Buck se fueron en coche hasta Cliveden, en Buckinghamshire, a un precioso hotel en el campo, tranquilo y elegante, que antes de su reforma había sido el hogar de la familia Astor. Al día siguiente tomaríamos el Concorde con dirección a Barbados. Yo me hice cargo de todos los gastos y los preparativos, y no tenía ni idea de la pesadilla en la que estaba a punto de convertirse mi vida.

			No sé cómo, pero logramos sobrevivir a la luna de miel, a pesar de su comportamiento, el cual sólo puedo describir como profundamente personal y ofensivo debido a su insistencia en hacer constantemente observaciones lascivas e inapropiadas a otras mujeres. Al cabo de dos semanas regresamos a Londres. Poco después, sir Anthony y yo nos mudamos a mi moderno apartamento de St. John’s Wood, uno de los barrios residenciales de más prestigio en Londres.

			Me vi inmersa en el mundo de la política, del cual disfruté enormemente. Estaba entrando en un capítulo de mi vida totalmente nuevo, lleno de retos desconocidos y ambiciones inesperadas. Una de las razones por las que me había casado con sir Anthony es que se trataba de un hombre mayor y por tanto representaba una figura paterna (por desgracia, de pequeña a mí no me habían permitido ver a mi padre ni hablar con él, pues mi madre me había prohibido todo contacto), y además, socialmente era más aceptable que una mujer independiente y de éxito como yo estuviera casada, ya que de lo contrario las damas de sociedad me considerarían una posible amenaza. Por otra parte, la idea de poseer un título también resultaba muy atractiva, porque sabía que desde el punto de vista de los negocios ello iba a abrirme más puertas.

			Durante los meses siguientes me esforcé en la ejecución de mi papel secundario, representando a mi esposo en muchos eventos sociales y políticos. Aprendí a hablar en público y pronuncié numerosos discursos, algunos de ellos para galas benéficas, otros para empresas. Me codeé con todos los políticos del momento y sus respectivas esposas. En muchas ocasiones me invitaron a las casas de campo de algunos miembros del Parlamento, entre ellos lord Howe, el viceprimer ministro (él y su esposa fueron invitados de honor en nuestra cena oficial de bodas, celebrada en el hotel Connaught de Londres), e incluso a la residencia del primer ministro, en el número diez de Downing Street, donde conocí a Margaret Thatcher y a John Major. También asistí a fiestas en Buckingham Palace y St. James’s Palace.

			No dejaban de llegar invitaciones por docenas, y como esposa de sir Anthony, yo tenía que atenderlas todas y representar a mi marido en los diferentes actos, ya que él por lo general estaba demasiado ocupado en el Parlamento para cumplir con los compromisos sociales. Uno de sus benefactores políticos, seguidor del Partido Conservador y empresario muy prominente, Ronny Lancaster, me invitó a muchos eventos. Llegó a ser un buen amigo y hasta un admirador, pero nunca tuvimos ningún tipo de relación que pudiera considerarse inapropiada. Sir Anthony empezó a hacer comentarios sobre nosotros en público, y más adelante sobre todas las personas con las que yo me relacionaba de manera oficial. Debido a sus indiscretos chismorreos, la gente dejó de invitarnos a los dos juntos. Sus celos iban dirigidos prácticamente a todos mis amigos y amigas personales y a antiguos colegas en los negocios.

			Durante la década de los noventa, sir Anthony, junto con otros muchos personajes del Ministerio de Defensa, se convirtió en un objetivo potencial del terrorismo del IRA. El MI5 (el brazo interno de seguridad de Inteligencia Militar) vino a mi apartamento y se dedicó a instalar todos los dispositivos de seguridad que cabe imaginar. Nos proporcionaron equipos de alta tecnología para detectar explosivos y buscar posibles «francotiradores». Mi vida era turbulenta, pero no carecía de emociones.

			Pese a ello, sir Anthony jamás se tomó en serio ningún aspecto de nuestra seguridad personal. Conducía mi Jaguar XJS, que yo había comprado para los viajes a su circunscripción electoral, sin seguir ningún procedimiento antiterrorista, y a consecuencia de ello yo temía por mi vida además de por la suya. Varios amigos y colegas suyos de la política murieron en atentados terroristas con bombas. Fue una época muy angustiosa para mí.

			Además, en vez de moderar el consumo de alcohol, la cosa fue a peor. También fumaba mucho, y su idea de un desayuno saludable era un cigarrillo acompañado de un café fuerte generosamente mezclado con ginebra. Yo ya no disfrutaba de nuestro matrimonio, que, a esas alturas, ya estaba completamente roto, y decidí que había llegado el momento de pedirle el divorcio. Estábamos todavía en 1990, el mismo año en que nos habíamos casado.

			También fue durante los primeros meses de nuestro matrimonio cuando le pedí que se ocupara de nuestros gastos, tanto los del día a día como todos los demás. Por mi parte, yo aportaba importantes sumas a numerosas causas benéficas, tanto en Londres como en la circunscripción electoral de sir Anthony. Por fin llegamos a un acuerdo según el cual él abriría una cuenta bancaria conjunta —lo menos que debe hacer un marido—, ya que no sólo vivía en mi casa y conducía mi coche deportivo, sino que además las facturas las seguía pagando yo, algo que en mi opinión no era aceptable ni justo.

			Así pues, a finales de ese año le pedí el divorcio, una idea que él se tomó fatal. Jugó con mis sentimientos y me manipuló para que me sintiera culpable y mala persona por haber tomado esa decisión. Como había sido abogado fiscal criminalista, se le daba muy bien convencer a la gente de ese tipo de cosas.

			Sir Anthony me rogó que esperase tres años, hasta que él se retirara de la política, y yo, a pesar de mi propio criterio, acabé accediendo. Era la primera vez que hacía caso a mi corazón y cedía a mis sentimientos de compasión, lo cual me condujo a cometer un grave error. Acepté sus condiciones, porque no deseaba publicidad adversa para ninguno de los dos.

			Cuando conocí a sir Anthony, deseé vivamente que abandonase la política. Él ya había tomado esa decisión antes de conocerme a mí, así que en cierto modo me sentí complacida, pues había desarrollado algunas ideas interesantes respecto a sus posibles futuras actividades. Al haber trabajado de agente internacional, yo sabía que, al jubilarse, sir Anthony tenía la oportunidad de convertirse en asesor del antiguo Bloque del Este. Mi opinión era que, con los nuevos países que estaban emergiendo de la desmantelada Unión Soviética, pronto habría una gran demanda de hombres de estado y políticos con experiencia que ayudasen a facilitar el tránsito a la democracia, así como toda clase de oportunidades para acuerdos comerciales y contratos lucrativos. Si dicho plan hubiera funcionado, para sir Anthony la jubilación no habría sido una sucesión de años de aburrimiento y frustración, sino que mi marido habría logrado progresar poco a poco y pasar de la política nacional a asuntos mucho más importantes en el ámbito internacional. Pero, lamentablemente, los planes que yo tenía para él no llegaron a materializarse.

			Los tres años siguientes fueron una auténtica pesadilla. Como sir Anthony sabía que yo deseaba el divorcio, me hizo la vida muy difícil. Su afición a la bebida se intensificó, pero el establishment británico sabe cuidar de los suyos; el hecho de que ya no fuera capaz de controlar su alcoholismo no bastó para empañar su imagen.

			En septiembre de 1990 conocí a sir Peter Harding, mariscal jefe del Ejército del Aire, durante una cena a la que asistí con mi marido, organizada por el entonces alto comisionado para la India, el doctor Singhvi. Sir Peter era un hombre muy alto, impresionante y de gran atractivo, pero sólo conversamos brevemente, aunque durante ese tiempo él coqueteó conmigo, si bien de modo inocente.

			Debí de causarle una buena impresión a sir Peter, porque un par de meses después nos invitó a mi marido y a mí a su residencia oficial (en aquella época era mariscal de las Fuerzas Aéreas) en Kingsley Court, en Londres, donde vivía con su esposa y su hija. Aprovechamos la circunstancia para intercambiar discretamente los números de teléfono. Estaba claro que entre nosotros había química, y poco después de ese segundo encuentro, por fin conseguimos vernos a solas para comer en el hotel Connaught. A partir de ahí comenzó nuestra relación. Fue en febrero del año siguiente, 1991, cuando sir Peter y yo iniciamos nuestra aventura amorosa. Por entonces los aliados estaban en guerra con Sadam Husein en lo que se ha llegado a conocer como la primera guerra del Golfo.

			En las numerosas ocasiones en que nos vimos, principalmente en hoteles elegantes, y con el fin de proteger su anonimato, la que pagaba siempre era yo, porque no quería que su nombre apareciera en ningún registro oficial. Fui muy discreta con nuestra relación, hasta el punto de que conseguí adquirir un apartamento para vernos en privado. En cuanto a su generosidad, dejaba mucho que desear. Yo estaba acostumbrada a tratar con hombres poderosos que apreciaban mi compañía y se mostraban más que espléndidos. En cambio sir Peter nunca me regaló nada, salvo un pequeño diario con ocasión de una Navidad y numerosas cartas de amor. Al igual que le ocurría a sir Anthony, por lo visto no había trazado planes concretos para su jubilación. Sir Peter tenía cincuenta y ocho años, era mucho más joven que mi marido. Se me ocurrió que cuando se jubilara, le convenía trabajar como asesor para el Sultán de Brunei. Brunei es un estado sumamente rico y muy probritánico, pues compra la mayor parte de su equipamiento militar al Gobierno de Gran Bretaña. Además, yo sabía que al Sultán le apasionaba pilotar sus propios aviones. Me imaginé que cuando sir Peter lograse establecerse en Brunei, podría obtener contratos para empresas británicas deseosas de suministrar —por ejemplo— aviones Harrier y Tornado, tanques, o incluso de impartir instrucción técnica, militar y estratégica.

			Inicié mi plan organizando una cena para sir Peter y el alto comisionado de Brunei, Su Excelencia Pengiran Hayi Mustafa, en el precioso restaurante Oak Room del hotel Meridien de Picadilly. Entre los invitados se encontraban la esposa de Su Excelencia, madame Norfishah Binte Sirim; mi amiga íntima May Yamani, hija del ex ministro del Petróleo para Arabia Saudí y presidente de la OPEP; su marido Salahudin, ex piloto de las Fuerzas Aéreas Paquistaníes; Ronny Lancaster, partidario político de mi marido y para entonces amigo personal mío, además de la condesa de Radioni y un influyente banquero suizo. Dichos invitados, evidentemente, fueron especialmente escogidos para aumentar las posibilidades de que se cumpliera mi propósito: conseguir que el Sultán se fijara en sir Peter.

			La cena fue todo un éxito. Poco después, sir Peter habló de la posibilidad de invitar al Sultán de Brunei a una visita de estado a Gran Bretaña. El cargo de sir Peter (mariscal de las Fuerzas Aéreas) es adjudicado por Su Majestad la Reina, y no por el primer ministro. La Reina aprobó la invitación y ese mismo año el Sultán viajó al Reino Unido.

			Durante dicha visita, sir Peter recomendó a la Reina que otorgara al Sultán el nombramiento de mariscal honorario de las Fuerzas Aéreas; para una persona a quien le gustaba tanto pilotar sus propios aviones, aquello suponía un honor increíble. Y así quedó sellada la amistad entre sir Peter y el sultán de Brunei.

			Alrededor de septiembre de 1991, fui a ver a mi abogado, Grahame Eales, a fin de preparar los papeles del divorcio. Quería poner en marcha el mecanismo de aquel proceso tan desagradable. Había accedido a esperar tres años, hasta que mi marido se retirase de la política, pero mi situación estaba convirtiéndose en una auténtica pesadilla. Un día, sir Anthony aprovechó mi ausencia para abrir la caja donde guardaba mi correspondencia privada y encontró las cartas de amor que me había escrito sir Peter. A partir de entonces empezó a amenazarme con acudir a los periódicos y contar mi aventura extramarital, y por lo tanto acabar con la reputación de sir Peter y la mía. A esas alturas, hacía ya cierto tiempo que sir Anthony y yo llevábamos vidas separadas, aunque él seguía viviendo bajo mi techo. En lo que a mí respecta, sir Anthony habría salido de mi casa cuando yo se lo pedí, hacía ya un año. Cuando se llega a un punto en que el divorcio es inminente, mi consejo es llevarlo a efecto lo antes posible; los hombres se vuelven agresivos, vengativos y rencorosos cuando se enfrentan a este tipo de situaciones.

			Sir Anthony por fin cumplió sus amenazas: acudió a The Daily Express y anunció que era él quien se divorciaba de mí por adulterio —sin mencionar con quién—, y no por el hecho de que hubiera sido yo la que no quería seguir con la farsa de nuestro matrimonio. Le ofrecí cien mil libras para que no mencionase a la prensa el nombre de sir Peter Harding. Mi marido no sólo aceptó mi oferta, sino que además pidió el cincuenta por ciento del resto de mis bienes. La razón por la que no había querido concederme el divorcio era que por ley, tras dos años de matrimonio, tenía derecho a la mitad de todo. Era un detalle que él sabía perfectamente, dado que era abogado.

			En 1993 por fin decidí echar a mi marido para siempre. Yo misma le hice la maleta y me vi obligada a empujarlo físicamente por la puerta, y acto seguido cambié las cerraduras. El alivio de no tenerlo más bajo mi techo fue inimaginable.

			Debido a nuestro inminente divorcio, persistió la intrusión de los medios de comunicación en mi vida privada, hasta el punto de que mi casa estaba siempre asediada por periodistas y paparazzi. Sir Peter seguía aceptando mis invitaciones, tanto a mi hogar como a otros lugares, además de admitir mi generosidad y hospitalidad sin ofrecerme nunca nada a cambio, excepto cartas de amor y flores.

			Corría ya el año 1993, y sir Anthony había salido por fin de mi apartamento, pero eso no le impedía llamarme en plena noche, borracho como una cuba, sólo para insultarme. Por aquellas fechas salía con una mujer rusa que había visto una foto de él en los periódicos y se había presentado en la puerta de su casa. Más tarde se casaría con ella. En cuanto a mí, para entonces me habían presentado a un joven encantador, el conde Nicholas Sokolow. Ya nos habíamos conocido a finales de 1992, y con su firme amistad, sus buenos consejos y sus modales «a la antigua», dio a mi vida una gran calma y también —en última instancia— un poco de romance. Era historiador de arte y ex director de Christie’s en Nueva York, y aportó a mi vida una serenidad de la que había carecido hasta entonces. Nos casamos en secreto en 1994, cuando por fin obtuve el divorcio.

			Durante todo el período de 1993 a 1994, sir Anthony continuó insultándome y hablando mal de mí y de sir Peter Harding, a pesar de que mi relación con éste ya había terminado de manera amistosa cuando conocí a Nicholas. Estaba empezando a cansarme de sir Anthony, que seguía pretendiendo hacerse notar, y para darle una lección, y también para sacarlo para siempre de mi vida, organicé una reunión con el publicista Max Clifford. Mi primer marido seguía amenazando con delatar a sir Peter, así que decidí que para neutralizar dicha amenaza debía adelantarme a él: sería yo quien sacara a la luz nuestra antigua relación. Max Clifford dispuso lo necesario para que mi historia se publicara en el News of the World, sobre todo porque ese periódico tenía mayor tirada que ninguna otra cabecera del Reino Unido, y también porque me hicieron una oferta inicial de cien mil libras, casualmente la misma cantidad que yo había ofrecido a sir Anthony para que guardara silencio.

			El reportaje se publicó en 1994. Por entonces yo ya estaba felizmente casada con Nicholas y sir Peter Harding, que se había convertido en uno de los hombres más influyentes del Ministerio de Defensa desde que fue ascendido a jefe de Estado Mayor para la Defensa, había sido obligado a dimitir de su cargo.

			Los medios de comunicación británicos no se tomaron bien el hecho de que yo no sólo fuera una «extranjera» que estaba mostrando al mundo cómo eran en realidad aquellos dos hombres —uno, mi ex marido, borracho y chantajista; el otro, mi ex amante, hipócrita, tacaño y donjuán—, por no mencionar la circunstancia de que yo estaba sacando a la luz elementos del establishment británico que la prensa y el Gobierno hubieran preferido mantener ocultos. Además, y para gran diversión por mi parte, se me acusó de espiar para Sadam Husein. Se hizo circular una imagen de mí que me describía como «una cualquiera» y «Mata Hari», y algunas de las acusaciones eran bastante increíbles. El sentido común y la lógica me decían que luchar contra la prensa británica dentro o fuera de los juzgados habría sido contraproducente. En Gran Bretaña, los medios de comunicación no sólo son poderosos debido a la gran influencia que ejercen, sino que además están políticamente condicionados. Yo había entrado en el mundo de los medios de comunicación con la suposición de que me tratarían con equidad y respeto. Ahora, viéndolo en retrospectiva, me doy cuenta de que pecaba de ingenua. No tardé en comprender que no me convenía tanto enfrentarme y refutar todas las acusaciones como servirme de los medios a modo de trampolín. Decidí sumarme al circo mediático para aprovecharme de él y convertir una situación casi imposible y que podía destro-zarme la vida en una carrera nueva; en resumen: decidí trabajar para los medios.

			Me ofrecieron numerosas oportunidades, no sólo para exponer mi versión de lo sucedido, sino para divulgar mi filosofía de vida. También participé en muchos programas de televisión de diversión y entretenimiento, así como en otros sobre estilo y moda, y con frecuencia me pidieron que hablara sobre temas femeninos. Empecé a escribir muchos artículos y asumí más de trescientos proyectos televisivos con productoras internacionales como Sky, la red financiera Bloomberg, la BBC, Discovery (EE.UU.), TV Eirann (Irlanda), Antena 3, Telecinco, TVE (España), Arte (Francia). Por otra parte, mis artículos se publicaron en países tan diversos como Nueva Zelanda, Turquía, Gran Bretaña, España, Rusia y Noruega. También publiqué mi autobiografía en el Reino Unido y pronuncié conferencias en la prestigiosa Oxford Union, siguiendo los pasos de figuras tan memorables y poderosas como Henry Kissinger, Casper Weinberger, la Madre Teresa y numerosos primeros ministros británicos y presidentes de Estados Unidos. Fue un gran honor.

			En 1996 sentí la necesidad de cambiar y marcharme de Londres. Estaba considerando la posibilidad de regresar a Estados Unidos, pero de pronto se me ocurrió que, ya lanzada a un nuevo ámbito, el de los medios de comunicación, tal vez me convenía buscar oportunidades más cerca de casa. Resulta que empezaron a invitarme mucho a la televisión en España, y con mi floreciente carrera mediática, mis compromisos con organizaciones benéficas y mi sed de enfrentarme a nuevos retos, decidí trasladarme a Marbella, pues guardaba muy buenos recuerdos de la temporada que había pasado allí en compañía del jeque Al-Jereyi.

			Sin embargo, Nicholas se vio obligado a quedarse en Londres, centro mundial del arte, a fin de cumplir con sus obligaciones profesionales y proseguir su amada carrera de historiador del arte. Marbella era una ciudad nueva, soleada e interesante, o al menos eso me pareció. Mi amiga Maureen White, una figura de sociedad activa y encantadora que ya estaba afincada allí, me convenció de que me mudara a Marbella apelando su labor para varias organizaciones en defensa de los animales. Me trasladé a Marbella no sólo por la amable hospitalidad de mi amiga y por la animada vida social del lugar, sino porque ella había sabido esgrimir un tema muy importante para mí: el amor a los animales.

			En aquella época, la protectora de animales de Marbella estaba en peligro ya que el alcalde, Jesús Gil, tenía previsto cerrarla. Me pidieron que fuera a Marbella a reunirme con él para proponerle alternativas, ya que la Asociación de Amigos de Animales Abandonados no sólo estaba obligada a cerrar el refugio, porque el solar que ocupaba iba a urbanizarse, sino también a deshacerse de los animales. Aquello no podía permitirlo. Con una invitación de la presidenta de la asociación, la sobrina del príncipe de Hohenlöhem, Sandra Gamazo, y de mi amiga Maureen White, me presenté ante el señor Gil en su despacho del Club Financiero. Aparte de Maureen, yo era la única persona a la que esperaba ver, sin embargo terminó recibiendo a un gran séquito de personas que me acompañaron a la reunión.

			El señor Gil me pareció muy simpático y servicial. Para mi sorpresa, enseguida llamó al arquitecto municipal y en menos de tres cuartos de hora estábamos ya buscando un posible emplazamiento para reubicar el refugio de animales. Como resultado de la reunión de esa tarde, quedó garantizada la supervivencia del refugio y comencé a sentir un gran respeto por el señor Gil.

			Mi vida en Marbella no resultó como yo había esperado. En cuanto me hube recuperado de las emociones del verano, las fiestas y las obras de caridad, me vi rodeada de parásitos, don nadies sociales y demás, que representaban los aspectos menos honrados de la sociedad. Eran personas con gran cantidad de proyectos empresariales que nunca acababan de cumplirse, pero que constantemente buscaban financiación, sobre todo para mantener su elevado tren de vida. Me convertí en el centro de los chismorreos y de las envidias, y un buen día me desapareció un precioso reloj Cartier de diamantes, regalo de un antiguo novio. No voy a decir nada más. Mi trabajo con todos los animales traumatizados y maltratados estaba resultándome muy angustioso. Los sábados iba al «rastro» local con varios miembros de la organización benéfica a intentar encontrar entre los turistas hogares nuevos para algunos de los animales más necesitados. Los animales abandonados, los que no habían podido encontrar un hogar, por lo visto sabían llegar solos a mi apartamento, y acabé teniendo once perros y nueve gatos.

			A finales de 1996 no sólo había dejado la «sartén» que era Inglaterra, sino que por lo visto había caído en las proverbiales «brasas» de España. En cuestión de pocos meses, me quedó claro que había llegado el momento de volver a Londres, al menos si quería regresar con mi cordura intacta. Marbella me había pasado factura, y a consecuencia de ello mi salud se había resentido.

			No obstante, a las pocas semanas de llegar a Marbella, me presentaron al hombre que iba a ser mi siguiente esposo, Eduardo Jimeno. Nieto de los pioneros del cine español, era un hombre amable, educado y elegante que me adoraba por entero y que iba a ser el catalizador de mi regreso al Reino Unido.

			Él aportó una enorme estabilidad a lo que hasta entonces había sido una vida bastante turbulenta, pero también era una persona irrazonablemente posesiva y controladora, lo cual creaba frecuentes conflictos. Durante años, él había vivido en Madrid con sus padres, a quienes no tuve el placer de conocer, pues ambos habían fallecido. Eduardo, como muchos españoles, no estaba acostumbrado al trato con mujeres independientes, y por otra parte no tenía experiencia en la vida de pareja. Nuestra relación nunca fue fácil, pero yo aprendí a fiarme de su criterio y poco a poco fui valorándole como amigo y compañero. Además, se opuso rotundamente a que yo siguiera relacionándome con las personas que habían abusado de mi bondad y mi generosidad. Nos quedamos unos pocos meses en Marbella, pero yo tenía la sensación de que mi apartamento de Los Granados, una vivienda muy moderna y muy cotizada situada junto al mar, se había convertido en una carísima perrera para los animales que había recogido. Poco antes de regresar a Inglaterra, conseguí encontrarles a todos un hogar, con la ayuda de la protectora.

			Había sido una experiencia angustiosa para mí, sobre todo cuando hubo que matar a los animales para los que no conseguimos encontrar un hogar o a los que sufrían una enfermedad terminal. Todo aquello me superaba. Mi trabajo televisivo en España había resultado muy lucrativo, pero como de todas formas seguían llamándome desde Inglaterra, tenía que ir y venir de Londres a Marbella con excesiva frecuencia, lo cual resultaba muy estresante. Por entonces ya se había publicado mi autobiografía en Inglaterra, y ello implicaba un gran trabajo de promoción.

			A los diez días de conocernos, Eduardo me pidió en matrimonio, pero yo no pude aceptar porque seguía casada con Nicholas, por más que lleváramos más de un año viviendo separados. No es que yo deseara el divorcio, aunque sin duda se trataba de un paso lógico, porque nuestra relación, si bien muy amistosa, nos había llevado por caminos diferentes. En esa situación, lo más sensato era que rompiéramos. Ahora me doy cuenta de que fue una transición difícil para él, ya que jamás me había fallado ni decepcionado en ningún aspecto. Sinceramente, en ese momento consideré que nuestra relación estaba agotada y que yo ya no era el tipo de mujer que le convenía y que podía hacerle feliz. Más decidida que nunca, sabía qué pasos debía dar para el máximo provecho posible, y eso fue justamente lo que hice.

			Nicholas y yo nos divorciamos al año siguiente, pero sin la acritud que hubo tras mi separación de sir Anthony. Nicholas es todo un caballero cuya amistad conservo hasta la fecha. Siempre ha supuesto un gran apoyo en muchos aspectos de mi vida y actualmente trabaja para uno de los coleccionistas de arte más ricos y más importantes del mundo.

			Eduardo —y admito que en su caso fue una decisión que no tomó de buen grado— y yo nos trasladamos a Londres a finales de 1997, y allí formamos un hogar. Yo siempre he defendido que una de las mejores inversiones es la inmobiliaria, y que en este aspecto el potencial de Londres es considerablemente mayor que el de Marbella (mi ojo clínico para las inversiones inmobiliarias no sólo no me ha fallado nunca, sino que además me ha generado grandes ingresos). Eduardo no era un hombre que tuviera intereses o aficiones particulares; su dominio del inglés era escaso, y por lo tanto no consiguió encontrar trabajo de abogado en Londres. Continuó mostrándose posesivo y controlador, y su presencia las veinticuatro horas del día terminó siendo una intrusión en mi vida, porque siempre he necesitado un espacio propio y cierto grado de libertad. En Londres, Eduardo se encontraba desplazado y aislado de sus amigos. Por acuerdo mutuo, actualmente él vive en Marbella y seguimos conservando una buena amistad. La posterior disolución de mi tercer matrimonio fue, una vez más, una decisión que me sentí obligada a tomar si quería mantenerme fiel a mis intereses. La capacidad para permanecer desapasionada, centrada y ambiciosa resulta crucial para mi estrategia. No me importa lo más mínimo que se me acuse de ser fría, calculadora y despiadada, porque considero que esos rasgos, más que defectos, son cualidades a las que aspirar. Tanto más cuando opino sinceramente que mi progreso en la vida se ve entorpecido por la inseguridad y debilidad de otras personas que no tienen la visión de hacer suyos mis puntos de vista, hasta cierto punto únicos.

			Para el año 2000, y ya firmemente afincada de nuevo en Londres, creé mi propia empresa como agente inmobiliaria. También creé una página web propia llamada La Mujer del Milenio, que defendía que si una mujer desea llevar las riendas de su vida, debe considerar las relaciones personales y hasta el matrimonio como una aventura empresarial. Mis innovadoras ideas, tales como «el matrimonio como carrera», resultaron ser un gran éxito y obtuvieron gran cobertura en los medios de comunicación.

			A finales de 2005 yo vivía tranquilamente en Londres dirigiendo mi empresa, cuando recibí una llamada telefónica de mi representante Ismael Hernández. Me invitaban a participar en un programa de reality denominado Esta cocina es un infierno. Al principio la idea me suscitó rechazo, pero me animaron varios amigos y también Nicholas, de modo que decidí asumir el reto. Tal como señaló Nicholas, iba a ser un trampolín maravilloso para transmitir mis ideas y para darme a conocer a una generación nueva de españoles. El objetivo del programa era que los concursantes procuraran permanecer en la casa durante un período de tres meses como máximo; la última persona que quedara sería la ganadora. Me concedí dos semanas como mucho, porque tenía responsabilidades y obligaciones profesionales en Londres, y también porque soy una persona muy reservada que valora la intimidad; la idea de convivir con un grupo de completos desconocidos durante un período de tiempo prolongado me resultaba totalmente ajena, así que no me hacía demasiada gracia.

			Ni una sola vez olvidé que me encontraba a la vista del público y que, dado que se trataba de un reality show, estaba allí para entretener, para levantar polémica, para hablar sin tapujos e incluso para mostrarme dogmática. En efecto, resultó ser una maravillosa plataforma para dar a conocer mis ideas y mis puntos de vista.

			No sólo me quedé las dos semanas que me había propuesto inicialmente, sino que aguanté hasta el final del programa, y como resultado me vi una vez más bajo los focos. Pese a todos mis esfuerzos en contra, me da la impresión de que no estoy destinada a llevar una vida tranquila, porque siempre parece haber un público eterno para mis filosofías, que siguen siendo novedosas, progresistas y rompedoras.

			No he olvidado mis raíces. Más importante aún: no he olvidado lo lejos que he llegado. No existe una meta final, sino tan sólo una ambición constante, y estoy deseando enfrentarme a los retos y las emociones que sin duda alguna me esperan en los años venideros.
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			DEFINIR DE NUEVO LA SEDUCCIÓN

			Seducir a un hombre rico requiere una particular comprensión de su psicología que, en la mayoría de los casos, se identifica por su trabajo. Así, es posible que un abogado considere el romance de modo muy diferente a un cirujano o un banquero, dado que sus respectivas carreras profesionales exigen rasgos psicológicos distintos. También importan su extracción social y el hecho de que sea autodidacta o un hombre que ha triunfado partiendo de una fortuna heredada, ya que sus respectivas maneras de ver la vida diferirán según sea el caso.

			Seducir a esta clase de «profesionales» puede resultar un poquito complejo. La mayoría de los hombres ricos ha pasado casi toda su vida adulta ganando dinero y ha dedicado muy poco tiempo a las aventuras amorosas. Estos hombres suelen tener la necesidad de sentir un golpe de adrenalina, y por lo tanto los estimula el peligro, de manera que para atraerlos es necesario ofrecer cierta dosis de emociones fuertes. Una mujer que quiera seducir a un hombre rico ha de ser un poco irracional, un rasgo que resulta muy atractivo a los hombres que están oprimidos por sus limitaciones diarias. También es crucial el elemento del misterio: mantener a un hombre a la distancia adecuada genera respeto. De esa manera, se evita que el hombre se acerque demasiado y demasiado pronto a la mujer para desvelar sus secretos. Hay que crear esa sensación de misterio y respeto manteniendo al hombre un poco desequilibrado y, ocasionalmente, intimidándolo con una conducta caprichosa y voluble. Cuando Carolyne Bessette estaba saliendo con su futuro marido, J. F. Kennedy Jr., lo hacía esperar horas, o incluso no se presentaba, un comportamiento que enfurecía a Kennedy. Su estratagema consistía en conseguir que el hombre pensara que estar con ella era un privilegio.

			El tiempo es muy valioso para el hombre de éxito que dirige una gran empresa. Para seducirlo, es preciso estar a su disposición al principio, para que la relación cuaje. Si él no ve suficientes cosas que le atraigan de la mujer desde el primer momento, es muy posible que pierda el interés y no quiera entrar en el «juego de esperar». Puede que no sea usted la única mujer que le interese para un romance, y hasta cabe la posibilidad de que conozca a otra y se olvide de usted para siempre.

			Después de las primeras citas, y cuando tenga usted la impresión de que ya existe suficiente intimidad, empiece a retroceder despacio, a no estar disponible de vez en cuando. No responda siempre a sus llamadas, hágale pensar que tiene usted una ajetreada vida social y otros compromisos e intereses. Como seductora moderna, tendrá que aportar una gran dosis de esfuerzo; su papel de amante perfecta es poco frecuente en el mundo actual. Tiene que centrarse en su objetivo, averiguar qué es lo que falta en la vida de ese hombre, lo que le gusta y le desagrada, y las decepciones que ha sufrido, no sólo en su vida profesional, sino también en la personal. Es necesario proceder con sutileza. Formular preguntas directas no es un medio eficaz para llegar a conocerlo; no sólo resulta demasiado agresivo, sino que muchos hombres, para ocultar su verdadera personalidad, le dirán lo que imaginan que usted desea oír con el fin de lograr sus objetivos: llevarla a la cama, utilizarla o incluso pedirle dinero. Una mujer inteligente sabe obtener información de un hombre sin que él se dé cuenta. A los hombres, como a los pavos reales, les encanta exhibir su plumaje, lo que en su caso equivale a hablar de sus logros profesionales, sus conquistas y sus elevadas ambiciones. Incítelo a ello preguntándole por cuestiones en las que pueda explayarse, y así se abrirá a usted.

			Pídale su opinión acerca de un tema sobre el cual usted haya leído en un periódico, artículo, libro, etc. La pregunta tiene que ser paralela a un dato que usted desee averiguar sobre él, y su respuesta o reacción le proporcionará una pista sobre lo que piensa acerca de un tema concreto, ya sea éste las relaciones personales, el matrimonio, los problemas sociales o hasta dónde llega su generosidad con organizaciones benéficas, etc. Él no se dará cuenta de que, comparando las respuestas que da a esas preguntas, usted está obteniendo información sobre él de una manera sutil.

			A través de sus gestos, su tono de voz, su forma de tratarla a usted cuando salen a cenar, incluso si sugiere platos caros del menú; todo ello hablará del tipo de hombre que es. Por ejemplo, el hecho de mirar constantemente el plato de la pareja en lugar de concentrarse en el propio es invariablemente un signo de envidia y avaricia. Averigüe quién es su mujer ideal, por ejemplo una actriz favorita o incluso una cantante, y procure encajar en dicha imagen, dentro de lo razonable, tomándola como modelo.

			Uno de los peligros de convertirse en su mujer ideal son las consecuencias que surgen si una permite que afloren aspectos de su propia personalidad. Usted está creando una fantasía, una idealización, pero eso constituye un riesgo, ya que usted es humana y, por lo tanto, imperfecta. Por esta razón, lo más prudente es mantener al hombre a cierta distancia para evitar que descubra los aspectos de usted que no concuerdan con sus fantasías. A los hombres poderosos y ricos les gustan las mujeres que tienen un aire de misterio. Con frecuencia, lo que no se sabe resulta mucho más interesante que lo que se sabe.

			Los grandes seductores de estado, como Kennedy, Kissinger y Thatcher, consiguieron seducir al gran público, incluso a naciones enteras. Desarrollaron un método para incidir en el subconsciente de la gente sin que ésta entendiera cómo ni por qué reaccionaba a la elocuencia de tales personajes. Estando en compañía selecta, usted puede reírse de sí misma o de algún defecto suyo de forma divertida: al dar la impresión de que no se toma demasiado en serio, atraerá a los demás sin que ellos logren descubrir su estrategia. La clave radica en expresarse con total seriedad, igual que hacen algunos cómicos en los programas de monólogos. Recuerde que está usted representando un papel, y considérelo una actuación. El papel de mujer enamorada es uno de los más difíciles, si se pretende representar con éxito.

			La clave de mis logros con los hombres ha sido el hecho de que conseguí implantar en su subconsciente la idea de que estaba enamorada de ellos. Eso me aportó la sensación de llevar las riendas de la relación, y, con ese poder en mis manos, logré obtener lo que quería de ellos, que en mi caso ha sido siempre algo que he considerado de valor y al mismo tiempo una necesidad, como un piso, el dinero para hacer un curso, o cualquier cosa que para un hombre rico represente una inversión para los dos miembros de la pareja. Un hombre así sólo decidirá gastarse el dinero en usted por dos razones: una, si él también va a compartirlo; dos, porque quiera verla feliz. Pidiéndole joyas sólo conseguirá darle la impresión de que es una mujer frívola, obvia y superficial o, en el peor de los casos, una cazafortunas, a no ser que hacerle regalos sea su manera de celebrar ocasiones especiales, en cuyo caso es maravilloso.

			Enamorarse de verdad y de manera obsesiva de un hombre rico termina por ahuyentarlo, porque usted pierde la perspectiva y la lógica, dos cosas que debe conservar a toda costa en sus relaciones si pretende tener el control de la misma. Piense en usted como si fuera una mujer del tipo de Carolyn Bessette-Kennedy. Para un hombre, estar con usted tiene que ser un privilegio, y usted debe verse a sí misma como yo lo hago: como si representase su mejor inversión.

			Para adquirir ese poder no es preciso recurrir a una transformación completa de su carácter, sino tan sólo llevar a cabo unas cuantas mejoras en su capacidad de disciplina y autocontrol, y no olvidar jamás que para usted esa relación es una aventura empresarial: justamente lo que representa el matrimonio para los ricos.

			La seducción es un juego de psicología, no de sexo, y se encuentra al alcance de cualquier mujer que tenga un poco de inteligencia e imaginación.

			Los elementos individuales que hacen seductora a una mujer empiezan con:

			SEGURIDAD EN SÍ MISMA

			Según dice la doctora Joyce Brothers en su libro What Every Woman Should Know About Men [Lo que toda mujer debería saber acerca de los hombres], la seguridad de una mujer en sí misma ha demostrado ser la cualidad que resulta más atractiva a los hombres, y ocupa el segundo lugar después de la belleza. Vamos ganando seguridad con el tiempo y con la experiencia. El método para conseguirlo consiste en rodearnos de personas triunfadoras que tengan una actitud positiva ante la vida. Estar segura de una misma significa no tener miedo. Los empresarios de éxito han logrado dicho éxito siendo valientes y han conseguido llegar a lo más alto en su profesión asumiendo riesgos calculados. Por este motivo a muchos hombres de éxito les gustan los deportes de riesgo, como conducir coches rápidos, pilotar su propio avión, escalar montañas, etc.

			También es importante saber escoger las amistades. Los amigos se vuelven envidiosos y dan malos consejos adrede porque en el fondo quieren verte fracasar. Muy frecuentemente, los celos y la inseguridad provenientes de los amigos y hasta de la propia familia impiden que una mujer progrese.

			Estar segura de una misma también implica que una confía en lo que hace en una situación determinada, ya sea conducir un coche, cocinar una cena especial o coquetear; la seguridad es producto de la experiencia y de la práctica. Una mujer segura de sí misma domina la situación, sabe lo que quiere, está totalmente centrada y nunca baja la guardia.

			COMPORTAMIENTO

			Siendo yo una joven independiente que vivía en Londres, me inscribí en un centro para señoritas, la escuela de Lucie Clayton. Lo hice porque cuando rompí definitivamente los lazos familiares, aprendí de las mujeres que tomé como modelos que la forma de moverse constituye un factor determinante. El papel de Sharon Stone en Instinto básico tiene tanta fuerza porque mueve el cuerpo de un modo que nos cautiva. Se mantiene erguida, irradia atractivo sexual y retrata perfectamente el arquetipo de mujer fatal.

			PRESENTACIÓN

			Una mujer se presenta físicamente igual que un pintor plasma sus emociones sobre un lienzo o un escritor escoge las palabras para transmitir una determinada impresión. Un hombre rico está acostumbrado a la calidad, y la observará a usted igual que observa una obra de arte o examina el informe anual de su empresa. El hecho de ir bien arreglada proyecta un mensaje positivo; demuestra que una se preocupa por quién es y se respeta a sí misma.

			Cuanta más atención dedique a su aspecto físico, más seguridad proyectará.

			CONTACTO VISUAL

			Mantener el contacto visual con intensidad no sólo resulta seductor y demuestra confianza, sino que además indica interés. Hay algo profundamente erótico en el contacto visual intenso. Una mujer puede lograr seducir a un hombre con una sola mirada. El momento de la película El sueño eterno en que Lauren Bacall se encuentra por primera vez con Humphrey Bogart —enciende un cigarrillo y le mira—, se convirtió en una leyenda del cine y pasó a ser su «marca de fábrica».

			ELOCUCIÓN

			Desde políticos a actores, pasando por profesionales empresarios, el entrenamiento de la voz tiene una importancia crucial en lo que se refiere a la proyección, el control y el tono. Una hermosa voz grave tiene algo que resulta terriblemente atractivo para el hombre. Por la forma en que suena nuestra voz, un hombre ya es capaz de valorar nuestro nivel de estudios y nuestra educación. Una voz excesivamente fuerte proyecta un mensaje de persona poco refinada, igual que hablar demasiado deprisa, lo cual delata un estado de nerviosismo. Una de las lecciones que aprendí cuando iba a clases de elocución fue que no sólo debía bajar el tono de voz, sino también hablar más despacio.

			Desde hablar en público, una actividad que realicé cuando representaba a mi primer marido, sir Anthony, hasta aparecer en la televisión y en la radio, una voz lenta y controlada indica que quien habla domina sus sentimientos y envía un mensaje claro. Una voz atractiva puede ser muy seductora para un hombre, incluso aunque sea sólo por teléfono. Una o dos clases de elocución suponen una inversión en el arsenal privado y profesional de cualquier mujer.

			ATRACTIVO

			El atractivo, al igual que la confianza o el perfume, es invisible, pero ejerce el mismo efecto global en un hombre y se nota incluso desde lejos. Cuando una mujer elegante, erguida y bien vestida entra en una habitación de la manera adecuada, todo el mundo la mira. Ha creado una presencia. Y no porque sea más guapa que las otras mujeres presentes, ni porque lleve un vestido excesivamente revelador, sino porque de su interior fluyen el magnetismo y el atractivo de una seductora.

			Los modelos a seguir son importantes para las mujeres, porque constituyen un punto de partida y una guía para conseguir ese atractivo y ese magnetismo. Bette Davies, Marlene Dietrich, Marilyn Monroe; todas ellas tenían personalidades que las hacían irresistibles a los hombres. La desaparecida Carolyn Bessette-Kennedy, la joven esposa de John F. Kennedy Jr., era en mi opinión una gran belleza, moderada en su simplicidad. Su estilo y su elegancia daban lugar a que la comparasen con su suegra, Jacqueline Kennedy. «Es una de esas criaturas misteriosas que entienden, en algún nivel profundo, la femineidad mística», escribió en cierta ocasión un amigo de su esposo, John Perry Barlow, en la revista New York Magazine.

			Casi todos los elementos físicos del atractivo son meras invenciones. Marilyn Monroe era sin duda alguna un sex symbol, pero su imagen de conjunto era algo muy pensado, una inteligente mezcla de ingenuidad, vulnerabilidad y curvas. Mientras que varias partes de su cuerpo apelaban a la libido masculina, otras, como la inocencia y la fragilidad que se percibían en ella, apelaban al instinto de protección de los hombres. Una mujer proyecta una mezcla de mensajes: por una parte, es una mujer experimentada y necesaria, y por otra, una niña inocente que necesita que la amparen. Como mujer, usted tiene que encontrar el modelo que encaje mejor con su personalidad y con la del hombre al que intenta conquistar.

			AUTOESTIMA

			La autoestima es una cualidad que se ha de adquirir, no es algo con lo que se nazca. Es una mezcla de confianza, valoración de sí misma y la certeza de que una se merece el respeto de los demás. Si no tenemos la capacidad de valorarnos, es sumamente improbable que convenzamos a los demás de que nos valoren, y desde luego no conseguiremos seducir a un hombre rico. El desarrollo de la autoestima ha de hacerse por etapas.

			PRIMERA: Piense en alguien a quien quiera parecerse y después lea un libro bien escrito por esa persona. Un curso para modelos es un método muy eficaz para aprender a caminar, sentarse, apearse de un coche y hasta entrar en una habitación. Busque una escuela de ésas en su ciudad; atienden a todas las mujeres, no sólo a las que quieren convertirse en modelos. También enseñan a maquillarse, una destreza que forma parte de nuestro arreglo personal para estar lo más guapas posible.

			SEGUNDA: Visite tiendas y boutiques caras en las que se vendan artículos de lujo y pruébese vestidos y zapatos. La idea de este ejercicio es ir aumentando nuestra autoestima y sentirnos cómodas con el lujo. No hay por qué sentirse agobiada o intimidada por las dependientas, porque esas tiendas están a nuestro servicio. Sepa lo que se siente al ponerse firmas como Chanel, Ralph Lauren, Jimmy Choo, Christian Louboutin, Roberto Cavalli, etc. Llegará un momento en que podrá adquirir esos artículos de calidad, y no querrá que la consideren una novata.

			TERCERA: Vaya a las mejores joyerías: Cartier, Bulgari, Choppard, Van Cleef, etc. y pruébese algunas de las joyas más deslumbrantes.

			CUARTA: Concesionarios de coches: Ferrari, Mercedes Benz, Bentley; siéntese al volante y descubra lo que se experimenta en el interior de un vehículo de este tipo. También puede ir a inmobiliarias de prestigio para que le muestren mansiones caras. El propósito de todo esto es que no se sienta abrumada ni muestre asombro cuando tenga que relacionarse con un hombre rico en su propio ambiente.

			QUINTA: Permítase algún pequeño lujo que la haga sentirse millonaria, como una barra de labios de YSL, Chanel o Dior, o un jabón, un perfume o incluso un pañuelo de cuello. Un accesorio caro mejora cualquier vestuario.

			SEXTA: Desarrolle un gusto selecto. Esto sólo lo conseguirá aprendiendo de los que tienen dinero y buen gusto a la vez. Puede aprender hojeando y leyendo revistas que muestren el estilo de vida de las personas a las que usted intenta emular, como Architectural Digest, Interiors y Vogue, en vez de esas publicaciones que se dedican a cotilleos y trivialidades.

			Tener un gusto selecto significa conocer una gran variedad de estilos y saber reconocer la calidad, así como aprender a seleccionar los que reflejen una parte de usted y proyecten su individualidad. Al mismo tiempo aprenderá a distinguir lo que es vulgar y chillón, y por lo tanto a evitarlo. Uno de mis lemas siempre ha sido: «Menos es más.» En efecto, la sencillez es el paradigma de la elegancia. Conozca lo mejor de la vida, y ese conocimiento le permitirá proyectar constantemente una fuerte impresión de que se valora a sí misma.

			PUNTOS CLAVE

			• La seducción es un juego de psicología, no de sexo, y se encuentra al alcance de cualquier mujer que tenga un poco de inteligencia e imaginación.

			• Consiga que un hombre tenga la sensación de que estar con usted es un privilegio, y véase a sí misma como me veo yo: su mejor inversión.

			• Evite hacer preguntas demasiado directas, porque un hombre le dirá lo que usted desea oír. Una mujer inteligente sabe obtener información acerca de un hombre sin que éste se dé cuenta.
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			FIJAR OBJETIVOS: ENFOQUE LA SEDUCCIÓN COMO SI FUERA UNA EMPRESA

			El proceso de selección es quizás el aspecto más importante de la seducción y requiere habilidades concretas: psicología, intuición y capacidad para interpretar el lenguaje corporal. También se necesita actuar un tanto despiadadamente y aceptar que se van a cometer errores. Habrá ocasiones en las que la persona que constituye nuestro objetivo demuestra no cumplir los criterios adecuados o no satisface nuestras expectativas. En esas circunstancias, no permita que ningún tipo de compasión, solidaridad ni atracción física ni emocional la distraigan de su objetivo. Es importante familiarizarse con las costumbres y la idiosincrasia del blanco que se ha propuesto y servirse de la experiencia y de un criterio bien afinado para decidir si un hombre será susceptible a nuestros encantos. También tendrá que decidir el método de acercamiento para determinar si le conviene cambiar su apariencia física, su estilo e incluso su presentación a fin de alcanzar el éxito.

			No debe iniciar una relación mostrando a las claras su bagaje emocional y familiar, del mismo modo que no desea que él conozca las inseguridades, responsabilidades, compromisos o problemas que usted pueda haber tenido. Ningún hombre quiere cargar con todo ese peso, a no ser que esté locamente enamorado. Tenga mucho cuidado con la imagen que proyecta y con la información que revela respecto de sí misma. Continúe siendo un misterio, por lo menos al principio, hasta que haya sentado las bases de la relación.

			Como mujer, debe transmitir seguridad en sí misma y un toque de independencia. Si se muestra demasiado necesitada, el hombre se marchará antes de que usted haya tenido la oportunidad de poner en práctica sus armas de seducción. Tampoco es recomendable mostrarse impetuosa en exceso, porque eso refleja inseguridad y pone en peligro la seducción. Dese tiempo para valorar la situación y conserve siempre una actitud objetiva.

			Al escoger a un hombre, busque uno que se sienta solo y verdaderamente desdichado en su matrimonio o relación sentimental —pronto aprenderá a diferenciar a los que son infelices de verdad con su pareja de los que simplemente dicen eso de «Ah, pero mi mujer no me entiende»— o en su vida en general, y determine qué se precisa para llenar ese vacío. Un hombre feliz y con la vida plena es mucho más difícil de seducir.

			Los hombres ricos rara vez son tontos. No comparten rasgos similares que los identifiquen, pero lo que sí tienen en común es que no son idiotas. No caiga en la trampa de pensar que por compartir alguno de sus intereses él va a sentirse más atraído hacia usted. Al contrario, una vez que le quede claro que lo único que está haciendo usted es intentar atraerlo basándose en eso, perderá el interés. Él quiere sentirse desafiado, y siempre sabrá descubrir a quienes se limitan a decir y hacer lo que creen que ha de gustarle. Esto se denomina «complacer», y es signo de inseguridad y debilidad de carácter. Es una técnica de seductora aficionada. Nunca tenga miedo de expresar sus opiniones e intereses. Para causar impresión hay que desarrollar cierta individualidad personal, y ésta puede encontrar su expresión en los gustos musicales, artísticos e incluso culinarios. Él no espera que usted sea una autoridad mundial en todas estas materias, pero la respetará por expresar su opinión. Las diferencias crean tensión y respeto mutuo. Dicha tensión está repleta de potencial erótico, y hará que la seducción resulte mucho más emocionante. Si quiere que la persona a la que usted pretende seducir se abra a su influencia, ha de presentarse usted de una forma convincente y creíble. Su instinto y su intuición le dirán si está yendo por el camino correcto.

			Aunque siempre me he sentido atraída por los hombres poderosos, también me casé con uno que estaba tan ocupado con el trabajo que necesitaba a una mujer capaz de orientarle con vistas a una carrera en el futuro. Sir Anthony me dijo textualmente: «Si te hubiera conocido hace muchos años, probablemente hoy habría llegado a primer ministro.» Al no dejarme llevar por las emociones y conservar la objetividad, yo proporciono a mi pareja un estímulo y una visión que tal vez a él le faltan, porque está demasiado ocupado con sus responsabilidades y compromisos diarios.

			Mi tercer marido, Eduardo Jimeno, por ejemplo, era una persona muy distinta. Necesitaba una mujer que le dijera constantemente lo que tenía que hacer y que le sirviera de red de seguridad. A ese respecto, para él yo era más una madre que una esposa. Esto ejemplifica a la perfección lo que he dicho antes acerca de ser adaptable y flexible al desempeñar nuestro papel. Por este motivo, cuando él vio mi disposición independiente y mi necesidad de estar siempre al mando, comprendió que iba a ser la esposa adecuada para él. Yo le estudié y, al darme cuenta de lo que faltaba en su vida, logré llenar ese vacío. Cuando Eduardo me pidió que me casara con él apenas hacía diez días que nos conocíamos.

			A la hora de buscar un compañero para el futuro, es importante tener bien claro qué es lo que una desea conseguir: seguridad económica, una relación amorosa o sólo el compañerismo de un hombre serio y confiable.

			Aunque usted goce de su propia seguridad económica, plantearse la seducción de un hombre rico sigue constituyendo un reto, ya que siempre es posible engrosar una cuenta bancaria. Para mí es el objetivo ideal, sobre todo porque los hombres poderosos son arrogantes, invariablemente se sienten superiores a los demás, y pueden tener cierta vena sádica (egomanía). Son conscientes de la influencia que pueden ejercer en otras personas y les gusta jugar con sus sentimientos. Otra característica frecuente es que, pese a su riqueza, su generosidad deja que desear, por lo que a una mujer sin independencia económica la mantienen atada muy corto. Para mí, este tipo de hombres representa un reto. Por lo general, su arrogancia, su fariseísmo y su equivocado orgullo indican que en el fondo son inseguros, y mi especialidad es precisamente descubrir esas inseguridades.

			Uno de mis amantes, el antiguo embajador de Estados Unidos en España y ex jefe de Operaciones de la CIA en Suramérica, encajaba exactamente en este patrón. Thomas Enders era una de las mentes más brillantes de su generación, lo más parecido a un genio que podía existir. Pero se mostraba mezquino en su interpretación de la educación y el respeto a los demás, incluso en el tema de mandar flores a una mujer. A finales de la década de 1980, algunos fines de semana viajaba de Nueva York a Londres en el Concorde para estar conmigo. En cierta ocasión estábamos cenando en el Connaught de Londres cuando vimos a un grupo de norteamericanos, conocidos suyos, acompañando a la desaparecida princesa Margarita. Al terminar la cena, me pidió que me fuera antes que él para que no lo vieran saliendo conmigo, y eso hice, con la cabeza bien alta. Por casualidad, yo llevaba un sombrerito de lo más memorable, de modo que no puedo decir que pasara inadvertida. En su siguiente visita a Londres me preguntó adónde me apetecía ir a cenar, y yo le respondí: «Vamos al Connaught, querido; está lleno de americanos, y quiero que te sientas como en casa.» Otras veces lo organizaba todo para que nos encontrásemos en París, en Zurich o dondequiera que tuviera que ir él por motivos de negocios, y luego iba y lo anulaba todo en el último momento. Aquello me resultaba de lo más irritante, porque era yo quien pagaba la reserva de los hoteles y, al ser cancelaciones de última hora, ese dinero lo perdía. Lo cierto es que a él esta cuestión no parecía preocuparle mucho. Finalmente me decidí a comentarle lo numerosas que eran aquellas cancelaciones y él me contestó que para ese tipo de gastos usara su tarjeta American Express, para lo cual me había entregado una autorización por escrito. Como yo esperaba mucho más que el simple hecho de tener a un hombre que me pagase los billetes de avión y las noventa y nueve cartas de amor plagadas de vacua retórica romántica, preferí prescindir de dicho ofrecimiento. Hasta que un día, al cabo de cinco años de relación durante los que tuve que soportar la ignominia de no haber recibido ni un ramo de flores, decidí darle una lección, sobre todo porque a esas alturas yo ya me había dado cuenta de que lo nuestro prácticamente había acabado. Por fin decidí aceptar su oferta de pagarme el viaje para que fuera a verlo a Nueva York, pero esta vez decidí hacerlo a mi manera y tomé el Concorde a Estados Unidos cuatro veces en dos semanas, lo que costó 46.000 dólares, una enorme suma de dinero incluso en la actualidad. ¡Jaque mate y adiós! ¡Se acabó el reto! Había puesto fin a la relación con un golpe de estilo y una afirmación inequívoca. Y en Nueva York ni siquiera me tomé la molestia de ir a verlo.

			Para mí, aquello fue un reto, pero estar con un hombre rico también puede resultar ser muy lucrativo. Un hombre realmente enamorado siempre desea complacer a su amada, y para ello será lo más generoso que pueda. Comprará las cosas que a ella le gustan, aunque sepa que en realidad no las necesita. Yo respaldo plenamente ese modo práctico de enfocar las relaciones, porque el hombre obtiene lo que quiere y a cambio la mujer recibe lo que necesita. No se trata de ser mercenarias, sino desapasionadas, emprendedoras e inteligentes. Cuando un hombre se gasta el dinero en una mujer, la considera una inversión, y cuanto más invierte, más demuestra que su amor es verdadero. Los hombres, siendo como son, ven las relaciones igual que consideran un negocio, y si nos ven como una inversión, se lo pensarán muy mucho antes de dejarnos.

			Los hombres de carrera también pasan mucho tiempo fuera de casa por cuestiones de trabajo, o por lo menos digamos que pasan muchas horas en la oficina. Esto, invariablemente, nos brinda a nosotras la oportunidad de hacer otras cosas en la vida, ya sea trabajar, emprender una nueva carrera o matricularnos a un curso que trate de algo que nos interesa en particular. En mi caso, me encanta hacer cursos variados; el último al que me inscribí era para aprender a clasificar diamantes, en la Asociación y Laboratorio Gemológicos de Gran Bretaña. Luego está, por supuesto, ir de compras, que me encanta.

			Disponer de libertad para atender los intereses propios y conservar la individualidad dentro de una relación es algo muy importante. Una mujer ha de crecer emocionalmente como persona al tiempo que establece los cimientos de la relación que ya tiene. No hay que tener miedo de reconsiderar las prioridades, valores y metas, y recuerde que jamás se le debe permitir a un hombre que nos arrebate nuestra libertad. Nuestro tiempo es muy valioso, y no debe desperdiciarse persiguiendo lo imposible o lo inalcanzable.

			Nunca pierda de vista sus objetivos en lo que se refiere a una relación. Los hombres que alcanzan el éxito en la vida invariablemente están ocupados dirigiendo sus negocios. De modo que usted deberá moverse deprisa para seguir su ritmo y conservar cierta flexibilidad poniéndose a su disposición al principio de la etapa de seducción, sobre todo en lo que se refiere a las citas. Tres meses, más o menos, han de ser un período suficiente para seducirlo. Una vez transcurrido ese tiempo, puede empezar a mantenerlo a raya, como hacía Carolyne con Kennedy. También puede empezar a llegar caprichosamente tarde a las citas, como si tuviera cosas mejores que hacer. Al establecer los parámetros que más le convengan a usted, lo obligará a él a entrar en una etapa más formal, incluso permanente, con usted, o empezará a obtener lo que desea de él. Bajo ningún concepto debe mencionar el deseo de casarse, ni sacar a colación el tema de los hijos. Permanezca siempre ambivalente y no se comprometa en ninguno de esos dos temas. En cierta ocasión, en España, en un programa titulado ¿Dónde estás, corazón?, me preguntaron si pensaba que los hombres eran necios respecto a esos dos temas. Mi respuesta fue: «No son necios, simplemente son cobardes.»

			Los hombres son, por naturaleza, muy competitivos, y una manera de atraerlos es dejarse ver no sólo en el lugar adecuado —un restaurante, un evento social, una fiesta que muestra nuestra afiliación política, etc.—, sino mostrarse en compañía de otros hombres de la misma altura o incluso más triunfadores que quien nos interesa. Fíjese en su entorno y en los lugares a los que acude a comer, los deportes que le gustan, celebraciones en galerías de arte, clubes nocturnos, etc. Cuando Donald Trump decidió empezar a salir con Melania Knaus, ya la había visto en una fiesta en Nueva York. En su caso, le preguntó a un amigo si sabía quién era aquella mujer. Aunque era modelo, lo que le atrajo no fue su físico —la verdad es que no es una gran belleza—, sino el hecho de que estuviera siempre rodeada por hombres de gran éxito, aunque por lo visto no salía con ninguno de ellos. Obviamente, Trump quiso ganar aquel juego en particular demostrando a sus amigos que él estaba muy por encima de sus competidores. Se casaron pocos meses después.

			Un buen amigo mío, Óscar Lozano, dueño y gerente del famoso Buddha Bar de Madrid, me confesó en una ocasión lo que le había hecho enamorarse perdidamente, a pesar de mantener una relación con otra persona. Quedó tan fascinado por una hermosa mujer que conoció, que rompió su relación de pareja sólo para estar con ella. Tenía la sensación de que, fuera adonde fuera, siempre iba a encontrársela en compañía de hombres poderosos, y eso no sólo le resultaba doloroso y humillante, sino que avivaba el deseo que le inspiraba. En aquella época era aún un hombre muy joven, pero esta ley puede aplicarse a todos los grupos de edad.

			Todas las mujeres tienen sus metas concretas respecto a qué esperan del matrimonio y, lo mismo que con la personalidad individual de cada uno, eso puede cambiar conforme nos vamos haciendo mayores. Dicho de otro modo: tenemos diferentes necesidades en distintas etapas de la vida. Una mujer casada y con un hijo no necesita lo mismo que una soltera sin compromisos ni responsabilidades. Hay que fijar objetivos realistas para lograr nuestros fines.

			En lo referente a la carrera, las metas que nos planteemos deben estar a la altura de nuestras capacidades y del esfuerzo que estamos dispuestas a dedicar a llegar adonde queremos llegar.

			Sea realista. A veces las mujeres afirman que no sólo quieren un compañero que tenga dinero y resulte estimulante, sino que además desean que sea joven y muy atractivo. Esto, evidentemente, no es muy fácil de encontrar: es una expectativa muy poco realista, aunque se dé en algunos casos.

			Prepárese para hacer sacrificios. Igual que hay jefes o colegas exigentes y torpes, también se encontrará con hombres díscolos. Las relaciones, como los negocios, requieren considerables dosis de paciencia y tolerancia por su parte. Piense en las recompensas potenciales.

			Sea discreta en cuanto a sus planes. Los hombres de dinero y posición tienen su círculo íntimo de amigos. Procure evitar a sus amistades y familiares hasta que la relación entre ambos sea muy estrecha. Las secretarias son como guardianes; están ahí precisamente para vedarnos la entrada, igual que los amigos y los familiares, que no desean que nadie les haga sombra. También habrá otras mujeres que intentarán «pescar» la misma presa que usted y que la considerarán una amenaza. Sea todo lo prudente y diplomática que pueda. Jamás hable de planes de matrimonio con los amigos de él. Es posible que finjan que les cae bien, pero, con toda probabilidad, eso sea simplemente una farsa.

			La moralidad que entraña casarse o tener una relación con un hombre rico es tan válida como la de desear a un hombre guapo. No haga caso de la etiqueta de «cazafortunas» y jamás se excuse por sus estrategias y sus filosofías. Los hombres influyentes, ricos y poderosos pagan mucho dinero para ser miembros de clubes exclusivos, acudir a restaurantes muy caros y codearse con los de su mismo nivel económico y social, porque ello les proporciona exclusividad, les procura el respeto de los demás y los sitúa entre gente de la que pueden sacar partido. Esa evidente búsqueda de oportunidades también puede en sí misma considerarse «cazar fortunas».

			Invierta en sí misma. Clases de elocución, cursos sobre vinos como los que ofrece Christie’s o algún enólogo conocido, conferencias de arte en Sotheby’s. Es mejor invertir dinero en algo productivo del que una se pueda beneficiar a la larga que gastarse el sueldo o los ahorros en unas vacaciones. Igual que ocurre con las inversiones en los negocios, hay que tener en cuenta las compensaciones a medio o largo plazo.

			Si una relación, de la duración que sea, no termina en matrimonio, considérela un ejercicio. Estar con un hombre de éxito siempre proporciona datos sobre el éxito. La compañía de una persona de la que pueda aprender algo nunca es tiempo perdido, porque aprovecharse de la experiencia de otro es una de las mejores inversiones que puede hacer. El conocimiento es poder y, como dijo Henry Kissinger, «el poder es el más poderoso de los afrodisíacos».

			PUNTOS CLAVE

			• En su estrategia, plantéese objetivos a medio y largo plazo.

			• En la vida hemos de tener un proyecto, una meta, una finalidad. Si uno no sabe adónde se dirige, se carece de una meta. Yo me he propuesto vivir mi vida de tal forma que cuando muera alguien pueda decir: «Lo intentó.»

			• Hay personas que tienen dinero y hay otras que son ricas. La riqueza tiene que ver con la actitud tanto como con la cuenta del banco.

			• No se excuse por querer casarse con un hombre rico. Valorarse a sí misma es reflejar su personalidad en la del compañero elegido. Ya no se trata de ser un trofeo para él, sino de que él sea un trofeo para usted.

			• Un hombre de éxito es aquel que gana más dinero del que su esposa es capaz de gastar. Una mujer de éxito es aquella que es capaz de encontrar un hombre así.
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			LA ATRACCIÓN FÍSICA

			Por naturaleza, los hombres se sienten poderosa e instintivamente atraídos por lo visual, a diferencia de las mujeres, que, aunque también se motivan por el aspecto físico, tienden a buscar carácter, inteligencia y personalidad. Aparte de sus formas, lo primero que ve un hombre en una mujer es cómo presenta y proyecta su imagen. Ser atractiva y sexualmente estimulante depende en parte de la actitud mental, una característica que también captan los hombres, de manera que la mujer tiene que acompañarse de una gran seguridad en sí misma para irradiar verdadero atractivo sexual.

			Dicho atractivo consiste en proyectar encanto y femineidad, pero que se note que no es de la variedad de «sólo una noche». Para esto último, lo único que necesitará es una falda muy corta, tacones altos y gran cantidad de maquillaje. Uno de los primeros aspectos que la señalarán como una persona atractiva será su voz. El timbre y el tono, cuando tienen el nivel adecuado, pueden resultar muy seductores. Así que una voz bonita, la forma de andar, los modales; todo ello forma parte del «paquete».

			Para que se fijen en ella, una mujer tiene que destacar de la multitud. Es importante desarrollar un estilo personal propio; una vez más, es importante escoger un modelo a seguir si todavía no se tiene un estilo definido. Carolyn Bessette-Kennedy tenía el estilo que yo personalmente encuentro atractivo. Como mujer, una debe elegir como modelo a alguien en quien desee inspirarse y adaptarlo a su propio estilo de vida. Victoria Beckham es una mujer que, por su atuendo, irradia juventud; un estilo muy diferente del de Carolyn Bessette. Ésta se casó con una dinastía política, a diferencia de Victoria Beckham, que a pesar de su propia carrera personal contrajo matrimonio con un futbolista. El estilo y el aspecto elegante de Carolyne suscitaba comparaciones con su suegra, Jacqueline Kennedy, a la cual Carolyn no llegó a conocer. El New York Daily News, estableciendo un paralelismo entre Washington y la corte del Rey Arturo, la proclamó «nueva reina de Camelot».

			Todos los hombres tienen una imagen mental de quién podría ser su mujer ideal. Para seducir a un hombre al que una desea conquistar, es necesario identificarse con dicho ideal e interiorizarlo. Hay hombres de gustos más bien intelectuales o creativos, por ejemplo escritores, abogados y arquitectos. Éstos pueden encajar bien con alguien que tenga una personalidad más divertida, relajada y extrovertida. Quieren poner un poco de salsa en sus vidas para compensar su forma de ser. Marilyn Monroe se casó con el escritor estadounidense Arthur Miller. Formaban una pareja atípica, aunque por lo visto se adoraban. Donald Trump buscó a la mujer trofeo: glamurosa, alta, despampanante. El ex ministro español de Economía Miguel Boyer está casado con la bella y elegante Isabel Preysler, una mujer de las que yo considero que poseen una «elegancia discreta».

			En mi vida, yo a veces tiendo a ser más «camaleónica», en el sentido de que no sólo adapto mi comportamiento, sino también mi estilo y mi aspecto, dependiendo de las circunstancias. Cuando me casé con sir Anthony, entré en el mundo de la política y comencé a asistir a eventos tales como fiestas en Buckingham Palace, recepciones en la residencia del primer ministro y eventos organizados por el Banco de Inglaterra. Mi papel en aquellas ocasiones era muy distinto de cuando salía con Eduardo Jimeno. Con sir Anthony tenía que ser muy correcta, mantener un aspecto conservador y desde luego mostrarme muy discreta en mis opiniones. Pero de vez en cuando sorprendía a todo el mundo poniéndome algún sombrero espectacular, una costumbre que seguí cultivando mientras estuve viviendo en Estados Unidos, y que tuvo como consecuencia que mis sombreros fueran muy comentados a ambas orillas del Atlántico. En cuanto a Eduardo Jimeno, al ser español prefería verme con atuendos más glamurosos. Los hombres españoles son por naturaleza jactanciosos y les gusta exhibirse, tanto ellos mismos como a sus novias y esposas. Observé esta misma actitud en Dallas, Tejas, un lugar donde todo ha de ser más grande de lo normal. Esa misma regla se aplicaba a las más altas esferas de la sociedad de Dallas, en la que las mujeres llevaban sombreros que eran sólo ligeramente más grandes que las hombreras de sus chaquetas.

			Sin que el hombre llegue a ser consciente de ello, las proporciones de una mujer pueden resultarle atractivas por sí mismas. No tiene nada que ver con la estatura, sino con la forma. Así que cuando se vista procure resaltar sus curvas, es decir, tiene que verse claramente una forma de reloj de arena, que muestre que posee usted el busto, la cintura y las caderas tradicionales. Si usted no ha sido agraciada por la naturaleza con dichos atributos, puede compensarlo vistiendo con inteligencia y hasta cambiándose el peinado; esos detalles pueden dar la impresión de estilizar la figura.

			Una vez que consiga una relación estable, a lo mejor le apetece cambiar de imagen de vez en cuando. Puede transformarse en una mujer de belleza serena y elegante, o en una enérgica dama de los negocios, o en una muñeca sexy. A los hombres les gusta la variedad, y esto añadirá aliciente a su vida. Si una lleva siempre el mismo estilo de ropa —y más todavía si se está a la vista del público— es posible que sobrevengan la monotonía y el aburrimiento de la pareja. Tener a un hombre estimulado todo el tiempo no se consigue con la rutina, sino mediante la emoción y la sorpresa. Siendo imprevisible, es posible mantener el interés del hombre y repercute de forma positiva en la mujer.

			La primera impresión es muy importante. Como suele decirse, «sólo hay una oportunidad para causar una buena primera impresión», de modo que procure resultar memorable, pero que sea por algo bueno. Dar la sensación de reclamar demasiada atención es una manera de expresar nuestra inseguridad y un toque de narcisismo que resulta muy poco atractivo. Si hiciéramos eso, sólo conseguiríamos alejar a los que intentamos atraer. También he descubierto que cuando algunos hombres ven a una mujer vestida con ropa muy cara o luciendo joyas de las buenas, se sienten intimidados y piensan que no van a poder mantenerla. A menudo me he encontrado esa situación. Aunque yo compro, en efecto, ropa de firma y poseo unas cuantas joyas impresionantes, hay hombres, sobre todo los que tienen personalidad de ricos, que se sienten intimidados por el aspecto materialista. Consideran que una mujer bien arreglada no va a necesitar a un hombre que le resuelva la vida, porque por lo visto ya tiene de todo. La otra explicación, naturalmente, es que sencillamente son tacaños. En cuanto a la primera impresión, tampoco recomiendo parecer excesivamente fría, porque el desdén, la altivez y el aparente desinterés tan sólo dan como resultado que los hombres ni siquiera se atrevan a acercarse.

			La clave consiste en encontrar el punto exacto entre una muñeca sexy y una diva, y calibrar el énfasis de cada componente para que se adapte a nuestros propósitos. De ese modo, el aire juguetón se ve mitigado por una aparente autosuficiencia. Y en cuanto a lo de parecer una mujer de gustos excesivamente caros, cuando localice una presa potencial en su papel oficial de «inspector de fortunas», reduzca al mínimo las joyas y las etiquetas visibles de los diseñadores.

			Estos principios tienen aplicaciones y repercusiones mucho más allá de la seducción sexual. Cuando aparezco en televisión o en la prensa, suelo combinar diferentes rasgos de comportamiento para mantener el interés del público: así no pueden encasillarme en ningún grupo social. Además, hay que fijarse en el estilo y la orientación del programa en cuestión. Una entrevista seria y en profundidad requiere una respuesta acorde. En cambio, si es de un estilo más superficial, suelo mostrar una actitud ligera, humorística y caprichosa. Por otra parte, si me veo obligada a mantener una confrontación con otros invitados cuyo único propósito es provocarme, procuro ser muy consciente de cómo me va a ver el público, de modo que adopto una actitud más medida. Siempre hay que conservar la dignidad, el decoro y la compostura, pero es inevitable que me provoquen en exceso, y entonces, como yo suelo decir, «una mujer es como una bolsita de té: nunca se sabe lo fuerte que es hasta que se la mete en agua hirviendo». Siempre que una aparezca en público debe recordar que, por encima de todo, al público hay que entretenerlo y respetarlo a la vez.

			En el año 1994, después de salir en televisión en el programa La máquina de la verdad de Telecinco, en el que me entrevistaron varios escritores, un ex agente de inteligencia del KGB y unos periodistas, el editor de la revista de actualidad Cambio 16 se digirió a mí para hacerme una crítica constructiva y me dijo que el hecho de que siempre diera la impresión de ser demasiado amable y creíble no era buena idea, que si me mostrara con una cierta mezcla de virtudes y defectos aumentaría la audiencia. Tras reflexionar sobre este comentario, me di cuenta de que la falta de imperfecciones hace que una persona parezca inhumana.

			Hay hombres que aprecian el elemento de misterio e intriga que pueda tener una mujer. Les gusta el reto de lo desconocido y la emoción de lo enigmático. Otros, por el contrario, quieren y hasta necesitan que las cosas sean sencillas: no tienen tiempo ni ganas de perseguir a una mujer que los tenga constantemente en vilo mostrándose imprevisible y caprichosa. Cada acción debe venir dictada por el carácter del hombre que constituye el objetivo. No pierda el tiempo creando una fantasía de misterio para una persona insensible o que carece de imaginación para apreciarla. A esa clase de hombres suele gustarles que todo sea claro, predecible y sin emoción.

			Para atraer al hombre adecuado es necesario seguir unos cuantos principios muy sencillos. Los hombres con frecuencia se sienten intimidados si una exhibe abiertamente marcas y etiquetas de diseñadores. Usted desea que la consideren una dama, no una distracción pasajera. En general muchos hombres se amedrentan ante una exhibición descarada de riqueza. Así, el hecho de lucir un reloj Cartier de diamantes, un carísimo bolso de cocodrilo de Hermès o incluso un abrigo de pieles inevitablemente transmite un mensaje incorrecto, y una de dos: o la mujer se queda fuera del mercado, o atrae la atención de hombres que la consideran una mujer que busca alguien que la mantenga. El equilibrio sólo se consigue con un instinto adquirido gracias a la experiencia. Hay que proyectar siempre una imagen elegante y aprender a causar la impresión de ser una mujer de bandera sin resultar demasiado obvia.

			Hay una serie de detalles que yo le sugeriría que adoptara, no sólo para seducir al hombre adecuado, sino también para que se sienta usted a gusto consigo misma y envíe las señales adecuadas hacia quienes la rodean. En cuanto a la calidad, jamás sacrifique nada; compre siempre lo mejor que pueda permitirse, y recuerde hacerse algún regalo cuando esté en horas bajas. Para eso no es necesario hacer un gran gasto. Simplemente póngase sus mejores galas y siéntese a beber agua mineral en la barra del bar de un hotel elegante, o dese una vuelta por las tiendas de marca y pruébese ropa y accesorios sólo para divertirse. Hasta podría permitirse el capricho de tomar un baño caliente y delicadamente perfumado, iluminado por velas, al tiempo que escucha música relajante. Un pequeño truco que puede utilizar es vestirse de punta en blanco cuando esté sola, para usted misma; cuando haya quedado con un hombre, vístase para él. Cuando salga a «merodear» puede ponerse unos vaqueros y una blusa de seda, preferiblemente de puños dobles y con gemelos, así dará una imagen elegante pero informal. También puede ponerse un jersey de cachemir de un color vivo encima de los vaqueros. Recuerde que se trata de vestir con elegancia y de modo sexy, no parecer el anuncio de una tienda. Los hombres ricos tienen gustos ricos y aprecian la calidad. Una chaquetita de Chanel o una que dé el pego (para eso las tiendas como Zara van de maravilla) con unos vaqueros, complementada con un collar largo de perlas, también queda bonita y juvenil. Piense en comprar calidad, más que cantidad.

			Por algún motivo, ya sea socio-sexual o evolutivo-natural, la ropa interior de una mujer suscita un tremendo interés en el sexo opuesto, desde luego mucho más de lo que ocurre al contrario. Así que, en lo que se refiere a la lencería, tenga en cuenta que es muy posible que en un momento dado cuente con un público selecto de una sola persona, incluso de forma inesperada. Llevar ropa interior a juego, incluidos o no ligueros y medias, tiene algo inequívocamente femenino, que aumenta nuestra autoestima y en última instancia resulta gratificante. No tema expresar su femineidad. Además, es una de las armas más potentes de su arsenal. En la nueva versión de la película El secreto de Thomas Crown hay una escena en la que la actriz Renée Russo pone un pie encima del hombre al que está arrestando, y el espectador alcanza a distinguir brevemente la parte superior de una media y el cierre del liguero: atractivo sexual puro y duro, sin adulterar. A los hombres ricos les gustan las mujeres que están seguras de sí mismas en el aspecto sexual, y no hay nada que exprese eso mejor que llevar medias y zapatos de tacón de aguja, con los que habrá aprendido a andar con elegancia y gracia.

			El peinado es importante. Un moño con un traje sastre o un vestido negro proyecta una imagen de poder, mientras que el pelo suelto es más festivo y relajado. También depende bastante del ambiente en el que se esté. Personalmente, si he de asistir a una comida de trabajo en la City de Londres o en Wall Street de Nueva York, sin duda alguna me peino así. Esos lugares son centros financieros y de negocios, así que hay que adoptar una apariencia acorde para encajar con el ambiente. Una cola de caballo resulta encantadora cuando se llevan vaqueros, igual que llevar el cabello suelto, pero evite los lazos, porque resultan casi demasiado infantiles. Si lleva el pelo teñido o con reflejos, evite a toda costa que se vean las raíces, porque eso denota indiferencia y negligencia. Procure teñirse el pelo regularmente. Deberá secárselo con secador y llevarlo controlado. Es muy importante dar la impresión de que una se preocupa de su imagen. Si nuestra presentación personal denota descuido, eso se extrapolará a nuestra personalidad.

			Si tuviera una oficina, seguramente no dudaría en invertir en darle un aspecto elegante para enviar las señales adecuadas, el mensaje «tengo éxito». Pues ese mismo principio vale también para usted como persona. Recuerde arreglarse las manos, porque dicen mucho de usted. Una manicura descuidada puede resultar muy reveladora, y se consigue mucho usando una buena crema de manos hidratante.

			En lo referente a los accesorios, es un apartado en el que no valen las copias y las imitaciones, porque se detectan muy fácilmente. Jamás compre nada que no sea auténtico, ya sea de Louis Vuitton, Hermès o Gucci. Aunque tenga que ahorrar y apretarse el cinturón para poder pagarlo, a la larga resultará una buena inversión; o si no, compre algo de un diseñador menos conocido pero de calidad similar. Lucir imitaciones es como adoptar una personalidad falsa, y la única persona a la que está engañando es usted misma.

			No se pase de la raya con los accesorios. En realidad, lo único que necesita una mujer son unos pendientes, un reloj, un collar discreto y un anillo. Procure no llevar más de tres o cuatro cosas juntas. Aunque cuente con ingresos holgados, no es aconsejable hacer una exhibición de nuestro poder adquisitivo.

			En lo relativo a la etiqueta, nada compromete más una imagen de conjunto que la falta de educación y de modales. La ropa más cara del mundo pierde todo su efecto potencial si a la mujer le falta elegancia y etiqueta para saber llevarla. Ocurre lo mismo que con las normas: una vez que uno las ha aprendido, las puede romper, pero de forma selectiva. Eso requiere mucha experiencia y seguridad en uno mismo. Permita que un hombre le abra la puerta, que se levante cuando usted entre o salga de una habitación, que la ayude a ponerse y quitarse el abrigo, etc. No se trata de hacerse la desvalida o de poner en entredicho nuestra independencia, sino de permitir que a una la traten como a una señora, de valorarnos a nosotras mismas y respetarnos. El feminismo no consiste en querer hacerlo todo una misma, sino en tener la inteligencia de permitir que los hombres hagan por una lo que una quiere, sin comprometer nuestra femineidad. Esta actitud otorga poder tanto al uno como al otro.

			Abordemos brevemente el tema del aspecto físico. La disciplina es algo necesario tanto en el mundo de los negocios como en el de la salud y la buena forma. Ser disciplinada implica, entre otras cosas, tener cuidado con la dieta. En una mujer, el sobrepeso —a no ser que tenga origen genético o se deba a un problema de salud crónico— indica falta de control y no resulta muy atractivo para los hombres, y lo mismo cabe decir de una mujer que bebe en exceso. Un hombre puede tolerar mucho de una mujer que le gusta o a la que ama, pero cuando se trata de un problema como la bebida, no lo tolera en absoluto. Se puede jugar con el ego de un hombre, pero en el momento en que se toque su reputación, no hay clemencia posible. Ningún hombre rico se arriesgará a sufrir un escándalo o a montar una escena con una mujer que no puede controlar el consumo de alcohol. Y eso también puede aplicarse en el caso de las drogas. Recuerde que aunque haya logrado pescar a su presa, eso no es excusa para abandonarse, como hacen muchas mujeres después de casarse. Su parte del trato y lo que usted aporta al matrimonio es la persona y la imagen con que se presentó la primera vez y que tan buenos resultados le dio. Si no mantiene eso, corre el riesgo de perder todo aquello por lo que tanto se ha esforzado. Al fin y al cabo, su matrimonio es una sociedad, y se supone que usted debe cumplir con su parte del mismo modo que su marido debe cumplir con la suya.

			Quizás el aspecto más difícil a la hora de emprender la tarea de atraer a un hombre rico y triunfador que además sea un compañero para mucho tiempo sea asumir características y rasgos de personalidad que tal vez nos resulten ajenos. En cierto sentido, yo siempre he sido muy afortunada, porque no tengo demasiados remordimientos, dudas acerca de mí misma ni inseguridades. Tampoco he sido nunca rehén de mi pasado, del cual debería haberme costado librarme, dada mi infancia disfuncional. Quizá se deba en parte a la genética, así como al entorno en el que crecí, mi determinación a veces despiadada, otras veces demasiado confiada, de alcanzar el éxito más allá de los parámetros sociales que me correspondían por nacimiento. Me he visto obligada a adoptar unas características tales que en ocasiones me he mirado en el espejo y me ha costado trabajo pensar que era la mejor persona que podía ser. Pero claro, es que me he llevado una buena dosis de traiciones, y eso, a su vez, me ha empujado a poner en práctica algo en lo que siempre he creído firmemente: el «ojo por ojo». Dicho de otro modo, sí tengo una vena vengativa, pero dista mucho de consumir todas mis energías y por lo general se manifiesta en el convencimiento de que mi mejor venganza radica en el éxito.

			En toda sociedad, ya sea una empresa o un matrimonio de la clase que yo defiendo, es importante reconocer el aspecto mutuo de dicha situación. Dentro de toda población dada hay básicamente dos tipos de personas: las que juegan en equipo y las que caminan solas. Si usted nunca ha jugado en equipo, puede que necesite moldear un poco su carácter para establecer los principios fundamentales de esta estrategia. Tendrá que aprender que las decisiones deben tomarse con el consentimiento de su pareja y que no puede emprender ciegamente actividades —sociales, profesionales o domésticas— sin antes consultar al hombre con el que ha contraído matrimonio.

			Yo, personalmente, no soy de las que juegan en equipo, de manera que me resultó difícil adaptarme a esa ética, aunque finalmente aprendí a hacerlo. Siendo una persona de carácter, acostumbrada a llevar a mi terreno, también tuve que aceptar que es un error intentar controlar a un hombre, mientras que, por otra parte, apoyarse demasiado en él puede conducir a que nos pierda el respeto. Mantener un respeto apropiado por el hombre con el que estamos casadas no significa que hayamos de convertirnos en un felpudo, sino que debemos aprender dónde y cómo capitular con inteligencia cuando surgen las disensiones. A cambio, en ocasiones hemos de mantenernos firmes, lo cual nos granjeará su respeto. Recuerde que el verdadero respeto se gana con los méritos, no con el miedo, la intimidación o la humillación. Procure adaptarse con comprensión y paciencia a los elementos de la vida en pareja. El matrimonio está compuesto por muchos aspectos distintos pero interrelacionados, como son los objetivos comunes, la confianza, el apoyo, el amor y el cariño mutuo, además de la amistad, la posible paternidad y un espíritu generoso. Yo siempre he sido consciente de que esos elementos eran cruciales para el éxito o el fracaso de una relación seria, y los he admitido de buen grado. A cambio de adaptarme a ellos con tanta diligencia como me ha sido posible, he esperado que me cuidaran del mismo modo al que estaba acostumbrada, y que me concedieran la libertad y la independencia que siempre he necesitado.

			Sin duda habrá ocasiones en las que se sentirá muy poco segura de usted misma y en las que su sueño de conseguir la estabilidad económica no le parecerán más que eso: un sueño. Pero he descubierto que una tiene que mantenerse firme en su empeño y no darse nunca por vencida en cuanto a sus esperanzas y sus aspiraciones. Más vale estar sola que mal acompañada por alguien que no nos agrada y a quien no respetamos. Pese a ello, tendrá que adquirir cierta práctica en poner al mal tiempo buena cara y enfrentarse al mundo incluso cuando no tenga el mejor de los días, aunque lo que más desee en ese momento sea estar sola. Sus «habilidades sociales», como se denominan hoy en día, le exigirán mucho, y desde el preciso instante en que abandone el refugio seguro de su hogar, se verá obligada a adoptar una personalidad, una que le diga al mundo que usted vale mucho y que harían bien en prestar atención y tomar nota.

			No resulta nada fácil ser memorable, y usted desea que la recuerden por sus aciertos, no porque en una ocasión llegó tarde, ni porque hizo una entrada triunfal llevando una vestimenta de dudoso gusto, ni porque se pasó con la bebida y acabó poniéndose en ridículo; sino porque es usted una mujer elegante y deslumbrante que camina y habla con seguridad en sí misma, irradia encanto y tiene una voz y una benevolencia que resultan memorables. Ni siquiera hace falta que sea por algo que haya dicho, porque no todo el mundo posee el rápido ingenio de Oscar Wilde o de Groucho Marx. Puede que la recuerden por algo que no dijo, y eso será lo que le preste el impacto que usted desea. Descubrirá que es capaz de atraer a la gente formulando preguntas con sinceridad, porque no hay nada que le guste más a la gente que hablar de sí misma. Recuerdo que en una ocasión mi ex marido Nicholas me comentó que él siempre hacía precisamente eso, y que en una ocasión se dedicó a deleitar y adular a una notable y distinguida abogada, quien, al término de una cena, exaltó sus virtudes y lo describió como «uno de los hombres más inteligentes e interesantes» que había conocido nunca. Lo cierto del asunto es que él no desveló en ningún momento la menor información acerca de sí mismo, y de hecho apenas pronunció palabra, aparte de formularle a aquella señora preguntas sobre ella misma.

			Para tener un ingenio rápido y divertido hace falta un poco de inteligencia, un rasgo que se puede adquirir fácilmente leyendo mucho y aprendiendo cuándo se debe hacer preguntas a personas que consideramos encumbradas, en lugar de intentar impresionarlas con lo poco que hayamos oído por ahí de su actividad particular. Oscar Wilde, y también Winston Churchill, eran, por descontado, maestros en el arte de replicar con rapidez, agudeza e ingenio, pero no tenían más estudios que la mayoría de las personas. Sin embargo, eran muy leídos, constantemente tomaban el pulso de la opinión pública y siempre estaban al tanto de la actualidad. La mejor manera de conseguir eso es leer todos los días un buen periódico y además una publicación como por ejemplo el Wall Street Journal. Así, uno se mantiene informado de lo que ocurre en el mundo y aprende cosas sobre el ámbito de los negocios y los que están en el poder. Lo más recomendable es ser concreto e ir al grano, en vez de divagar o no pronunciarse sobre un tema determinado, además de evitar las cuestiones que no se dominen. Yo jamás aconsejaría recrearse en los chismorreos, algo que debería reservarse para las revistas y para las personas cuyas vidas son tan poco interesantes que tienen que vivir a través de las vidas ajenas. Esa gente parece estar excelentemente informada hasta de los más íntimos detalles de las vidas de los demás, que en realidad poseen muy escasa trascendencia. Es evidente que consiguen encontrar gran cantidad de tiempo para repasar las columnas de cotilleos, cuando harían mejor en emplearlo leyendo algo más edificante y de más valor. Nunca se debe hablar mal, criticar ni hacer comentarios sobre otras personas, ni tampoco utilizar un lenguaje insultante o vulgar. Si usted es capaz de seguir estas normas sencillas pero no necesariamente instintivas, será recordada por ello, y no olvide que «el ignorante habla de lo que no sabe, el inteligente esconde lo que sabe».

			Venderse una misma no consiste sólo en causar un poderoso impacto visual y tener personalidad; también hay que saber presentarse ante el mundo exterior y considerarse una misma un negocio muy exclusivo. Muchas mujeres proclaman con vehemencia feminista que ellas se visten para sí mismas y no para un hombre ni para nadie más. Si las mujeres aplicasen al mundo de los negocios la misma lógica equivocada que aplican a su forma de vestir, no quedaría ni un solo cliente en ninguna empresa. La imagen, el impacto y la primera impresión son tan importantes para una mujer que busca promocionarse como para una empresa. No exponga al público todo lo que tiene al mismo tiempo —amplio escote, falda corta, etc.—, porque con ello malogrará la posibilidad de seguir suscitando interés. Invite y gánese la confianza de un comprador o inversor potencial y véndase como persona de fiar, seria y eficiente siendo puntual y elegante, y mostrando una actitud tranquila y aplomada. Tal como dijo Marlene Dietrich, mi actriz favorita, «yo me visto para dar una imagen; no lo hago para mí misma, ni para el público, ni para la moda, ni para los hombres».

			La interpretación que se hace en el siglo xxi de «vestir para vencer» —en oposición a lo de la década de 1980, que era a base de hombreras absurdas y una figura exagerada en forma de reloj de arena— tiene que ver con las relaciones públicas y con promover una imagen que anuncie al mundo, sin pedir disculpas, que usted está hablando en serio y que se trata de negocios. Condoleezza Rice, la actual secretaria de Estado de Estados Unidos, guarda grandes similitudes con Madeleine Albright, la primera mujer que ocupó el mismo cargo, y con la baronesa Thatcher, a quien tuve el honor de conocer en el número 10 de Downing Street cuando ella era primera ministra. Todas esas mujeres saben cómo hay que vestirse para causar el máximo impacto usando con inteligencia la combinación adecuada de colores, el corte y el estilo, de forma femenina pero poderosa. Vestirse para causar el máximo efecto es necesario, no sólo en los negocios sino también como medio de seducción.

			Las cambiantes modas en el vestir son estratagemas comerciales deliberadas que emplean los de ese sector para vender y obtener beneficios de algo que constituye una industria enorme y global. Coco Chanel dijo que «la moda se crea para que se ponga de moda». Una de las habilidades más importantes que conviene desarrollar es saber diferenciar entre vestirse a la moda y vestirse con estilo. La diferencia más evidente es que la moda es transitoria y efímera, mientras que el estilo perdura. No tiene nada de elegante ni inteligente ponerse cosas estrafalarias o descaradas sólo por la etiqueta que llevan, el precio que una quiere demostrar que puede pagar o el hecho de que se hayan visto en la pasarela de Milán dos días antes. Yo sugeriría dejar esos gestos absurdos para las personas a las que se ha logrado convencer de que esa exhibición de inseguridad como consumidoras tiene alguna importancia. Después de asistir a un acto social, usted desea que la recuerden por su estilo y por su elegancia, no por haber intentado llamar la atención igual que una niña malcriada. Lo único que conseguiría con ello es causar risa y desagrado en los demás. La verdadera elegancia es eterna, y, al igual que el poder, discreta, modesta y memorable.

			Recuerde también que la elegancia no es prerrogativa de los que acaban de salir de la adolescencia, sino de los que ya han tomado posesión de su futuro. Así pues, aunque usted sea joven, atractiva y llena de seguridad en sí misma, eso no significa necesariamente que pueda echarse encima cualquier combinación extraña de prendas y resultar estilosa al instante. Hay que hacer un esfuerzo consciente para examinar nuestro sentido de la moda de manera desapasionada y objetiva, absorber las influencias que nos rodean y a continuación elaborar nuestro estilo propio. Sin esto, existe el peligro de que simplemente nos agarremos a las modas pasajeras y nos vistamos con ropa cada vez más extraña y estrafalaria, como hizo la icónica y fashionista princesa Gloria von Thurn und Taxis, la «Princesa del Punk», que, nada más casarse con el acaudalado príncipe Johannes en 1980 empezó a hacerse no sólo con un guardarropa extraordinario que a veces rayaba en lo increíble, sino también con una colección de obras de arte igualmente memorable que tuvo los días contados.

			Pero siempre resulta fácil emitir un juicio crítico sobre el modo de vestir cuando se ve en retrospectiva. El período de los años ochenta fue una década en la que predominaron estilos tales como los «New Romantics», además de producciones para televisión como Dinastía y Dallas, en las que las prendas suntuosas, unas hombreras dignas de un quarterback de fútbol americano, y peinados más que cuestionables, resultaban adecuados para el momento. Pero los tiempos han cambiado. Ahora, menos es más, pero tal como ocurre en la mayoría de los aspectos de la vida en que el yin tiene que equilibrarse con el yang, el mundo de la moda se enfrenta a un prolongado período de ostentación de riqueza, una abundancia excesiva del color morado, por no mencionar a las chicas jóvenes (y no tan jóvenes) que tienden a mostrar partes de su anatomía que en realidad les convendría mantener ocultas. Es un hecho que lo que uno no alcanza a ver a veces resulta mucho más atrayente que lo que ve con excesiva claridad.

			La ropa adaptada o hecha a medida es la que más realza la figura de una mujer y la que mejor destaca las curvas que pueda haberle otorgado la naturaleza. Los vestidos que cuelgan rectos desde los hombros son menos atractivos que los que insinúan las formas del cuerpo. Si en su caso estas curvas no existen, hay prendas excelentes que se pueden usar debajo de un vestido para conseguir el efecto deseado. Los vestidos hechos a medida, posiblemente con abrigos a juego, y los trajes de chaqueta o los trajes pantalón pueden servir para pasar del ambiente de una junta de administración al de una cena. En cuanto al interior, hay que llevar una combinación de encaje o de seda que después pueda lucirse durante la velada, o si se prefiere una imagen más atrevida, un corpiño ribeteado de satén.

			En lo que se refiere a la forma de vestir, existen tres clases de mujeres: la femenina, la masculina y la que sencillamente no se preocupa en absoluto. Las dos primeras necesitan encontrar un equilibrio sensato en su estilo para estar presentables. La imagen demasiado aniñada es un poco extrema, igual que la de una mujer excesivamente hombruna. Las prendas rosas y vaporosas no encajan bien en una sala de juntas, y nadie nos tomará en serio ni remotamente. En el extremo opuesto del espectro, un atuendo oscuro y sin adornos, un maquillaje parco y un aspecto severo necesitan suavizarse con un peinado bonito, una joya pequeña y discreta y hasta un pañuelo de cuello de color. Es posible que la segunda de estas dos opciones dé la sensación de que es usted una mujer eficiente y profesional (aunque posiblemente un tanto agresiva), pero también tiene que transmitir a sus colegas la idea de que posee imaginación, estilo y eficiencia. Recuerde también que, sean cuales fueren sus preferencias en el vestir, con una sonrisa se consigue mucho.

			La tercera clase de mujer es la que parece mostrar una indiferencia suprema hacia el atuendo y considera que la obligación de tener que vestirse de manera adecuada al entorno es una negación de sus derechos humanos. A éstas yo les recomendaría que tuvieran dos trajes de pantalón que se puedan combinar e intercambiar, junto con un par de blusas o tops a juego, y adornarlos con un pañuelo o un chal. La indiferencia o el desaliño en el aspecto físico no inspiran confianza en clientes ni en compañeros de trabajo, y hasta cabe la posibilidad de que nos hagan retroceder en el escalafón de la empresa. Incluso llevar algún que otro accesorio, como un alfiler en la solapa, un broche o unos pendientes, puede cambiar radicalmente las cosas.

			Para encontrar los mejores ejemplos de cómo vestirse para vencer, lo único que se necesita es ver películas y fijarse en lo que se ponen las mujeres que están en el mundo de la política o las esposas de los políticos importantes. En el mundo del cine y del teatro, cuando un director quiere exhibir a su actriz principal lo más guapa posible, le elige con todo cuidado el vestido y los accesorios para que destaque. Por ejemplo, en la fiesta de un estreno puede lucir un vestido rojo o negro, mientras los demás actores del reparto van vestidos con colores apagados o poco llamativos y llevan accesorios menos deslumbrantes. En la última entrega de la serie de James Bond, Casino Royale, cuando el personaje de Vesper conoce a James Bond lleva puesto un traje negro de dos piezas que hace un sutil énfasis en el escote. El color le confiere presencia y el corte le aporta un apropiado aire de seriedad. En cuanto al peinado, lleva el pelo recogido en un discreto moño. Cuanto más hermosa sea una mujer, más tendrá que esforzarse para que la tomen en serio, y desde luego con mucha más diligencia que otras compañeras menos agraciadas que ella. De ahí que los trajes sastre presten autoridad a las mujeres que de otro modo podrían parecer demasiado aniñadas.

			Como es bien sabido, la belleza no implica perfección; la fisionomía humana no está hecha de modo que una mitad de la cara sea un fiel reflejo de la otra mitad, y algunas de las damas más atractivas del mundo, como Charlotte Rampling, Rossy de Palma o Lauren Bacall no podrían ser descritas exactamente como «bellas». Evidentemente, una buena estructura ósea supone una gran ventaja para una mujer, pero una sonrisa, la seguridad en sí misma y un magnetismo indescriptible basado en el goce de su propia femineidad conmueven a un hombre más profundamente que un atractivo sexual descarado. Hasta la auténtica belleza puede resultar anodina pasado un tiempo, y hay que acompañarla de otras cualidades como el estilo, el encanto y la presencia. A pesar de lo que se dice, el físico de una mujer no es su pasaporte a la fama, el éxito y la riqueza, sino meramente un visado.

			La elección del color del pelo es, naturalmente, algo muy personal, pero conviene tener en cuenta el cutis y el tono de la piel antes de tomar decisiones radicales. Existe el mito, que aún perdura hoy en día, de que las rubias se lo pasan mejor y son las preferidas de los hombres. Se trata de un tema muy discutido, y ¿quién sabría decir quién era más sexy, Jane Russell o Marilyn Monroe? Es una simple cuestión de gusto y posiblemente de predisposición genética. Si una mujer tiene el cabello claro, ya sea por naturaleza o por lo que sea, y la piel clara, yo le recomendaría que evitase los vestidos estampados o de flores y la ropa excesivamente juvenil, porque con este tipo de ropa los hombres la verán como un juguete pasajero y las mujeres como una amenaza.

			Tal como explicó en cierta ocasión Alfred Hitchcock refiriéndose a la desaparecida Grace Kelly, ella le interesaba porque su atractivo sexual era indirecto. Luego amplió un poco más el comentario y añadió que su intención era crear suspense en todos los aspectos de sus películas, y que si el atractivo sexual de una mujer resultaba demasiado obvio y descarado, después no había suspense. Cuando le preguntaron por qué daba la impresión de escoger siempre a rubias que además eran personas de mundo, contestó que inicialmente los hombres buscan un toque mundano en una mujer, quieren que sea capaz de pasar de ser una auténtica dama a convertirse en una puta en la cama. Y comentó además que, al igual que Brigitte Bardot, la pobre Marilyn (Monroe) tenía la palabra «sexo» escrita por todas partes, una característica que a él le parecía muy poco sutil. Hitchcock recordó que en la película Crimen perfecto, «en relación con el color, hubo una interesante búsqueda de ropa adecuada para Grace Kelly. Al principio de la película tenía que llevar tonos brillantes y alegres, y cuando el suspense fuera más intenso debía aparecer con colores más oscuros». En lo que a mujeres se refiere, está claro que sabía lo mucho que importa la ropa.

			Cuando era esposa de un ex ministro del Gobierno y miembro activo del Parlamento, siempre consideré oportuno vestirme de manera que no provocara el rechazo de los votantes que con su respaldo habían dado el cargo a mi marido, sir Anthony. Se trata de demostrar al electorado que una es capaz de conectar con ellos y al mismo tiempo ser una persona digna del hombre al que han elegido para el Parlamento. Hay que tener el atractivo y la elegancia necesarios para destacar como «la mujer que hay detrás de ese hombre» que representa sus intereses en Westminster, pero al mismo tiempo la capacidad para mezclarse con ellos y darles la sensación de que una se identifica con los problemas que más les importan. Para ganárselos y enfrentarse al reto de representar al marido en eventos celebrados en la circunscripción electoral a los que él no puede asistir, hay que saber atraer a la gente, seducirla literalmente. La seducción no consiste sólo en llevarse a un hombre a la cama. Esta palabra se deriva del término latino seducere, que significa «atraer hacia sí».

			Se podría decir que la figura femenina más destacada de toda Suramérica y mujer verdaderamente notable, que sabía con exactitud cómo seducir no sólo a un hombre, sino a una nación entera, fue la argentina Eva Perón, esposa del presidente Juan Perón, que casi fue elegida vicepresidenta de su país. Como destacada figura política que era por derecho propio, fue la heroína de los desamparados, la persona que podía hablar y habló en favor de los derechos y las necesidades del pueblo argentino, y cuya memorable retórica sirvió para representar dicha causa. Cuando su esposo, el presidente, estaba preparándose para pronunciar un discurso desde el balcón de la Casa Rosada, la sede del Gobierno de Argentina, ella le aconsejó que se quitase la chaqueta. Él no sólo siguió su recomendación, sino que además se subió las mangas de la camisa. Con ese gesto tan aparentemente inocuo pero de gran calado, la multitud allí reunida y en última instancia el electorado entero lograron conectar con él de forma mucho más cercana y se ganaron el sobrenombre de «los descamisados».

			Vestirse para vencer consiste en saber lo que hay que ponerse y también lo que no hay que evitar. Más importante, quizá, sea saber cómo, cuándo, dónde y para quién hay que vestirse.

			EL LENGUAJE DEL COLOR EN LOS NEGOCIOS Y EN LA SEDUCCIÓN, LA LENCERÍA Y EL LUJO

			Rojo: Un buen color para reuniones y entrevistas. Nos confiere un aire de dinamismo, pero a la vez de persona cálida y accesible. El rojo es el color perfecto para cuando se queda a comer con alguien, pero probablemente es mejor evitarlo por la noche, aunque sólo sea por su asociación con lo que en inglés llaman una «mujer escarlata», es decir, una cualquiera.

			Azul: Estimula mentalmente y sugiere una persona digna de confianza. El azul es el color ideal si hay que posar para una fotografía o salir por televisión. Se puede llevar tanto en una comida como en una cena.

			Verde: Ideal para situaciones potencialmente incómodas o de enfrentamiento, porque evoca una sensación de calma. Es un buen color para el personal de servicio. Este color le va bien a una mujer que tenga ojos verdes o castaños, pero no hay que exagerar. Una blusa verde con una falda negra forma un conjunto perfecto.

			Amarillo: El mejor para las negociaciones, labores comerciales o cuando hay que solicitar un aumento de sueldo, porque refuerza la autoestima y es lo bastante neutro para fomentar una sensación de relajación. Perfecto para los vendedores. Es un color difícil de llevar si se tiene la piel clara.

			Violeta/morado: Llévelo si quiere que la dejen en paz.

			Rosa: Expresa nuestro lado femenino cuando sentimos la necesidad de que nos protejan. Sólo hay que llevarlo en una cita con un hombre joven. No es un color que exprese seriedad.

			Negro: En el lugar de trabajo puede hacernos parecer frías e inaccesibles. A los hombres poderosos les gusta el negro porque confiere a la mujer un aire desafiante y sexy. Resulta ideal para la noche y permite gran variedad de accesorios.

			Para el dormitorio: Los pijamas de seda, los camisones cortos, las prendas de una sola pieza y la lencería a juego nunca fallan. La mayoría de estas prendas, si no todas, suelen terminar en el suelo tarde o temprano, pero hay unas cuantas reglas a tener en cuenta: jamás lleve ropa interior desconjuntada, porque los hombres son muy visuales y su ardor y su interés aumentará o disminuirá dependiendo de lo que una lleve debajo de la ropa de calle. Recomiendo evitar la lencería de color carne, marrón o gris. El negro siempre da buen resultado, igual que el rojo, pero el blanco transmite un mensaje contradictorio y sólo se debe usar si una es joven. Anime al hombre a que le regale lo que él prefiera, siempre que sea de buen gusto y no sea barato ni chabacano. Posiblemente tenga usted la impresión de que las medias sujetas con un liguero deben circunscribirse al armario de las mujeres de virtud cuestionable, pero él no pensará lo mismo. Esas prendas demuestran que usted está segura de sí misma en el aspecto sexual, lo cual es siempre un tanto a su favor en el juego de la conquista. Hay multitud de marcas de lencería que yo recomendaría, porque fabrican prendas preciosas y de gran calidad, como La Perla, Agent Provocateur, Ultimo, Rigby and Peller, etc. En cambio Ann Summers no llega a dar la talla.

			El lujo: Es lo que usted sabe que tiene en su persona pero que nadie alcanza a ver, como: un pañuelo Hermès llevado bajo una chaqueta, ropa interior de seda, un perfume embriagador o una cuidada pedicura. En un nivel más táctil: sábanas de algodón egipcio, aceite de lujo para el baño, porcelana fina o copas de cristal auténtico. Con independencia de su procedencia, un hombre terminará por aprender a valorar y demostrar aprecio por una mujer que invierte en sí misma y se valora. Esto se consigue desarrollando el buen gusto y no comprándose nunca nada que abarate nuestro estatus.

			Parafraseando con el debido respeto a Coco Chanel, diré rotundamente que el lujo no radica en la riqueza y la ornamentación, sino en la ausencia de vulgaridad. Una de las palabras más feas de cualquier idioma, la «vulgaridad», hay que rechazarla en todas sus formas.

			PUNTOS CLAVE

			• No tenga miedo de expresar su femineidad, es una de las armas más poderosas de su arsenal.

			• Mantener el interés de un hombre no es algo que se consiga con la monotonía, sino con la emoción y lo inesperado. Nuestra imprevisibilidad mantiene el interés del hombre y repercute de forma positiva en la mujer. Esto, en la práctica, significa que conviene cambiar nuestra imagen ocasionalmente.

			• Nada compromete más una imagen de conjunto que la falta de educación y de modales. La ropa más cara del mundo no significa nada si la mujer carece de elegancia y etiqueta para saber llevarla.

			• El feminismo no es prescindir de toda ayuda. Permita que un hombre le abra la puerta y la ayude a ponerse el abrigo. Eso proporciona autoridad a la mujer y demuestra que el hombre la respeta.

			• Se puede jugar con el ego de un hombre, pero si en algún momento se pone en peligro su reputación profesional, se larga. Ningún hombre rico pone en peligro su posición con una mujer que no tiene control con el alcohol. Y eso también es aplicable en el caso de las drogas. Y más aún si ella monta alguna escena violenta en restaurantes y actos sociales.

			• Jamás sea rehén de su pasado. Para triunfar en la vida hay que mirar siempre adelante, a veces rompiendo las restricciones que nos sujetan a familiares y amigos. Si nos dejamos limitar por ellas constantemente, no veremos la importancia que tiene responsabilizarse de los propios asuntos. Una red de seguridad proporciona una falsa idea de confianza y supone una limitación a nuestra independencia.

			• El verdadero respeto de un hombre se obtiene con los méritos, no con el miedo, la intimidación o la humillación.
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			CONOCER A LOS RICOS Y HACER CONTACTOS

			Uno de los principios económicos fundamentales es el de la oferta y la demanda. Basándonos en ese simple concepto, no hace falta ser un genio de las matemáticas para calcular que, dado que usted es sólo una, y que son muchos los hombres potenciales y los locales o ambientes donde tiene posibilidades de encontrar al compañero adecuado (he omitido a propósito la posibilidad de que lo encuentre en un supermercado, una lavandería o un autobús, porque por definición, es altamente improbable que los hombres del nivel económico que buscamos frecuenten dichos lugares), no le queda más remedio que dividir sus parámetros de búsqueda entre el ámbito profesional y el social, y después ir estrechándolos paulatinamente hasta reducirlos a los eventos más fértiles y que cuentan con más posibilidades.

			Conocer a una pareja y establecer una relación prometedora dentro del entorno de trabajo o a través de él era algo habitual antiguamente, pero hoy en día se ha vuelto más difícil, aunque no imposible. Los hombres están cada vez más preocupados por las posibles repercusiones de salir con alguien del trabajo, como por ejemplo denuncias de acoso sexual a consecuencia de insinuaciones inoportunas, mal interpretadas o descabelladas, o bien la incómoda situación resultante, que puede comprometer su profesionalidad y su objetividad. Este problema puede llegar al punto de desaconsejar incluso que se formen inocentes relaciones de amistad con compañeros de trabajo, aunque eso a veces da lugar a un entorno estéril, áspero e intimidatorio.

			Mientras que la mayoría de las amistades se inician en el colegio y poco después, hay un gran número de relaciones —que más adelante pueden conducir al matrimonio— que se forjan exclusivamente en la universidad. Si una mujer tiene inclinación (como les ocurre a la mayoría) a casarse con un hombre que pertenezca a su grupo de edad, que tradicionalmente será unos pocos años mayor que ella, y si al llegar a los treinta todavía no ha conseguido su propósito, descubrirá que la mayoría de los hombres más cotizados están ya «pillados», y ella puede quedarse más sola que la una. Si a una mujer no le preocupa tanto la diferencia de edad —y desde luego yo soy una de ésas—, entonces su territorio de caza se amplía de forma considerable. Esto es importante. Una mujer de entre veinticinco y cuarenta años se encuentra en su mejor momento; un hombre de esa misma edad puede ser cotizado, pero es sumamente improbable que haya alcanzado el nivel económico que lo convertiría en un buen partido. Por lo tanto, ella debe aprovechar al máximo sus oportunidades sociales y profesionales y buscar hombres de una franja de edad algo superior.

			Que usted crea o no en lo de mezclar los negocios con el placer es puramente una cuestión de gusto personal. Sí, existen riesgos potenciales, pero también oportunidades muy jugosas. En el pasado, yo he tenido relaciones con hombres para y con los que trabajaba, pero siempre ateniéndome a mi propia filosofía. Tener una relación con alguien que ocupa una posición en los peldaños más altos de la estructura de una empresa reporta muchas más ventajas que si es con alguien situado en los mandos intermedios (o, Dios no lo quiera, con un trabajador del comedor de la empresa). Obviamente, igual que sucede con todas las relaciones que nacen en el ámbito laboral, esto requiere un alto grado de discreción, pero puede merecer la pena por uno de los dos motivos siguientes, incluso por los dos a la vez: la primera de las ventajas potenciales es que si usted, como mujer, desea ascender en la empresa, estar en buenas relaciones con los altos directivos seguramente le reportará mayores beneficios que si sale con alguien cuya posición en la empresa está a la par de la suya. En segundo lugar, igualmente evidente es que cuanto más importante sea el cargo de un hombre, de más ingresos dispondrá para gastárselos en usted.

			No hay nada malo en valerse de su femineidad para conseguir un ascenso. Si no lo hace usted, lo harán sus compañeras de trabajo, y usted se quedará atrás, deseando inútilmente haber hecho mejor uso de sus puntos fuertes. No sólo lo creo firmemente, sino que además me adhiero sin dudarlo al principio de Maquiavelo: el fin justifica los medios. Siempre he sido de la opinión de que la mejor arma con que cuenta una mujer es su femineidad.

			Siguiendo con el tema de aprovechar las oportunidades profesionales, dese a conocer a los que ocupan los puestos más altos en la empresa y asista a todas las actividades que tengan que ver con el trabajo, como cursos o seminarios, para ampliar el círculo de contactos profesionales. Además, cerciórese de que en dichos cursos se fijen en usted. La mejor manera de conseguirlo es haciendo alguna pregunta inteligente y bien construida, cuya exposición puede ir preparando mientras transcurre la clase. También podría —dependiendo de la importancia del orador— considerar la posibilidad de enviarle una bre-ve nota de agradecimiento una vez finalizado el evento.

			Aparte de las obvias oportunidades sociales de conocer hombres a través de las relaciones familiares y de amistad, existen una o dos más, acaso más arriesgadas, pero que personalmente me han resultado sumamente fructíferas. Una consiste en acudir a inmobiliarias de prestigio y pedir ver propiedades caras. Mis experiencias en Londres como agente inmobiliario me han permitido descubrir ciertas pautas sorprendentes. Por ejemplo, que en los meses que siguen a las vacaciones de Año Nuevo, esto es, los meses de enero, febrero y marzo, se produce un aumento de casos de divorcio, de ahí la enorme cantidad de viviendas que salen a la venta en esas fechas. Una sencilla interpretación de este dato es que la mujer espera a que pase la Navidad y el Año Nuevo para pedir el divorcio, porque resultaría demasiado insensible hacerlo durante esa época de «buenos deseos».

			Yo sugeriría que, cuando vaya a ver propiedades, programe las citas por las tardes o durante el fin de semana, que es cuando hay más posibilidades de que el dueño se encuentre en la casa. Un comprador serio siempre va a ver la vivienda por la tarde, para valorar mejor la cantidad de luz y el ruido del tráfico, y así disponer de más datos. Si usted tiene la suerte de encontrarse con el tipo adecuado de hombre, ha de ir suficientemente bien vestida y atractiva como para que él le ofrezca tomar un café o algo de beber, y a continuación podrá hacer uso de sus encantos naturales.

			Además de ir a ver casas, le surgirán más oportunidades de hacer contactos útiles y hasta alguna que otra conquista cuando asista a conferencias y seminarios sobre arte organizados por las dos casas de subastas más importantes del mundo, Christie’s y Sotheby’s. Además de ofrecer excelentes cursos de jornada completa y de media jornada, también imparten clases nocturnas, en las que no sólo aumentará sus conocimientos sobre arte y antigüedades con el fin de ser una persona más cultivada y completa, sino que también conocerá gente interesante con la que establecer contactos, aunque sean mujeres. Hacer amistades y alianzas con mujeres que están casadas con hombres ricos o influyentes también puede abrir la posibilidad de que la inviten a la clase de eventos sociales en los que puede usted conocer a un futuro marido. Fue en uno de esos cursos, en Londres, donde me hice amiga de la mujer del entonces agregado comercial americano en Londres, y gracias a mi contacto con ella conocí a varios hombres muy interesantes.

			Los estudios gemológicos o los cursos sobre diamantes no sólo resultan fascinantes por la información que proporcionan, sino que además pueden llevarnos a encontrar un empleo en el mundo de la joyería, el cual, ya de por sí, ofrece innumerables oportunidades de conocer hombres interesantes. Esos cursos se pueden hacer en Nueva York, Los Ángeles y Londres a través de la prestigiosa institución llamada GIA (Instituto Gemológico de América) y también del Instituto Gemológico de Madrid.

			Los cursos de cata de vinos, también organizados por las mencionadas casas de subastas, no sólo son divertidos, sino que además se aprende mucho en ellos. A los hombres les gusta asistir a esos cursos. Algunos propietarios de grandes bodegas también organizan ese tipo de eventos, que suponen una excelente oportunidad para hacer contactos. Cuando yo tuve la suerte de que me pidieran que participase en el programa Esta cocina es un infierno, no sólo nos dieron clases de cocina para saber preparar platos de la categoría de la guía Michelin, sino que además aprendimos mucho sobre los propios ingredientes. Además, asistimos a una clase magistral de repostería impartida por los Reales Pasteleros de España (Torreblanca) y también nos enseñaron a hacer cócteles (cortesía del bar Chicote de Madrid).

			Es más que probable que, como esposa o pareja, un día le pidan que dé una cena o que organice un evento social en el que habrá comida y vino. En esas circunstancias, no daría buena imagen de usted el hecho de que tuviera que solicitar el consejo de un profesional. Una mujer culta ha de saber escoger el vino adecuado para cada plato y en qué orden ha de servirse. Éste puede ser también un tema de conversación cuando se está en compañía masculina. En general los hombres disfrutan con los vinos buenos, y el suyo quedará impresionado por sus conocimientos.

			El mercado de valores, en la City de Londres, o su equivalente en otras ciudades importantes, suele ofrecer cursos, de media jornada y jornada completa, en los que las personas que tengan interés por el mundo de las altas finanzas pueden aprender los mecanismos de los mercados financieros. No es probable que el hecho de asistir a dichos cursos sea una garantía de que vaya a encontrar un buen partido entre sus condiscípulos, pero, una vez más, ha de ampliar el campo de miras y concentrarse en los profesores invitados, que seguramente serán economistas y figuras destacadas de ese ambiente.

			Como es bien sabido, inevitablemente existen bares y locales a los que se puede acudir con intención de conocer gente. Los bares de solteros y los locales nocturnos son territorio de caza tanto para hombres como para mujeres que están buscando compañía sin complicaciones y posiblemente de corta duración. Desde luego, yo no defendería perder el tiempo frecuentando ese tipo de establecimientos si lo que se propone es conocer a un hombre del tipo que ya hemos comentado. Si bien es posible que los hombres acudan a esos lugares cuando están en viaje de trabajo porque buscan un tipo particular de encuentro breve, yo sugeriría poner el listón un poco más alto.

			No hay nada de malo en vestirse de forma elegante y tomarse una copa de champán o incluso un agua mineral sentada a la barra de alguno de los hoteles de clase verdaderamente superior que hay en todas las ciudades importantes del mundo. El hombre que busca este tipo de alojamiento será de un calibre totalmente distinto del que va de caza a los bares de solteros. De todas formas, sigue siendo una relación un poco sin ton ni son, y con mucha frecuencia nuestra búsqueda habrá sido en vano, porque el mero hecho de que un hombre pueda pagarse un hotel de lujo no significa necesariamente que no ande buscando una relación esporádica. Tenga presente que usted no ofrece eso.

			Aprender a manipular el interés de un futuro marido requiere mucha habilidad. Puede ocurrir, pero una tiene que ser muy lista para saber manejarlo y demostrar desde el principio que se valora a sí misma y que espera lo mismo de él. Yo le sugeriría que se vistiera de forma elegante, pero no con prendas caras, y que llevara consigo algo para leer, como por ejemplo un catálogo de joyas, de una inmobiliaria, o de una casa de subastas de arte (algo que también puede servir para romper el hielo), pero no lo lea, limítese a dejarlo encima de la mesa. Además de dar la impresión de ser una mujer de nivel, no tendrá que sentirse incómoda por el hecho de estar sola. Yo insistiría en una cita para cenar, y luego ver qué sale a partir de ahí. Por su nivel de conversación, él ha de poder discernir bastante rápidamente que no es una mujer de «vida alegre» y que no está buscando un encuentro sexual, esporádico y sin significado alguno. Si en efecto llegara a conocer a un hombre interesante en un lugar así, y decidiera acostarse con él porque la atracción entre ambos es muy fuerte, es posible que él le dé dinero. En un episodio de la serie norteamericana Sexo en Nueva York, Carrie Brakshow conoce a un hombre guapísimo, se acuesta con él, y cuando él se va de la habitación a la mañana siguiente, le deja un fajo de billetes sobre la mesilla de noche. Es evidente que la ha confundido con una prostituta. Pero ella consigue comprarse sus zapatos Jimmy Choo. Por supuesto, habrá momentos delicados como ése, en los que usted tendrá que aprender a manejarse con inteligencia, estilo e ingenio, y desde luego no darse por ofendida.

			En las relaciones íntimas, los hombres son inseguros en mayor o menor grado, y no confían en que a una mujer pueda gustarle un hombre por su inteligencia o su ingenio, de modo que cuando conocen una mujer que les gusta, es posible que le ofrezcan dinero o le hagan un regalo. Naturalmente, eso también les permite tener la sensación de controlar la situación, y además les evita tener que implicarse emocionalmente con sus ligues y por lo tanto mantener un alto grado de distanciamiento. Nunca ha dejado de asombrarme que los hombres sean capaces de separar aspectos de su vida obviamente contradictorios, siempre que puedan distanciarse emocionalmente, y me sorprende que no consideren moralmente cuestionable el hecho de estar engañando a su mujer o a su novia. Nunca hay que descartar la posibilidad de contar con una serie de admiradores a los que una se alegra de ver cuando llegan a la ciudad, y que están preparados para demostrarnos que valoran nuestra compañía haciéndonos atentos regalos. Puede suceder que al fin sea entre esta «reserva» de caballeros que nos llaman donde una acabe seleccionando un compañero para una relación estable.

			No se sienta ofendida si alguno se ofrece torpemente a compensarle el tiempo que le haya dedicado. La mejor forma de reaccionar es sonreír para demostrar que no se está ofendida y luego explicar que se siente halagada pero que no es «esa clase de mujer». También podría añadir que estaba «buscando una relación más a largo plazo…» y dejar que él saque sus propias conclusiones. Actualmente vivimos en una sociedad en la que el deseo y la capacidad de obtener gratificación instantánea son algo muy corriente. Para sobrevivir y prosperar en una sociedad así, ha de haber cierta flexibilidad en la ética, la moralidad y las normas que hayamos escogido. Mantener muy alta nuestra moralidad no sirve para pagar las facturas, aunque por la noche nos vayamos a la cama con la conciencia tranquila. Tal como dijo una empresa cuya razón misma de ser se basa en la santidad del comercio, «el orgullo más un saco vacío da como resultado un saco vacío».

			Mantener la ética personal en un continuo estado de cambio le permitirá comprender mejor a los hombres y sus inevitables defectos. Si se acuesta con un hombre por primera vez muy poco tiempo después de conocerlo, y él le ofrece dinero o algún sustituto muy evidente, como una joya o una prenda de ropa cara, comprenda que ésa es su manera de conservar la independencia emocional. Si usted rechaza de plano ese gesto, es muy posible que él deduzca de ello que usted es la típica cazafortunas en buscan del paquete completo: matrimonio, hijos, estatus social y seguridad a largo plazo. Lo más probable es que no vuelva a saber nada más de él y que haya perdido una oportunidad.

			Su empeño y su ambición son los factores que determinarán si está muy dispuesta o no tanto a obtener el éxito en la vida siguiendo los métodos expuestos en este libro. Es muy posible que expresar interés por ciertas actividades o por algún aspecto de la actualidad no forme parte de los intereses de sus amigos, compañeros de trabajo y familiares, y corre el riesgo de quedarse aislada si de verdad intenta escapar de sus raíces sociales, económicas y ambientales. Tiene que estar preparada para eso. Yo soy de la firme opinión de que sus orígenes, por muy humildes que sean, jamás deben ser un motivo para excluir la posibilidad de que usted mejore, ya sea en el aspecto social, profesional o económico. Puede ocurrir que su círculo más inmediato se vuelva suspicaz y hasta la critique por sus elevadas ambiciones. Seguramente ello será reflejo de la envidia que sienten, o de una falta de motivación para ampliar los horizontes de sus propias vidas. Ha de estar preparada para hacer sacrificios y olvidar viejas amistades e incluso lazos familiares a fin de perseguir sus sueños. A mí me han llamado de todo, desde cruel cazafortunas hasta mujer despiadada y fatal. Algunos miembros de mi propia familia incluso han declarado públicamente que ya desde pequeña yo mostraba síntomas de ser una fantasiosa. Pero esas fantasías produjeron esta poderosa ambición mía, que terminó elevándome y franqueándome la entrada en los círculos sociales en los que me muevo ahora y llevar el estilo de vida que puedo llevar ahora. Por eso creo firmemente en el dicho de que el éxito es la mejor forma de venganza.

			Al fijar sus propios niveles de ambición, será usted misma quien decida la mejor manera de luchar por convertir sus sueños en realidad y hasta qué punto está preparada para hacer sacrificios. Poner el listón demasiado alto puede conducir a la decepción y a que usted misma se sienta incómoda en determinadas situaciones sociales. De todas formas, incluso con un nivel de estudios medio, un cierto conocimiento de los temas de actualidad, un poco de estilo y unas buenas bases en cuanto al protocolo y los modales, no hay razón para que no supere la prueba incluso en los círculos más elevados.

			Con esas armas, se encontrará plenamente cómoda cuando tome asiento ante la barra de un bar de un hotel elegante, y puede que incluso se descubra lo bastante segura de sí misma para contemplar la posibilidad de entrar a formar parte de una asociación política local en la que pueda aumentar todavía más las probabilidades de conocer al hombre adecuado.

			Hay una cosa que yo llamo «trampa social». Es cuando una se encuentra en un punto en que el círculo de contactos, amigos y conocidos se estanca, y se topa constantemente con la misma gente en las reuniones sociales. Los británicos, o, si a eso vamos, los de cualquier otro país, tienden a mantener su propio y reducido grupo de amigos y conocidos, lo cual me lleva a preguntarme por qué se molestan en salir, si nunca van a conocer a nadie nuevo ni van a aportar aire fresco a su vida social. Dado que hacer contactos es vital para nuestro modus operandi, no se duerma en los laureles de su vida social ni cifre todas sus esperanzas en expandirla sirviéndose de personas que ya tienen que cargar con su propia ineptitud social. Un hombre que se pasa horas sentado a la barra de un bar con una copa en la mano no sólo se mantiene completamente ajeno a lo que sucede a su alrededor, sino que considerará casi un crimen el acto de ofrecer una copa a una mujer elegante (y no digamos coquetear con ella y trabar conversación). Lo esencial es que usted debe estudiar el terreno cuidadosamente antes de iniciar una conversación.

			Otros detalles que indican que un hombre puede ser una posible pareja son su forma de dirigirse y de tratar a los camareros, y, por supuesto, su elegancia en el vestir. A mí nunca me ha dado miedo dar conversación a un hombre, porque eso no tiene necesariamente por qué darle a entender que ya he trazado un plan. A lo mejor le apetece hacer un comentario sobre algún detalle de su atuendo, preguntarle qué es lo que está bebiendo y luego quizá pedirle que le explique las diferentes variedades que existen de la bebida que ha pedido, como por ejemplo los distintos tipos de whisky o coñac. Sea cual fuere el pretexto que escoja, procure hacerlo interesante y haga preguntas.

			La intriga y la emoción que se dan en la primera interacción social con una persona escogida con sumo cuidado pueden ser igual de interesantes y hasta provechosas que hacer contactos en un entorno empresarial o profesional. Los contactos son esenciales a la hora de buscar pareja, y, siendo mujer, una nunca sabe cuándo o dónde va a encontrarse con el hombre ideal (o sólo con un contacto útil), porque puede ocurrir en el bar de un hotel, en un avión o por casualidad en una conferencia o en un cóctel. Lleve una agenda de direcciones detallada y recuerde anotar toda la información que recuerde acerca de personas a las que vaya conociendo, sean hombres o mujeres. Con esto me refiero no sólo a las fechas y los lugares, como restaurantes, actos sociales u hoteles, sino también a los nombres del cónyuge y de los hijos, sus aficiones y hasta sus animales de compañía. Así demostrará ser una persona digna de ser recordada, porque la gente se sentirá halagada de ver que usted se acuerda de ella y de la ocasión en que se conocieron. Tenga en cuenta que el propósito principal para hacer contactos no es sólo intentar encontrar al marido adecuado, sino relacionar a las personas de cuya asociación social o profesional pueda usted beneficiarse económicamente más adelante. Según reza un dicho, «la mayoría de los negocios se hace en un campo de golf». Expresado de otro modo, importa más a quién se conoce y después cultivar ese contacto, que lo que se conoce.

			Otra oportunidad más de conocer gente puede surgir si una decide comprometerse, como he hecho yo, en obras de caridad. Existen infinidad de organizaciones que buscan personas acaudaladas que contribuyan a su causa, ya sea la defensa de los animales o el bienestar de la infancia, de los discapacitados físicos o mentales, o de las personas que carecen de formación básica. Está claro que no estoy defendiendo que usted tenga que hacer esto por otro motivo que no sea el de creer firmemente en la causa que ha escogido. Pero habrá oportunidades de codearse no sólo con otras personas que piensan lo mismo que usted sobre, digamos, una especie en peligro de extinción o la demolición de edificios de importancia arquitectónica, sino también de conocer a los que dirigen esas organizaciones, y que tal vez estén en situación de ofrecerle otras oportunidades sociales como miembro del comité, por ejemplo.

			También, quizá le apetezca asistir a presentaciones celebradas en alguna joyería importante o en una conocida galería de arte. A su debido tiempo, y una vez que esté ya subiendo por el adecuado escalafón social, es posible que la inviten a formar parte del comité de un museo o de otra institución cultural.

			Existen varias actividades deportivas cuyos aficionados, por lógica, deben poseer determinado nivel económico, como el polo, la náutica o las carreras de caballos. Cuando yo vivía en Dallas, Tejas, me inscribí en el club de polo y en un grupo denominado Amigos del Museo de Arte de Forth Worth. Celebraban unas fiestas lujosísimas y sumamente divertidas, donde establecí numerosos contactos que resultaron muy útiles tanto en lo social como en lo profesional, además de conocer a un par de hombres cuya compañía me sirvió de agradable distracción. A través de una pareja encantadora que conocí en un acto cultural, me presentaron a Caroline Hunt, hermana del multimillonario del petróleo Nelson Bunker Hunt y mujer de gran éxito en el mundo de la hostelería, un contacto que tuve mucho gusto en cultivar.

			PUNTOS CLAVE

			• Una extracción social o un ambiente humilde no es excusa para carecer de modales, ser una ignorante o tener un estilo cuestionable o mal gusto.

			• Con independencia de la posición que una ocupe en su lugar de trabajo, siempre hay alguien por encima que es nuestro jefe. Cultive esos contactos y apunte hacia lo más alto.

			• Jamás se menosprecie a sí misma rebajándose.

			• Escoja a sus amigos con cuidado y rodéese de personas de pensamiento positivo que no sólo consigan que usted se sienta bien consigo misma, sino cuya presencia en su vida le aporte más valor y la honre a usted. No hay nada de malo en disfrutar con el reflejo del esplendor de otros.

			• Conocer a personas poderosas e influyentes y hablar con ellas puede servirle para aprender de negocios y averiguar de qué forma han triunfado ellas. En el caso de los hombres, que son como pavos reales, deje que exhiban su plumaje.

			• Su bien más envidiado será su éxito. Si yo hubiera fracasado, nadie se habría interesado por mí ni por mi historia. La envidia y los celos de los demás me confieren fuerza. Recuerde siempre que la mejor forma de vengarse de los que han intentado hundirla a una es seguir teniendo éxito.
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			SABER ESTAR. DESARROLLE LA SEGURIDAD EN SÍ MISMA PARA DESENVOLVERSE EN LOS CÍRCULOS ADECUADOS

			Saber moverse con naturalidad entre los ricos requiere tan sólo seguridad en una misma y la certeza de que va a ser capaz de manejarse en cualquier situación social que surja.

			Uno de los requisitos para ser aceptado socialmente es tener buenos modales. Otro es la educación, un rasgo bastante más difícil de definir, pues no consiste sólo en saber sostener correctamente el tenedor o en acordarse de decir «por favor», «lo siento» y «gracias». La educación implica tomar en cuenta los sentimientos ajenos, e incluye, entre otras cosas, saber cuándo mostrar el debido respeto, preocuparse de que quienes nos rodean no se sientan incómodos y poner el confort de los demás por delante del nuestro. Ni que decir tiene que también es importante tratar al servicio con el debido respeto y saber cuándo, dónde y cuánta propina hay que dejar, pero eso queda más bien dentro del terreno del protocolo, al cual regresaré en breve. Otro atributo que nos será muy útil es saber hacer frente a la adversidad en público con elegancia y saber encajar la mala educación, la conducta ofensiva y la ignorancia con encanto, estilo y buen carácter.

			Casi con toda seguridad se espera que una mujer sea capaz de organizar una cena; éste es, acaso, el ámbito preferido de los ricos y poderosos, quienes con mucha más frecuencia hacen en privado esta comida que el almuerzo. Cualquier evento más concurrido o más lujoso que una cena seguramente se celebrará en otro lugar, en el que se dispondrá de servicio. Desde luego, su pareja supone que sabrá usted agasajar a sus amigos y socios de negocios con hospitalidad y elegancia. Así pues, es preciso aprender cómo y dónde sentar a los invitados, qué se considera apropiado o inapropiado para comer y beber, y cómo asegurarse de que se satisfagan todas las necesidades de sus huéspedes.

			También aumentará mucho su seguridad en sí misma si sabe conversar acerca de diversos temas. Por supuesto, todos esperan que esté aceptablemente familiarizada con el arte, la música y la literatura, y que también sepa de política, historia y cuestiones cotidianas. Todo eso se puede conseguir leyendo. Aunque usted no haya tenido la fortuna de haber recibido formación académica superior, las bibliotecas son gratuitas y en ellas se encuentran obras sobre todos los temas, desde los clásicos como Dickens, Shakespeare, Chejov y Maupassant, hasta otros sobre etiqueta y el protocolo moderno. Es asombroso lo lejos que se puede llegar con unos pocos conocimientos, y si alguna vez tiene que superar una situación en la que se siente fuera de su elemento, es mejor quedarse callada y dejar que la gente piense que es usted tonta, en vez de abrir la boca y confirmarlo.

			Nunca es demasiado pronto para empezar con su iniciación en la confianza en sí misma, y cabe esperar que haya comenzado en la infancia. Lamentablemente, no siempre ocurre así: hay algunos padres a quienes parece gustarles convertir a sus retoños en personas tímidas y apocadas, única y exclusivamente para conservar ellos su posición dominante. Sin embargo, eso puede superarse, si bien requiere tiempo y capacidad para prevalecer por encima del adoctrinamiento inicial de baja autoestima. Tendrá usted que aprender que valorarse y creer en sí misma es más importante que aceptar las malas opiniones de otras personas cuya envidia sólo supone un obstáculo para su ambición.

			Nunca es demasiado tarde para empezar a darse prioridad a usted misma en la vida, y una de las primeras cosas que puede hacer es rodearse de gente que la haga sentirse bien y prescindir de los que le aportan negatividad. Desde el principio —ya sea en la infancia o incluso más tarde— intente hacerse amiga de mujeres que se muevan en los círculos sociales adecuados. Eso puede conseguirlo colaborando con una organización benéfica, una organización política o una asociación de vecinos.

			Cuando yo era adolescente y vivía en Londres, todos los días al regresar del colegio a casa procuraba pasar un ratito con alguna de las mujeres para las que mi madre trabajaba como ama de llaves. Mientras tomábamos té, yo observaba atentamente todos los detalles del ritual, y algunas de esas señoras me iniciaron en el complejo mundo de la etiqueta social: lo que una debe ponerse en determinados eventos, cómo dirigirse a las personas con título nobiliario y la importancia del comportamiento y la forma de hablar.

			Con el tiempo terminé acompañando a algunas de aquellas señoras a actos sociales como fiestas en el jardín y a tomar el té en casa de sus amistades y conocidos. En cierta ocasión especial incluso me llevaron a una recepción en la Cámara de los Lores, donde conocí, entre otras personalidades, al ex primer ministro sir Alec Douglas-Hume. Es un consuelo volver la vista atrás y ver que por lo menos hubo unas pocas personas que me consideraron capaz de proyectarme más allá del ambiente social en el que había nacido. También me gustaría creer que he justificado la confianza que depositaron en mí y he demostrado que, efectivamente, tenía lo que hay que tener para alcanzar el éxito en la vida, tal como ellas estaban seguras de que iba a suceder.

			Por otra parte, recuerdo que los jueves mi madre iba a casa de lady Edith Foxwell a trabajar de costurera y en las labores domésticas. Yo siempre quería acompañarla, no sólo para echarle una mano, sino para tener la oportunidad de fisgar todos los elegantes trajes que tenía, su pequeña pero exquisita colección de arte y su hermosa casa en Belgravia. Años más tarde, lady Foxwell y yo nos reencontramos socialmente y nos convertimos en excelentes amigas.

			Confieso que siempre he estado decidida a superarme, tanto a mí misma como mi estatus en la vida. Por lo tanto, siempre he buscado la compañía de personas que se encontraban en un nivel social más alto. No porque me avergonzara de mis raíces —ni mucho menos—, sino meramente como un método para aprender y cultivarme. Lo mismo he hecho con mis aficiones y mis intereses. Me habría resultado sencillísimo conformarme y resignarme a la vida para la que probablemente estaba destinada; en lugar de eso aprendí a cuidar mi atuendo y a maquillarme, me dediqué a leer ávidamente acerca de muchos temas distintos y decidí no relacionarme con mis coetáneos, que se habrían limitado a burlarse de mis ambiciones.

			Cuando últimamente he visto en la televisión española cómo se comportaba la gente que me impusieron de pequeña, mintiendo, gritando, delatando su propia vulgaridad y yendo más allá de toda decencia, siento un gran orgullo de haber podido escapar de ese mundo y haber logrado entrar en un modo de vida en el que prevalecen la educación, el intelecto y las buenas maneras.

			Una mujer de nivel que se ha hecho a sí misma es tan digna de mérito como la que ha triunfado profesionalmente aprovechando un montón de oportunidades privilegiadas. Para ambas cosas se necesita el mismo nivel de determinación y disciplina. Merece la pena recordar que por muy privilegiada que haya sido una persona en su origen y en sus estudios, sin buenas maneras, educación y clase —adquiridas o innatas— es poco probable que llegue a nada en la vida. Igual que si fuera una asignatura más del colegio o de la universidad, aplíquese diligentemente en el aprendizaje de la etiqueta y de las buenas maneras, y no irá muy descaminada. Conquistar el corazón de un hombre rico tiene un precio; usted tiene que ser digna de ser su pareja o su esposa, y eso implica dedicación, compromiso y disciplina.

			Una de las ventajas de haber aprendido un poco sobre etiqueta y buenos modales es que me di cuenta de que era capaz de comportarme adecuadamente en muchas situaciones diferentes, como por ejemplo en una invitación a cenar. Cada vez que tenía previsto que alguien me llevara a un restaurante que no conocía, o bien iba primero yo misma a echarle un vistazo, o bien llamaba por teléfono y preguntaba cómo era la decoración. El objetivo de todo eso era no ir vestida de un color o incluso una tela que ya formara parte del estilo decorativo del restaurante. Si se quiere destacar en un ambiente así, hay que evitar confundirse con los manteles.

			Una vez que esté sentada a la mesa y después de haber entrado en el local sin ir mirando a todas partes y a los demás clientes con los ojos como platos, sugiera al hombre que proponga una o dos opciones del menú. Ésta es una estratagema destinada solamente a averiguar si él es generoso o tacaño. Lo que sugiera también delatará cuál es su nivel económico, es decir, si le propone que tome una sopa seguida por lo mismo que va a tomar él como plato principal, es muy probable que en el futuro no se beneficie del placer de la compañía de usted, por muy amable que sea.

			La elección del vino es un apartado en el que los hombres intentan impresionar a sus invitados. Usted ha de tener ya cierto conocimiento de las buenas añadas (las del 45, 61, 86), de las variedades de uva (merlot, cabernet-sauvignon, etc.), de los tipos de vino (Burdeos, Borgoña, Sauternes, etc.), de los grandes viñedos (Petrus, Nuit St. Georges, Pouilly-Fuissé, etc.) y de los platos que mejor acompañan a cada vino. Esta clase de información es fácil de obtener y no sólo resultará de gran utilidad cuando usted misma tenga que organizar una cena, sino que además impresionará profundamente a su anfitrión. Al mismo tiempo, no le corte las alas, porque a los hombres les gusta exhibir su plumaje y no les agrada ver que todos los esfuerzos que hacen para impresionarla se ven frustrados. Un auténtico entendido en vinos permite que el sumiller le haga una sugerencia tras saber qué platos se han elegido, en vez de intentar imponer sus propios gustos a un camarero que dudosamente sabrá más que él. La operación de probar el vino se debe hacer del modo más discreto, porque sólo un exhibicionista intenta convertirlo en un espectáculo rimbombante. Si se descubre que el vino tiene mal sabor a causa del corcho, un verdadero caballero lo habla con el sumiller en lugar de violentar tanto a sus invitados como al camarero.

			El hombre debe preguntarle qué le apetece del menú y pedirlo al camarero para usted. Ya sé que los tiempos han cambiado y que hoy en día rara vez se observan tales cortesías, pero el hecho de ser una mujer de mentalidad independiente no implica que deba dejar de lado su femineidad ni que permita que ningún hombre le falte al respeto. A fin de conservar la seguridad en sí misma, ha de insistir en que se la trate con educación y corrección en todo momento. La mujer que permite que un hombre la trate de cualquier otra forma está abriendo la puerta a los malos tratos.

			Procure no elegir platos del menú que sean difíciles o traicioneros de comer, como el marisco, una sopa o una ensalada, porque existe la posibilidad de que se manche el vestido. Evite la langosta y el caviar; pedir esos platos tan caros es signo de que usted no puede permitírselos, o de que no tiene a nadie que la invite nunca a tomarlos. Si se los ofrecen, sencillamente rechácelos con educación.

			En cierta ocasión llevé a una amiga a mi restaurante preferido de Marbella, La Meridiana. Después de declarar que en realidad no tenía mucha hambre, pidió langosta y foie gras, además de un montón de platos de acompañamiento. Era como si estuviera en el corredor de la muerte, aguardando la ejecución, y aquélla fuera su última comida. Y resultó que así fue. No volví a invitarla. Puedo ser tan espléndida como la que más, pero no tolero que abusen de mi generosidad. Cuando uno se mueve entre ricos, es esencial comportarse como si estuviera ya acostumbrado a ello. Evite mostrarse impresionada, no deje ver que está muerta de hambre, y no mire alrededor como si fuera una niña súbitamente transportada a Disneylandia. Sepa apreciarlo todo con elegancia y envíe una nota de agradecimiento poco después de la cena, a mano y escrita con pluma. En la actualidad, hasta los correos electrónicos, los mensajes de texto y el correo de voz se consideran aceptables para expresar la gratitud por la hospitalidad recibida, pero en mi opinión, el gesto de dar las gracias por una cena debe hacerse empleando el conocido método de arrimar el bolígrafo al papel, o la pluma al pergamino, como prefiero llamarlo yo. Sirve para que la recuerden un poco mejor.

			Otro aspecto importante para desenvolverse de forma relajada y cómoda entre los que poseen riqueza y poder es el de cómo hablar al personal de servicio doméstico y profesional, tanto el nuestro como el que trabaja para otros. Es absolutamente esencial dirigirse a los empleados con educación y respeto. Por ejemplo, cuando se refiera al ama de llaves, llámela señora White, es decir, siempre por el apellido, mientras que cuando se dirija a un sirviente puede emplear el nombre de pila, por ejemplo María. Lo mismo vale para el chófer, ya sea el suyo o el de un conocido. Si está a bordo de un barco o un yate, o incluso de un avión privado, el piloto es «capitán», igual que el capitán de cualquier embarcación. No olvide nunca que esos hombres y mujeres ocupan puestos importantes y de responsabilidad, y que de hecho la vida de usted está en sus manos. En lo que se refiere a empleados más humildes, como doncellas, cocineras, personal de cabina y tripulación, ha de dirigirse a todos con respeto y una sonrisa y preguntarles educadamente qué tal están. Acuérdese de cómo se llaman y se los ganará para siempre, pero eso no es esencial, tan sólo un extra. En cuanto a las propinas, siempre resulta agradable mostrar su agradecimiento por el trabajo y la profesionalidad de otras personas. Si no se encuentra en situación de dar ni siquiera una pequeña gratificación monetaria, llegará muy lejos con un «gracias» personal.

			En lo que se refiere a las secretarias, los ayudantes personales y los compañeros de trabajo, hasta que tenga la seguridad de conocerlos lo bastante bien, siempre debe dirigirse a ellos por el apellido, es decir, señorita, señora o señor Tal. Un pequeño consejo: nunca hable de asuntos personales con ninguno de los empleados de él, y desde luego no haga averiguaciones sobre la persona que le interesa, porque le garantizo que no tardará en estar al corriente de esa conducta tan incauta por su parte. Los empleados son muy protectores con sus jefes, y cualquier indiscreción será considerada de modo sumamente desfavorable. Recuerde que usted se halla en situación de examen, y que cualquier descuido en lo referente a la etiqueta y la conducta adecuada dará muy mala imagen de usted y posiblemente hasta pondrá en peligro cualquier relación futura.

			Cuando esté de invitada en una casa, tenga mucho cuidado al usar un teléfono fijo, tanto en relación con el destinatario de la llamada como por la posibilidad de que alguien la oiga. Esto último lo he aprendido yo por amarga experiencia. Para consternación mía, hace unos años, estando de invitada en la casa que tenía en la playa un amigo muy rico, en la isla de Bahrain, me enteré por el ayudante personal de mi anfitrión de que todas las llamadas telefónicas entrantes y salientes se grababan. Con bastante ingenuidad y claramente en perjuicio mío, había estado hablando más bien de manera indiscreta con otro hombre al que había conocido hacía poco, también de Bahrain. No era que estuviera tramando un golpe de Estado ni un intento de asesinato contra mi amigo; simplemente había estado conversando con un conocido reciente, lo cual, visto en retrospectiva, resultó bastante absurdo, con el resultado de que mi visita fue más bien corta.

			Otro apartado en el que se espera que una mujer destaque es en el papel de anfitriona, no sólo en las cenas de su pareja, sino además organizando otros actos sociales y de negocios. Esto es muy importante para el hombre con el que una espera casarse algún día. Los demás han de ver que usted es excelente como pareja y como representante suya, y que además se encarga de que todos los detalles del acto proyecten una buena imagen de él y de su posición en el mundo social y de los negocios.

			Si invita a más de seis personas a un restaurante, es mucho mejor seleccionar el menú con antelación, porque así se eliminan todas las incomodidades y se evita perder el tiempo —un defecto bastante frecuente de esos eventos— y contribuye a que la comida o cena transcurra de manera fluida, con menos interrupciones. Averigüe antes, preguntando a la secretaria o a la esposa, las preferencias culinarias de cada comensal para complacer a todos los que se sienten a la mesa. Además, al reservar el menú por adelantado, podrá asegurarse de que les pongan en una mesa circular, lo cual facilitará la conversación entre todos los invitados. En cierta ocasión organicé un almuerzo en el hotel Lanesborough de Londres, al cual invité al ex embajador de España en Gran Bretaña, con el fin de presentárselo a un amigo mío, el alto comisionado para la India, y a su esposa, madame Singhvi. Por supuesto, había otros dignatarios presentes, entre ellos banqueros, empresarios y personalidades del ámbito militar. Tener en consideración los gustos gastronómicos de todos no resultó nada fácil, porque había desde vegetarianos hasta personas con diferentes alergias alimentarias. Pese a ello el acto discurrió sin tropiezos porque yo hice los deberes y todo el mundo quedó encantado con la comida.

			Una forma de impresionar de verdad a nuestros invitados consiste en llevar al restaurante algún objeto personal de nuestra casa para decorar la mesa. Yo he llevado en más de una ocasión uno de mis jarrones de cristal de Lalique lleno de flores recién cortadas, o varios de mis portatarjetas Lalique en forma de pájaro, para poner la tarjeta con el nombre del comensal escrito a mano con bonita caligrafía y así evitar problemas a la hora de sentarse. Y un consejo más en lo referente a esta cuestión: en lugar de obligar a los invitados a mirar discretamente los nombres de sus compañeros de mesa, yo sugiero que escriba dichos nombres detrás de cada tarjeta. Es inusual, pero una vez más resulta un detalle memorable.

			En cierta ocasión, uno de mis invitados era el embajador de Brunei, que acudió acompañado de su esposa. Ella quedó tan impresionada por aquellos pajaritos de cristal de Lalique, que le envié a la embajada el que había puesto delante de ella en la mesa, como un pequeño regalo.

			En el mundo de las buenas maneras y también en el del protocolo, se considera egoísta y de mala educación que en un acto social uno aproveche la oportunidad para solicitar asesoramiento profesional gratuito, ya sea de un abogado, un médico o cualquier experto en finanzas. Si necesita dicho servicio, aproveche que ha establecido un contacto social, llame por teléfono y concierte una cita.

			PUNTOS CLAVE

			• Para ser aceptado socialmente es necesario tener buenos modales y mostrar educación hacia los demás.

			• Tener conocimientos aceptables de arte, música y literatura, así como de política, historia y cuestiones de actualidad y protocolo se puede conseguir leyendo.

			• Rodéese de personas con las que se sienta bien y prescinda de aquellas con las que no se encuentre a gusto.

			• Nunca tenga miedo de superarse.

			• Conquistar el corazón de un hombre rico tiene un precio y requiere dedicación, compromiso y disciplina.

			• Ser una mujer de mentalidad independiente no implica que se olvide usted de su femineidad ni que permita que ningún hombre le falte al respeto.

			• En tanto que anfitriona, debe lucirse como pareja y como representante de su pareja. Cerciórese de que todos los aspectos del evento proyecten una buena imagen de él y de la posición que ocupa en el mundo social y de los negocios.

			• Esos detalles especiales servirán para hacer el evento más memorable, y a usted también.
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			ENTENDER LA PSICOLOGÍA MASCULINA

			Denotaría negligencia y estrechez de miras que este libro pretendiera tan sólo examinar el tema del matrimonio y las relaciones desde la perspectiva de la mujer. La visión tradicional del matrimonio —a la que no necesariamente me adhiero— debería contemplarse desde el punto de vista masculino, por lo menos en aras de la objetividad.

			Teniendo en cuenta la estructura psicológica de los hombres, éstos, quizá más que las mujeres, sólo se sienten completos y definidos dentro de una relación. Por regla general son menos independientes y menos capaces de cuidar de sí mismos, algo que se pone de manifiesto por cómo escogen la ropa, por su aspecto personal y por su precaria competencia doméstica. Tan pronto como incluyen en su vida a una persona «importante» que se preocupa de la imagen que ellos proyectan al mundo exterior, ya parece que se las arreglan bien. Ello se debe a que la mujer tiende a pensar que los demás la juzgarán por la persona que la acompaña, y porque forma parte de su naturaleza cuidar, perdonar y alimentar. Dicho de otro modo, los hombres funcionan mejor cuando tienen alguien que cuide de ellos, a cambio de lo cual gustosamente desempeñan el papel de proveedores. Y también, por lo visto, se sienten más a sus anchas inmersos en una vida familiar, de la que obtienen seguridad y sensación de realización personal. Esto, a su vez, les proporciona estabilidad mental, lo cual les permite concentrarse en su carrera con la impresión de estar cumpliendo todo lo que se espera de ellos como miembros del sexo masculino. Por esta razón hay más mujeres solteras buscando pareja que hombres.

			En los últimos cincuenta años aproximadamente, las mujeres han logrado librarse, más que en ninguna otra época, del inmerecido sambenito de ser el sexo débil. Aunque todavía no han alcanzado plenamente el nivel profesional de sus colegas masculinos, han tenido oportunidades para recibir una mejor educación que en el pasado, encontrar mejores empleos, sacar adelante carreras importantes y gratificantes, y dejar de ver el matrimonio como una manera de escapar de una vida carente de realización personal y, desde luego, vacía. Ya no se las considera un adorno colocado en la repisa de la chimenea de la vida, acumulando polvo, si no se han casado ni han conseguido tener una relación estable antes de cumplir los treinta y cinco años.

			Recuerdo claramente que en una ocasión me pidieron que pronunciara una conferencia en la prestigiosa Oxford Union, de la Universidad de Oxford, sobre el tema de la carrera profesional frente al matrimonio. Había allí una madre soltera, inteligente y muy elocuente, que vacilaba entre abandonar sus estudios para cuidar de su hijo o bien continuar con sus aspiraciones académicas y concentrarse en la posibilidad de tener una carrera lucrativa y gratificante. El consejo que le di, sin dudar, fue que se centrase en su carrera, aunque ello supusiera pasar menos tiempo en casa, porque si perdía aquella oportunidad, con toda probabilidad en el futuro tendría que enfrentarse a dificultades económicas de uno u otro tipo, y tendría poco que aportar al bienestar y al futuro de su hijo. Las oportunidades perdidas constituyen un caldo de cultivo para el resentimiento y sólo conducen a la amargura, el desencanto y una actitud negativa ante la vida.

			Para un hombre, la elección de una pareja con fines matrimoniales se considera la mayor inversión a largo plazo que seguramente hará en la vida. En una situación similar compatible con un negocio, esto es, una sociedad en la que ambas partes invierten de manera equitativa, el negocio puede venirse abajo por razones que no tienen por qué coincidir con las que llevan un matrimonio al fracaso. Éstas podrían ser la pérdida de un socio o una caída en las ventas a consecuencia de un giro del mercado o por una inadecuada investigación del mismo. También podrían presentarse dificultades económicas, como problemas de efectivo o pérdidas en el valor del capital, o incluso el hecho de no poder hacer frente a la competencia. En cualquiera de estas situaciones, y si no hay consecuencias graves a largo plazo, es posible que el hombre simplemente se vaya, se declare en bancarrota y empiece de nuevo desde cero.

			Sin embargo, en el matrimonio las cosas no son tan sencillas, y si existen auténticas diferencias irreconciliables, inevitablemente sobreviene el divorcio. Si hay hijos, el hombre tendrá que arrostrar las consecuencias económicas y emocionales de esa acción durante el resto de su vida. Desde el punto de vista masculino, el matrimonio no sólo es la mayor inversión en el ámbito emocional y psicológico, sino que también entraña grandes riesgos. Por supuesto, está la otra cara de la moneda, el argumento lógico de que un hombre tiene mucho que ganar en un matrimonio que triunfa por un montón de razones obvias, como la felicidad y satisfacción que proporciona el cariño mutuo, la confianza y una relación gratificante. Así debería ser. Pero haciendo honor a la finalidad de este libro, se impone llevar a cabo un examen del matrimonio a través de los ojos de un hombre más bien pragmático y negociante.

			En ciertos ámbitos, como la carrera militar, la política, la banca y la medicina, se considera prácticamente de rigueur estar casado y que los demás vean que uno ha asumido todos los aspectos de responsabilidad y compromiso que conlleva ese estilo de vida. El estatus del matrimonio, tal como se percibe, demuestra que un esposo o padre comprometido y responsable tendrá esas mismas cualidades en su vida profesional. En mi opinión, un hombre sale ganando si se queda soltero y libre para tener las relaciones personales que quiera, en vez de casarse meramente para adaptarse a lo que se espera de él. Para un profesional de este tipo, casarse por el motivo inadecuado, ya sea el estatus o ser aceptado económica o socialmente, lo llevará de forma inevitable a la frustración y la infelicidad, de manera que sin duda terminará rompiendo su matrimonio. La verdadera felicidad personal es un estado poco frecuente y muy codiciado, y, a la larga, si un hombre está satisfecho con su estilo de vida y su matrimonio, será una persona mucho más eficaz, productiva y triunfadora que si se encuentra estancado en una relación agobiante y superficial.

			Para que un hombre se sienta verdaderamente realizado, suele considerarse necesario que se confine a los límites de una relación seria y estable. Así pues, dado que los varones tienden a ser más vulnerables en lo emocional de lo que tradicionalmente viene aceptándose, y dado que las mujeres saben enfrentarse mejor a la turbulencia que de forma inevitable acompaña a las relaciones íntimas, cuando un hombre debe afrontar las consecuencias de un divorcio, tarda más en recuperarse de verdad que una mujer, cuyos mecanismos de lucha se basan preferentemente en las cuestiones prácticas y cuya estructura de apoyos, formada por los amigos y la familia, tiene auténtica solidez. Las pruebas sugieren que, tras la ruptura del matrimonio, los hombres establecen nuevas relaciones y hasta se casan mucho antes que las mujeres. La incidencia de la «mujer de rebote» es tan frecuente, si no más, como la del «hombre de rebote», aun cuando la motivación sea distinta. Una mujer busca una pareja de rebote porque necesita una confirmación de sus cualidades femeninas y saber que continúa siendo atractiva para el sexo opuesto, a pesar de haber roto recientemente una relación. Por otra parte, el hombre busca una compañera nueva para reducir al mínimo la inestabilidad y el terremoto que ha tenido lugar en su vida, y hasta es capaz de escoger a una nueva pareja que se parezca físicamente, y también en el estilo y en la personalidad, a la mujer con la que acaba de cortar, tal es su necesidad de tener una sensación de continuidad.

			A riesgo de parecer demasiado mercenaria, no hay nada de malo en buscar a un hombre que se haya divorciado recientemente o incluso que acabe de quedarse viudo, aunque no acaba de parecerme bien eso de merodear sutilmente por los cementerios representando el papel de la viuda afligida para llamar la atención de un hombre de corazón sensible y compasivo (como en el cuento de Maupassant «Las sepulcrales»), o lo de ofrecer descaradamente un hombro sobre el que llorar y hasta una almohada para los emocionalmente vulnerables. La perspectiva de tener que enfrentarse a un vacío tanto emocional como físico a veces resulta demasiado terrorífica para la mayoría de los hombres. Mi primer marido, sir Anthony, después de divorciarse de mí, volvió a casarse sin pensárselo mucho con una mujer a la que apenas conocía, y la razón que me dio fue: «Es que te echo de menos, cariñito…» ¡Cuánta elocuencia!

			Tras enfrentarse a la ruptura de una relación, y pese a la comprensible pena, las inevitables lágrimas y dedicarse a comer para consolarse, una mujer posee mayor capacidad para sentarse a examinar su vida de nuevo y desde una perspectiva diferente. Normalmente empieza por cambiar su imagen: un peinado nuevo, en el corte o en el color, posiblemente un poquito de Botox, pero, a diferencia de un hombre que se encuentre en la misma situación, en vez de ponerse inmediatamente a buscar una nueva pareja estable, prefiere disfrutar de su recién recobrada libertad y puede que incluso sea más feliz en ese nuevo estado.

			Si los hombres atendieran sus relaciones y el estado de su matrimonio con la misma habilidad y aplicación con que atienden sus negocios, habría muchos más varones felices en el mundo.

			Por difícil que le resulte a un hombre enamorado mantenerse desapasionado y objetivo, sin someterse a los imperativos emocional y sexual, sin duda lo más recomendable para él es que aborde el matrimonio con el mismo grado —si no mayor— de estrategia a largo plazo, diligencia y lógica con que aborda los asuntos de negocios.

			De importancia tal vez crucial son una completa familiaridad y una comprensión total de la mujer con la que tiene intención de casarse. Un hombre enamorado —y también una mujer— probablemente permanecerá ciego a la verdadera personalidad de su futura pareja. Yo incluso me atrevería a decir que en realidad no se trata de ceguera, sino más bien de un punto de vista sesgado, aunque comprensible. Un ejemplo muy sencillo de esto es que, a través del cristal de color rosa del amor, las pequeñas e irritantes peculiaridades de la pareja posiblemente resulten conmovedoras y encantadoras, pero a la cruda luz del día pueden llegar a convertirse en algo verdaderamente insoportable.

			Toda mujer sabe que un hombre enamorado será flexible y fácil de manipular. Para ella, esto puede representar una gran oportunidad. Y a la inversa, si un hombre viera lo vulnerable y complaciente que puede llegar a ser en una situación así, sin duda empezaría a revisar su postura. En esas circunstancias emocionales y sin el beneficio añadido de la objetividad, una relación a largo plazo formalizada mediante una ceremonia de matrimonio, que une legalmente a los dos, a la larga puede terminar resultando desastrosa. Incluso los hombres ricos, triunfadores y poderosos, pese a su aparente autocontrol y su imagen de frialdad, pueden ser presas de la manipulación en el ambiente adecuado. Con todo, hay hombres menos dóciles y menos vulnerables emocionalmente, que conservan la capacidad de estudiar a una mujer permaneciendo totalmente desapasionados.

			Si ha conocido usted a un hombre que considera adecuado y que cumple todas sus expectativas, bien puede ocurrir que sea precisamente de este tipo. En tal caso, debe ser todavía más capaz de convencerlo de que sus mutuos planes son compatibles e independientes. Un hombre rico o poderoso e influyente probablemente habrá sido en algún momento el blanco de mujeres carentes de escrúpulos que abrigaban planes transparentes, egoístas y menos que honorables. Usted nunca debe proyectar esa imagen. Esos hombres desarrollan una gran suspicacia como mecanismo de defensa y hasta puede que se vuelvan paranoicos acerca de las intenciones y los motivos que pueda albergar usted. Su instinto y su intuición le permitirán darse cuenta de esto, y su reacción ha de ser tranquilizarlo diciéndole que usted pone los intereses de él por encima de los suyos propios. Si la relación con un hombre así parece seria hasta el punto de poder dar paso a un compromiso a largo plazo, tal vez le convenga estudiar la posibilidad de pedirle un acuerdo prenupcial. Eso lo sorprenderá, ya que normalmente habría de ser él quien podría plantear tal sugerencia. En consecuencia, el hecho de que lo proponga usted le hará comprender que no pretende servirse de ese matrimonio para afianzar su propio bienestar económico a costa de los recursos de él. Una vez que se haya formalizado el compromiso, ya tendrá usted tiempo de sobra para asegurarse de que, en efecto, puede afianzar su futuro económico, si bien con más seguridad, haciendo que él invierta en usted voluntariamente.

			Una vez casados, y obviamente después de hablarlo, usted puede contemplar la conveniencia de establecer un negocio propio, porque eso puede ser un modo estupendo de disfrutar también de cierta independencia y al mismo tiempo dedicarse a lo que le interesa. Además, con ello seguramente se ganará el respeto y la admiración de su marido. Ser independiente económicamente dentro de una relación tiene ventajas adicionales, porque otorga cierto poder a la mujer y le permite aparecer de vez en cuando con una sorpresa «sexy», cosa que no siempre es posible si una tiene que estar constantemente pidiendo dinero al marido. En esos casos, la dependencia puede perjudicar el importantísimo aspecto del respeto mutuo, imprescindible en una relación a largo plazo.

			Sin pretender profundizar demasiado en la psicología masculina y en el papel fundamental que desempeñan las madres, puedo decir sin temor a equivocarme que un hombre persigue a una mujer obedeciendo instintos básicos: psicológicos, emocionales y sexuales. De este modo, para él usted será una entre muchas combinaciones de elementos que él asocia con su madre, porque ella fue el único modelo de «esposa» de que dispuso durante los años en que se formó su personalidad. En su forma más condensada, las características que posea usted a ese respecto, o sea, el de una figura materna, serán las de una mujer sumisa, complaciente y posiblemente inútil, o bien los de una más dominante y controladora, de tipo matriarcal. Esencialmente, ésos son los rasgos que más se parecen a los de su madre, ya que, en un nivel enteramente subconsciente, durante la infancia la figura materna queda grabada en la mente del niño, donde permanece toda la vida. Si tienen hijos, él esperará que usted, en su papel maternal, imite y hasta emule las características de su madre a ese respecto.

			Su capacidad para conseguir que un hombre hable de su madre, a pesar de que a menudo sea un tema que le resultará difícil, es fundamental para saber qué tipo de mujer está buscando él, aunque lo haga tal vez de forma inconsciente. Lo que descubra, empleando mucho tacto, de la relación que tenía con ella durante la infancia y de cómo actuaba y lo trataba ella, será un buen indicador de las cualidades que anda buscando en una pareja.

			La relación de un hijo con sus padres rara vez transcurre llana y sin tropiezos. Está cuajada de conflictos y plagada de incoherencias, porque con frecuencia los padres perpetúan legados poco saludables de su propia infancia y una dinámica de familia disfuncional. En cuanto a la relación de un hombre con la pareja que ha escogido, el papel de su padre ejerce poca influencia, mientras que el de la madre es crucial. La relación que haya tenido un hombre con su madre puede haber sido para él un placer o un sufrimiento. El trazado de perfiles psicológicos nos ha enseñado que si la madre era del tipo dominador, como he mencionado antes, lo más probable es que el hombre intente recrear esa misma dinámica con su esposa, es decir, que se sentirá inclinado a desempeñar un papel más sumiso. No sólo esta relación entre madre e hijo supone una importante influencia en la dinámica con su futura pareja, es que además la interrelación entre su padre y su madre también será un factor determinante. De ahí que un hombre busque repetir los roles de sus padres, porque es la única referencia que tiene de una relación adulta de pareja.

			Por naturaleza, los hombres pueden estar imbuidos de las cualidades más bien poco atractivas de los celos y la posesión. En una pareja siempre ha de haber una sana dosis de estos dos componentes, porque demuestran que uno ocupa un lugar destacado en los afectos de su compañero. Sin embargo, una pareja excesivamente protectora, posesiva y celosa puede resultar agobiante, y en ese sentido sólo expresa su necesidad de estar al mando de la relación. Esto se puede aplicar al caso de las mujeres, pero desde luego también vale para los hombres, que, por sus rasgos heredados, evolutivos y de conducta, pueden querer ejercer el poder sobre la mujer que comparte su vida. Esta actitud puede ser consecuencia de su inseguridad, pero también puede obedecer a que está repitiendo los roles de sus padres.

			Cuando un hombre desea poseer a una mujer emocional, sexual o psicológicamente acaso no sea sólo por amor. Su necesidad de acaparar toda la atención de su pareja se enraíza en su infancia, cuando de pequeño buscaba el cariño, la atención y la aprobación de alguno de sus padres. Y tanto más si había más hermanos en la casa con quienes tenía que competir.

			Como es bien sabido, el caso de que un hombre mayor se sienta atraído por una mujer más joven está muy extendido. Cuando ocurre eso, no es necesariamente porque esa mujer sea más hermosa o más vibrante; puede deberse a que es más fácil de impresionar sin que eso exija mayores esfuerzos, y además por lo general requiere un bajo mantenimiento. Oscar Wilde dijo en una ocasión: «La juventud se desperdicia en los jóvenes.» Dicho de otro modo, una mujer joven no aprecia ni podrá apreciar nunca en su plenitud la femineidad de su juventud. No hay nada comparable al atractivo de una mujer de más edad, que lleve su inteligencia, su seguridad en sí misma y su ingenio con serenidad y aplomo. No se sienta afectada ni cuestione su valía personal cuando un hombre la abandone por una modelo más joven. Es muy probable que él se sienta intimidado o amenazado por una mujer de verdad y tal vez tema que llegue a descubrir su auténtico yo. Otra posibilidad es que vaya teniendo problemas con lo inevitable de envejecer y, por lo tanto, en su afán por recuperar parte de su juventud, que va desapareciendo rápidamente, seleccione compañeras cada vez más jóvenes que él cree, equivocadamente, que podrán prestarle una apariencia más juvenil. Sin embargo, la realidad es que con ello sólo consigue atraer la atención sobre sí mismo por las razones más desagradables: no obtiene la envidia y la admiración de los demás, sino su lástima al verle hacer el ridículo.

			Para un hombre de sesenta años que cree poder pasar por uno de cuarenta a plena luz del sol, una mujer mayor implica más exigencia, porque sabe lo que quiere y en general le cuesta tolerar que un hombre esté dispuesto a atraer y soportar las burlas de sus colegas. Recuerde también que la juventud no es necesariamente una cuestión de edad; es una actitud mental, un estilo de vida y una perspectiva del mundo. Algunos hombres tienen un rasgo innato: tienden a cuidar y proteger; dicho de otro modo, desempeñan el rol de la figura paterna. Para esos hombres, es preferible que lo vean satisfaciendo ese impulso con una mujer joven que con un protegido varón, lo cual podría suscitar preguntas sobre su orientación sexual. La inocencia y la ingenuidad son sumamente atractivas, y a algunos varones les resultan irresistibles y al mismo tiempo inofensivas, cosa que les supone un gran alivio.

			Pero la relación de un hombre con su madre no es el único método de que dispone usted para averiguar qué tipo de mujer está buscando él. Otra manera de sondear su estructura psicológica es observar la interacción que tiene con otras mujeres, como pueden ser una hermana, una prima, una pariente mayor que él, incluso una niñera o alguna otra empleada de la familia. Es fácil obtener información acerca de esas figuras haciendo preguntas de modo que él crea que para usted es el centro de su universo, que se siente totalmente fascinada por él y por lo tanto le interesa todo lo que le concierne. Su reacción a dicho interés por su parte le indicará si en su vida ha tenido épocas verdaderamente felices y libres de preocupaciones, ya sea en la infancia, en el colegio, en unas vacaciones, o posiblemente en la universidad, cuando la mayoría de los jóvenes se permite las mayores juergas, experimenta con drogas y se dedica a divertirse.

			También habrá hombres que quizá no hayan disfrutado del privilegio de haber recibido una educación formal, hombres que no han tenido una niñez ni una adolescencia felices y dignas de recordar, y que se han visto obligados a trabajar mucho para conseguir todo lo que poseen porque no nacieron, como dice el refrán, con un pan debajo del brazo. Es posible que esos hombres se sientan resentidos por el estilo que muestra usted, por su carácter extrovertido y su seguridad en sí misma cuando se encuentra en ambientes lujosos. Para evitar esa posible trampa, yo le sugeriría que halagara y elogiara a ese hombre por sus logros y que al mismo tiempo moderase el lujo en el atuendo, para que se sienta más cómodo. Puede aprender mucho de lo que cuente de su pasado, y también interpretando correctamente su lenguaje corporal y captando mensajes verbales subliminales que indiquen si confía o desconfía de las mujeres, o si asocia el amor con una disciplina, o si acaso tiene tendencias homosexuales. Este último aspecto no anula necesariamente la posibilidad de que ambos mantengan una relación estable: lo más probable es que no resulte una pareja exigente desde el punto de vista sexual, y por otra parte seguro que poseerá un instintivo buen gusto y, lo más importante de todo, sabrá comprar joyas.

			Los hombres tienden a compartimentar su vida y es posible que se resistan a su deseo de conocer detalles de su infancia, su adolescencia o su juventud. De todas maneras, puede que merezca la pena sugerirle ir a un lugar que él asocie con su pasado, como un colegio, la ciudad en que nació, el sitio donde pasaba las vacaciones; de hecho, cualquier lugar que le permita revivir los momentos más felices de su vida en compañía de usted. Eso puede resultar un excelente método de seducción con el que, inconscientemente, él irá asociándola a usted con la felicidad y entenderá que usted no supone una amenaza, sino que es una persona buena y comprensiva.

			Los hombres ricos y poderosos a menudo están preocupados por las minucias diarias, las responsabilidades administrativas y la gravosa toma de decisiones que conlleva el puesto de autoridad que ocupan. Tenerlo todo controlado y estar en todo momento al timón es una gran carga para cualquier persona. Por eso, cuando se ven fuera de su ambiente profesional, lo que más quieren es desconectar, sacudirse el peso de la responsabilidad e introducir un poco de distracción en su vida para desahogarse o simplemente descansar. El hecho de enrollarse con una mujer que pueda ofrecerles una huida de sus actividades y compromisos diarios, con frecuencia tediosos, es algo que están deseando con gran ilusión. Tal como dijo Jackie Kennedy: «Creo que mi principal habilidad es servir de distracción. Un marido vive y respira todo el día en su trabajo; si cuando llega a casa se encuentra con más puñetazos en la mesa, ¿cómo va a relajarse, el pobre?» Un hombre de este tipo probablemente se sentirá muy atraído por una mujer que posea un toque de coquetería y un aire caprichoso, y sin duda le complacerá que ella lo calme y demuestre su habilidad como conversadora. Claro que también puede estar buscando una mujer que lo estimule intelectualmente y disfrutar de la compañía de una especie de «confidente» con la que pueda sincerarse y de cuya discreción se pueda fiar.

			En cuanto a la fidelidad sexual, los ricos y poderosos tienden a ser más infieles que las clases más humildes, y consideran la conquista sexual como un simple juego, una distracción y un reto que los engancha temporalmente desde un punto de vista psicológico. Por eso tantos de ellos tienen una amante, no sólo porque pueden permitírsela, sino también porque para ellos una querida representa un símbolo de estatus y una prolongación de su deseo de halagar su propio ego. El multimillonario Jimmy Goldsmith era un hombre de ésos, y es famoso el comentario que hizo en una ocasión: «Cuando uno se casa con su amante, se crea una vacante.» Similarmente, cuando pidieron la opinión acerca del tema del amor y la infidelidad a Giovanni Agnelli, el magnate italiano, famoso playboy y donjuán, éste dijo con el mismo desdén: «El amor es para el servicio doméstico.»

			El pequeño asunto de la madurez emocional suele ser la razón por la que una mujer se siente atraída hacia un hombre mayor. En el caso de los hombres, hasta los treinta años su madurez emocional está menos desarrollada que la de las mujeres de la misma edad, de ahí la diferencia de edad de entre cinco y diez años que suele considerarse conveniente entre los miembros de una pareja. Teniendo en mente el objetivo de asegurar su futuro económico a largo plazo con un hombre que sea capaz de cuidar de usted de la manera en que está acostumbrada, es posible que le resulte completamente indiferente lo maduro que sea emocionalmente (siempre que sus inversiones sean capaces de madurar a un ritmo aceptable), de modo que bien puede decidir iniciar una relación con un hombre de su misma edad o más joven. Una vez más, alrededor de los treinta años lo más probable es que un hombre posea una experiencia limitada en lo romántico, por lo que difícilmente albergará el grado de resentimiento y desilusión de un hombre de más edad, quien acaso ya habrá sufrido cierto maltrato emocional de antiguas novias o esposas.

			Para un hombre más joven, el atractivo de usted como mujer no será el mismo que para un hombre mayor, porque para una persona más madura sus principales virtudes serán las emocionales, no las físicas. Tanto mejor para usted si además tiene la suerte de poseer rasgos agraciados y una figura sugestiva, pero sus mayores armas han de ser su comprensión, su encanto y su estilo. El hombre más joven, que probablemente pertenecerá a una familia rica y privilegiada, es una perspectiva muy diferente, y para triunfar en la tarea de seducirlo con vistas al matrimonio, necesitará comprender en profundidad sus antecedentes. Yo le sugeriría que pasara con él todo el tiempo que le fuera posible lejos de su entorno normal, tanto el doméstico como el social. Para poder acceder al nivel de riqueza heredada que usted busca, es muy posible que haya sido obligado a recibir una educación privada y estricta y un riguroso adoctrinamiento social, así como a familiarizarse con las responsabilidades que suelen acompañar a una educación privilegiada. Es probable que la primera parte de su vida familiar haya estado regida por un fuerte grado de disciplina y rigidez, que sus padres hayan iniciado un proceso de preparación apropiado para la vida que iba a llevar su hijo en el futuro. Desde luego, mi ex marido Nicholas y sus hermanos fueron educados de esa forma, con un estricto régimen de niñeras y clases de protocolo, y se les obligó a conocer las formas correctas de interacción social. Así que lo que más ansía un joven que ha recibido semejante educación es la aventura, lo imprevisible, vivir emociones y poder sacudirse la pesada losa de responsabilidad que, según su sensación, lo inhibe y lo limita.

			Por naturaleza, los jóvenes son rebeldes y desean forzar hasta el límite la aceptabilidad de su conducta, incluso en la infancia; cualquier padre puede confirmar esto, porque cuenta con numerosas anécdotas de las diversas travesuras de sus revoltosos hijos. Al alcanzar una edad en la que un joven es más o menos capaz de escapar del ambiente sofocante de su adolescencia, es muy probable que atraviese una etapa de inconformismo que puede durar desde unos pocos años hasta un período prolongado y casi vergonzoso, ya adentrado en la mediana edad, y que termine provocando una crisis. Sentirá el fuerte impulso de experimentar con todo, desde su orientación sexual hasta las drogas, los deportes de riesgo y los coches rápidos, todo lo que le procure las emociones que busca y al mismo tiempo proyecte la imagen de ir contracorriente y hacer precisamente lo contrario de lo que esperan de él sus padres. James Dean, en la película Rebelde sin causa, a la pregunta de contra qué se rebela, responde: «¿Qué tienes tú?»

			Un hombre joven que busca la aventura será muy sensible al atractivo de la emoción y las experiencias inusuales. Una de las razones por las que tantos jóvenes salen de la adolescencia y entran en la edad adulta viajando a Suramérica o a países como Tailandia, India o Tíbet, es que están buscando la emoción de lo desconocido y lo peligroso.

			De modo que si quiere atraer a un hombre joven, tal vez tenga que adoptar un estilo de vida más hedonístico del que está acostumbrada y permitirse algunos excesos. Es posible que se vea obligada a adoptar la costumbre de hacerlo todo al revés de lo normal, porque empezará a estar más activa por la noche que durante el día. Dispóngase a salir de viaje sin haberlo preparado con antelación y asistir a fiestas con invitados más bien cuestionables y en lugares dudosos, y cuente con que va a tener que mostrarse tolerante respecto a actividades más bien insalubres y muy posiblemente ilegales. A usted le corresponde enteramente decidir si va a sumergirse mucho o poco en ese caótico y a menudo turbulento estilo de vida, y dependerá casi exclusivamente de lo empeñada que esté en pescar a un joven rico.

			Puede ser que, después de hablarlo mucho con su pretendido pero joven marido, descubra que quizá no compartan la misma religión, el mismo nivel de estudios o los mismos privilegios en sus orígenes. Desde luego, el ambiente que vivió usted en su infancia seguramente sea considerablemente más humilde que el que vivió él. Pero a la larga, ninguno de estos factores tiene auténtica relevancia. Siempre que usted posea cierta cultura, buenos modales, estilo, un carácter cariñoso y capacidad para conquistarlo, no ha de tener problemas a la hora de ganarse el afecto de él y de sus padres. Incluso los círculos de la realeza de hoy en día son más flexibles en lo tocante a las divisiones sociales de lo que han sido nunca, y si usted muestra el deseo de compartir la necesidad que él tiene de rebelarse, y esperemos que sea pasajera, bien podría terminar cazando a su joven presa.

			PUNTOS CLAVE

			• Cuando elija a un hombre, no pierda tiempo ni energías en uno que no se muestre receptivo hacia usted como persona.

			• Las barreras religiosas pueden superarse. El amor y la obsesión son sentimientos muy poderosos desde la perspectiva masculina. Recuerde que el amor es ciego.

			• Yo no mido las riquezas de un hombre por el dinero que tiene, sino por lo generoso que se muestra con dicho dinero. Puede ocurrir que un hombre no tan rico sea más bueno y generoso que otro más acaudalado. El primero la verá a usted como alguien de quien enorgullecerse, y el segundo como alguien que debe considerar un privilegio que la vean con él.

			• Los hombres son muy raros en lo que se refiere a gastarse el dinero en determinadas cosas, como joyas o ropa de firma. Intente convencerlo para que invierta en algo que los beneficie a ambos, como unas vacaciones en las que pueda hacer que se abra a usted o un pequeño apartamento para los dos.

			• Pregunte a un hombre cuál es su actriz o modelo favorita; así descubrirá a su mujer ideal.
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			ENTRE EN EL JUEGO

			Esencialmente, los hombres son criaturas notablemente simples, aunque las mujeres a menudo les atribuimos una profunda complejidad psicológica y emocional. En realidad no son en absoluto difíciles de entender, y el único aspecto que los hace remotamente enigmáticos es su incapacidad para expresar sus sentimientos. Como es bien sabido, a las mujeres les resulta mucho más fácil exponer las emociones y hablar con frecuencia entre ellas de lo que opinan acerca de todo un abanico de temas, pero sobre todo los de índole personal. A los hombres, sin embargo, se les hace difícil, si no imposible, abrirse a temas de ese tipo, muy a menudo por miedo a revelar su propia naturaleza y volverse vulnerables, o por temor a las críticas hirientes que pueden sobrevenirles a consecuencia de ello. La evolución emocional de hombres y mujeres no podría ser más distinta, y los miedos instintivos que tiene un varón respecto a mostrar su ineptitud, fracasar o que lo critiquen han creado el entorno ideal para que una mujer inteligente saque provecho de esos sentimientos. Así pues, cabe afirmar sin temor a equivocarse que, por regla general, los hombres están más abiertos a la manipulación que las mujeres, y el motivo de que a ellos les resulte tan difícil interpretarnos y entendernos es que no son capaces de identificarse en un nivel emocional. Si para entender a una mujer los hombres hicieran el mismo esfuerzo que aplican en dirigir con éxito una empresa y garantizar el bienestar y la productividad de sus empleados, no serían tan ingenuos a la hora de escoger una compañera compatible para su vida.

			La consecuencia de esa desproporción a la hora de entenderse mutuamente es que lo único que debe hacer una mujer para «conquistar» a un hombre es introducirse en su psique. Una vez que haya averiguado qué lo estimula y lo haya persuadido por medios honestos —o no tan honestos— para que exprese sus inseguridades, él terminará siendo como arcilla en sus manos. El método que escoja una mujer para lograr eso es algo que decide exclusivamente ella. Algunas lo consiguen mediante el sexo, aunque eso nunca ha sido una garantía de éxito. También puede surtir efecto el antiguo dicho de que al corazón de un hombre se llega por el estómago, igual que el método de adoptar el papel de escuchadora atenta, cariñosa y que no hace críticas.

			En el siglo xxi existe una nueva perspectiva desde la cual los hombres observan las relaciones sentimentales y el matrimonio: la posibilidad de obtener poder y posición social. En determinados niveles sociales, como los que ocupan los deportistas que cobran sumas astronómicas y los que trabajan en el sector de la música, por ejemplo, un hombre no desea que los demás piensen que permite que trabaje su pareja o su esposa, porque ello proyectaría una mala imagen de él, la idea de que no es capaz de ganar lo suficiente para mantener a su familia.

			Hoy en día, un hombre de éxito no teme la compañía de una mujer que le plantee un reto en el nivel intelectual. Un hombre así ya no busca una esposa como trofeo, sino su igual. Michael Douglas y Catherine Zeta-Jones son considerados en Hollywood la típica «pareja de poder», igual que el ex primer ministro Blair y su esposa Cherie en el Reino Unido. Ella es, por derecho propio, una abogada de gran éxito. Y en España tenemos al director del periódico El Mundo, Pedro J. Ramírez, un hombre poderoso en los medios de comunicación, casado con Agatha Ruiz de la Prada, una de las diseñadoras españolas de más éxito, en mi opinión uno de los elementos que tiene España hoy día para exportar al mundo.

			Los hombres poderosos esperan obtener un pacto justo a cambio de poner una alianza matrimonial en el dedo de una mujer. Quieren alguien que les aporte cualidades y que garantice que el valor de la pareja sea mayor que cada una de sus partes. En su caso, puede ser su ambición y su capacidad para aportar más relevancia a la vida de él, y al mismo tiempo brindarle apoyo emocional.

			Existe una antigua paradoja que ejemplifica la diferencia entre sexos y que demuestra perfectamente nuestras respectivas maneras de entender la intimidad: el hecho de que un hombre, para sentirse querido, necesita practicar el sexo; mientras que una mujer, para practicar el sexo, necesita sentirse querida. En un nivel muy primitivo e instintivo, el primer pensamiento que invade a un hombre cuando conoce a una mujer es cómo sería acostarse con ella y cómo podría conseguirlo con el mínimo esfuerzo y la mínima inversión. Para atraer la atención de un hombre y terminar seduciéndolo, lo único que tiene que hacer una mujer es inocular en su mente la idea de que ése sea posiblemente el resultado final del encuentro entre ambos. No obstante, es esencial que sea ella quien controle la dinámica de la situación, y que si decide continuar adelante, el momento y el lugar siempre deben ser escogidos por ella. Este punto quedará muy bien ilustrado con una anécdota personal mía.

			En cierta ocasión me encontraba yo en Nueva York, visitando a una persona amiga mía que iba a inaugurar en Manhattan un club nocturno nuevo y de gran prestigio. La víspera de la inauguración llegó al local una máquina expendedora de preservativos. Al recibirla, se ordenó a los operarios que no la colocaran en los aseos de caballeros, sino en los de señoras. El argumento era que siempre es la mujer quien sabe si va a tener una relación sexual o no, nunca el hombre.

			En cuanto a conservar la atención de un hombre insinuándole la posibilidad de que tal vez le permita acostarse con usted, es muy importante que no sólo mantenga el control de la situación, sino que además no sucumba a los sentimientos de lujuria que puedan invadirla también a usted hacia alguien por el que siente una fuerte atracción. Para mantener esa tensión sexual antes de irse por fin a la cama con un hombre, es preciso que ponga en juego todo su sentido común, su instinto y su intuición, porque los hombres suelen mantener la atención durante poco tiempo, y usted podría salir perdiendo en un encuentro que era prometedor porque él ya ha puesto las miras en otra persona que se anda con menos rodeos.

			Para un hombre, la perspectiva de acostarse con una mujer atractiva es sumamente irresistible. Pero lo que es obvio y llamativo, precisamente lo primero que le atrae, puede durar muy poco. Por regla general, los hombres tienden a pensar en sus conquistas sexuales en términos de cantidad más que de calidad, y desde mi punto de vista yo siento más respeto hacia un hombre que es capaz de conservar una relación con una mujer de consumada calidad que hacia el que tiene un harén de mujeres superficiales. Para asegurarnos la atención de un hombre desde el principio de una relación y posiblemente garantizar que siga interesándose en el futuro, yo siempre he defendido que ha de haber cierto grado de ambigüedad y conducta veleidosa. Estas dos cualidades son mucho más potentes que las de previsibilidad y experiencia de la vida. Varios de los hombres que he conocido, a veces me han considerado demasiado caprichosa meramente porque los tenía todo el tiempo en vilo con mi comportamiento, que en ocasiones resultaba un poco errático. Es evidente que, en una mujer, un exceso de corrección puede apagar una relación antes de que ésta llegue siquiera a parecer prometedora. No cabe duda de que a los hombres, aún imbuidos del instinto innato y primitivo del cazador, les gustan los retos, y por lo tanto, lo que es complicado o difícil de conseguir resulta mucho más deseable que lo que tienen fácilmente a su disposición.

			Para mantener el grado justo de interés en un hombre, una mujer debe pensar en enviar una mezcla de mensajes: por ejemplo, unos de ternura combinados con otros en los que parezca desapasionada, inocente pero experta, complaciente pero autoritaria. Una mezcla inteligente de esas cualidades sugiere profundidad y juguetonería, lo cual, a su vez, fascina y embelesa, aunque confunda ligeramente. No cabe duda de que tener un aura de persona esquiva y enigmática garantiza que los hombres, y desde luego la gente en general, se sentirán intrigados y querrán saber más de usted, debido a la necesidad que tienen de catalogar a las personas.

			En el pasado me han descrito, quizá de manera halagadora, como una persona «tan vulnerable como la (fallecida) princesa de Gales y tan fuerte como Ivana Trump, pero dotada con el doble del carisma de ambas». En otra ocasión me describieron también como una persona muy ingenua, pero esa calificación provenía de un hombre que apenas me conocía y que estaba proyectando sobre mí esa cualidad en particular valiéndose de lo poco que sabía de mí después de un par de horas pasadas en su cuestionable compañía. Yo había tomado la decisión de que no deseaba pasar ni un minuto más con él, porque su amistad me ofrecía escasas o nulas posibilidades, y me había dado cuenta de que sus intenciones eran pasajeras o muy superficiales. Evidentemente, se equivocó totalmente al interpretarme.

			He escogido de manera bastante deliberada mostrar como una de mis facetas la inocencia infantil, pero compensada con una profundidad espiritual. Esa mezcla deja a los hombres completamente desconcertados y garantiza que van a prestarnos atención. Por otra parte, yo proyecto la imagen y la inocencia de una niña, lo cual apela al lado paternal de un hombre, como en el caso de Noel Cochrane, mi mentor. Este método siempre me ha dado excelentes resultados, porque concuerda con mi auténtica personalidad, pero también he proyectado la imagen de una mujer más bien independiente en lo económico, segura de sí misma y de trato amable, y por consiguiente he atraído a hombres como sir Peter Harding y sir Anthony, que no supieron valorar mi afecto y generosidad, lo cual les acarreó graves consecuencias. Este último método nunca me ha funcionado del todo, y rara vez resulta eficaz a la larga para ninguna mujer. Los hombres necesitan que se les anime constantemente porque, como he mencionado antes, tienden a ser más inseguros que las mujeres desde el punto de vista emocional. Y a la inversa, también quieren desempeñar su papel de sostén económico, salvador y protector. Son precisamente estos dos aspectos de su estructura psicológica los que permiten que una mujer pueda lograr sus propósitos aplicando de forma inteligente su filosofía y sus estrategias.

			La expresión «alternar con cualquiera» es, desde luego, muy pertinente para describir lo que es necesario hacer para aumentar al máximo las oportunidades de conocer al hombre adecuado. La única trampa potencial es la posibilidad de hacerlo simultáneamente con dos o más hombres que en realidad se conocen entre sí. Dado que cada hombre es una persona con sus propios gustos e intereses, recuerde que está usted representando el papel de un camaleón al convertirse en la persona que desea cada uno de esos hombres, siempre con el propósito de conseguir lo que quiere de dicha relación.

			Otra área de importancia, al menos a mi entender, es salirme con la mía dentro de mi manera de pensar. Si uno de los hombres con los que está saliendo desaprueba alguno de los planes que usted ha trazado, como por ejemplo irse de vacaciones con una amiga prescindiendo de él, ha de llevarlo adelante de todos modos. Debe explicarle que mientras él no se muestre dispuesto a comprometerse en la relación, momento en que tendrá derecho a esperar que le dedique usted exclusividad, no le queda más remedio que aceptar el hecho de que usted quiera disfrutar de la libertad de buscar otros posibles romances. Tal vez no le guste, pero lo respetará, y el miedo de que usted pueda conocer a otro seguramente le impulsará a convertir la relación entre ustedes en algo permanente.

			Por último, debe saber cuándo y cómo hacer que él encaje en su filosofía. Antes de que se le declare en serio, ya habrá demostrado cuál es su poder adquisitivo cubriéndola de regalos. Esos regalos tienen que ser sustanciosos. Está muy bien que le envíe flores y bombones, pero, por muy agradables que resulten, esos pequeños gestos no sirven para pagar las facturas. Una prueba más seria de sus intenciones será que le regale objetos con un valor intrínseco, como joyas, un coche o un piso. Si no consigue una vivienda, por lo menos debería intentar obtener una cantidad de dinero equivalente al importe de la entrada, o bien permitirle que generosamente asuma él la hipoteca.

			Obviamente, hay momentos óptimos para sugerirle la conveniencia de que contribuya al bienestar de usted e invierta en su futuro. Dichos momentos no son en cuanto sale de trabajar, ni cuando acaba de llegar a casa a verla a usted. Por su lenguaje corporal y su actitud mental descubrirá cuándo es receptivo a dichas sugerencias. En realidad, el mejor momento suele darse durante una cena romántica o cuando puedan pasar unos momentos a solas lejos de su entorno de trabajo. Recuerde que los hombres son criaturas de costumbres; se organizan la vida alrededor del trabajo y están estructurados mentalmente para hacer y pensar determinadas cosas en momentos concretos. Aquí la clave radica en enviarle una notita de recuerdo a su despacho dirigida a su atención personal para confirmar los acuerdos económicos que hayan hablado anteriormente. Resulta mucho menos violento que tener que pedírselo dos veces, y él apreciará su discreción y por lo tanto no se le olvidará.

			PUNTOS CLAVE

			• No cuestione su autoridad: construya primero la suya.

			• Observe su lenguaje corporal, porque las acciones valen más que las palabras.

			• No reaccione ante un comportamiento irritante. Si él se muestra enfadado, no le haga caso, porque ello podría dar lugar a que dicha actitud se dispare. Se quedará desarmado y desconcertado al ver que usted no reacciona.

			• Un exceso de previsibilidad puede hacer aburrida una relación. Sea caprichosa y ocasionalmente imprevisible.

			• Sea lo bastante inteligente para saber cuándo hacerse la tonta.
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			EL IDEAL SEXUAL. CÓMO SER LA FANTASÍA PERFECTA DE ÉL SIN COMPROMETERSE. LA ETIQUETA EN LAS CITAS

			El poder de la palabra hablada puede ser casi igual de erótico y excitante que un cuerpo bonito. Durante el momento del orgasmo, ¿por qué tanto el hombre como la mujer cierran los ojos? Me extraña que en lugar de disfrutar viendo al hombre con el que estamos —o desde el punto de vista del hombre, la mujer con la que está—, prefiramos cerrar los ojos precisamente en el momento en que nuestro placer sexual alcanza el cenit. La mayor parte de las veces esto ocurre porque, mientras estamos haciendo el amor con el cuerpo, también proyectamos una fantasía en nuestro cerebro. Hay que reconocer que esto suele deberse a que la persona con la que nos encontramos en una situación sexual dista mucho de nuestro ideal físico, y lo más probable es que el hombre que constituye el objetivo de nuestros planes no vaya a ser ni un Adonis en lo físico ni un atleta en lo sexual. Curiosamente, eso es justo lo contrario de lo que se conoce como sexo tántrico.

			El sexo tántrico consiste en compartir una profunda experiencia sexual con nuestro compañero. Es mirarlo a los ojos y observarlo íntimamente, con compromiso emocional, absorbida y abandonada al momento de la cópula. Significa perder todas las inhibiciones y dejar a un lado nuestras inseguridades mientras dure dicha experiencia. Ello requiere un grado considerable de entrenamiento, y representa una dedicación desproporcionada de tiempo y energía. Desde el punto de vista emocional, todos tenemos inseguridades y problemas, ya sean acerca del compromiso o de la intimidad, o incluso ansiedad por el rendimiento. Es posible que nos sintamos demasiado preocupados por la edad o por el hecho de que nuestro cuerpo no esté a la altura de las expectativas de nuestro compañero… ni de las nuestras propias. También cabe que hayamos tenido malas experiencias en relaciones tanto sexuales como emocionales, lo cual a su vez conduce a una mayor inhibición y un mayor grado de desconfianza, escepticismo y amargura. Algunos de estos elementos, e incluso todos ellos, se suman a nuestro temor de ser decepcionadas y, a su vez, de decepcionar a un hombre. Por ese motivo nos creamos un mundo de fantasía en el que podemos vivir la situación sexual perfecta.

			El hecho de que una mujer escoja seguir el camino de la fantasía en sus momentos de intimidad o por el contrario gozar de la realidad de los mismos es algo que depende únicamente de ella. Desde el punto de vista de este libro, ser una experta compañera sexual y convertirse en el ideal sexual de un hombre son cualidades importantes que una mujer debe aportar a una relación. Obviamente, también ha de contribuir con cualidades como el compañerismo, la maternidad y ser una compañera firme y de fiar, a cambio de todos los aspectos en los que espera beneficiarse, como seguridad económica, posición y estatus, además de las ventajas adicionales que supone el hecho de tener libertad económica para dedicarse a sus propios intereses con independencia de los de su marido.

			Hay otro aspecto de importancia crucial para la dinámica sexual de una pareja: lo que yo denomino «economía sexual». A grandes rasgos, la economía trata de la relación fundamental entre la oferta y la demanda. Un matrimonio que triunfa se rige por esa norma, por lo menos en las primeras etapas. Para las mujeres, el sexo es menos importante que para los hombres, y desde luego es bien sabido que el impulso sexual femenino es inferior al masculino. Los varones en general necesitan el sexo para sentirse queridos, mientras que ellas necesitan sentirse queridas antes de practicar el sexo. Éstos son los factores sumamente importantes que dictan la frecuencia y la dinámica de la relación sexual. Como tales, no cabe duda de que es a la mujer a quien le corresponde decidir la mejor manera de aprovechar esa importante ventaja en el campo de la economía sexual.

			Para un hombre, el hecho de abrirse sexualmente puede dar lugar a un sentimiento de vergüenza y vulnerabilidad, y bien puede suceder que tenga la sensación de estar exponiéndose a la crítica y la condena. Pero existen muchas maneras de acallar estas inseguridades: mostrándose paciente, ejerciendo la tolerancia y permaneciendo con la mente abierta y sin hacer críticas. Sólo así podrá una mujer averiguar cómo convertirse en la fantasía y en el ideal femenino del hombre. Yo a veces he dejado sobre la mesa un álbum de fotografías de Helmut Newton, uno de los fotógrafos de moda y erotismo más importantes de todos los tiempos. Él y otros, como Guy Bourdin, que ha trabajado muchas veces para la revista francesa Vogue, saben plasmar el poder sexual de la mujer en sus imágenes. Mirar fotografías de este tipo con nuestro compañero, mientras va aprendiendo a abrirse a nosotras, nos proporcionará una idea bastante clara de cuál puede ser su ideal sexual, qué aspectos de las fotos lo excitan y de cuáles puede servirse usted en beneficio propio.

			Por ejemplo, la imagen de dos mujeres bellas juntas, o de una de ellas o ambas con medias, liguero y tacones altos, seguramente suscitará una reacción intensa. Éste será un mensaje claro de si él prefiere el papel de voyeur observando cómo hacen el amor las dos mujeres, o si le gusta que una mujer se ponga lencería provocativa y accesorios tales como tacones de aguja y guantes hasta el codo. Existe una amplia gama de imágenes que pueden resultar provocativas para un hombre, desde uniformes y lencería hasta practicar juegos de rol. Todo ello se encuentra a nuestra disposición en libros y revistas, y sólo está esperando a que usted descubra en qué consiste.

			La forma en que reaccione él a esas imágenes que usted le ofrece (a diferencia de lo que puede ocurrir si usted descubre por casualidad su colección secreta de revistas pornográficas) será un mensaje bien claro. Dado que está usted mostrándose como una persona no crítica, ni remotamente inhibida sexualmente, sino abierta a cualquier sugerencia, no representará ninguna amenaza para él y apaciguará su miedo a ser criticado.

			De todos modos, como mujer, nunca debe comprometer su integridad personal, y no es prudente acceder a una práctica sexual que usted aborrezca o por la cual usted le perdería el respeto, simplemente para complacerlo. Una mujer que hace lo que sea para satisfacer a su compañero, con toda probabilidad, primero: se convertirá en víctima; segundo: él no la valorará; y tercero: perderá todo el respeto que él pudiera tenerle. Créame, ser una víctima no tiene nada de sexy. Por supuesto, hay mujeres profesionales que son capaces de satisfacer los aspectos quizá menos atractivos del apetito sexual masculino. Pero usted desea su amor y su respeto, no su aprobación como animadora. Un hombre jamás se casará con una mujer que esté dispuesta a hacer por él lo mismo que pueden hacer otras mujeres previo pago; el sexo es una de esas cosas, como planchar y limpiar. Lo que él busca principalmente es una compañera para toda la vida, una madre para sus hijos y una persona a la que pueda considerar su igual en el negocio mutuo que supone un matrimonio feliz.

			Existe otro aspecto de tener una relación sexual con un hombre poderoso que resulta digna de mención. Esos hombres suelen estar al timón de imperios financieros, y como tales, ejercen un control enorme en el curso de sus actividades cotidianas. Necesitan mostrarse resolutivos y dominantes y asumir el control total de su entorno. Sin embargo, es bien sabido que esas cualidades rara vez las trasladan a su vida sexual, y es en esos ratos de intimidad cuando están más que deseosos de ceder el control y gustosamente entregan las riendas a su compañera de cama. Ésa es su manera de «desconectar», y les permite disfrutar de importantes períodos de relajación y tomarse un respiro de las presiones de su trabajo. A este respecto, una mujer puede desempeñar un papel vital si conoce ese rasgo y, en lo que se refiere a la relación sexual, está preparada para asumir el papel dominante en la cama.

			Los hombres poderosos suelen ser personas consentidas, que obtienen cualquier capricho de las personas que los rodean. Están acostumbrados a conseguir lo que quieren porque cuentan con la autoridad y el dinero necesarios para ello. Complacer a un hombre que puede comprarse casi cualquier cosa requiere una gran dosis de imaginación y un considerable grado de novedad.

			Una manera de excitar sexualmente a un hombre, teniendo en cuenta que el poder de la palabra hablada es tan erótico como un cuerpo hermoso o vestido de forma provocadora, consiste en grabar en su contestador o incluso en un CD unas cuantas frases sumamente eróticas con nuestra propia voz. El tono empleado ha de ser profundo y sexy, que evoque alguna de las imágenes que usted sabe que lo excitan, y debe decirle lo que le va a hacer o lo que le gustaría que él le hiciera a usted en la siguiente cita. Incluso podría grabar una fantasía completa. Puede llamarlo por teléfono al trabajo para relatarle algo erótico (cerciórese primero de que le han pasado con la persona correcta). Otra idea es pedirle que la lleve a comer a un hotel en el que previamente habrá reservado usted una habitación y, después de la comida, durante la cual lo habrá llevado verbalmente hasta el límite de la excitación sexual, mostrarle la llave de la habitación; a partir de ahí, que actúe la naturaleza. Incluso podría considerar la posibilidad de presentarse en su oficina con una botella de champán y no llevando puesto nada más que unos zapatos de tacón y su conjunto de lencería más sexy debajo del abrigo.

			Una de las fantasías masculinas más comunes es tener un encuentro sexual mientras están trabajando en su despacho. También hay un sinfín de oportunidades de utilizar la sala de juntas o el ascensor (aunque no siempre resulta práctico, debido a que cada vez es más frecuente el uso de circuitos cerrados de televisión y cámaras de seguridad), por no decir la más frecuente de hacer el amor en el coche, en un tren o en el avión.

			En uno de mis viajes con mi por entonces novio Mohamed ****, mientras volábamos en el Concorde hacia Nueva York, de improviso le dije que me siguiera discretamente hasta el lavabo, y una vez dentro, a pesar del reducido espacio y de tratarse de un lugar más bien insólito, hicimos el amor, aunque brevemente. Pese a que resultó memorable, no resultó nada cómodo (por no decir otra cosa), pero Mohamed jamás olvidó esa experiencia, y a menudo la recordaba jocosamente riendo conmigo y la mencionó muchas veces a lo largo de nuestra relación. Lo que se le quedó grabado en la mente fue el atrevimiento y lo inusual de la situación; el hecho de que hubiera sido incómodo y breve carecía de importancia.

			Para despertar el interés y la excitación de un hombre que cuenta con una consumada experiencia sexual, ha de estar preparada para cruzar las fronteras de lo que suele considerarse normal. Tendrá que ir más allá de lo meramente físico y entrar en el poder de la erótica y la atracción de lo desconocido. Eso es lo que más recordará un hombre, además del hecho de que usted posea imaginación y una mente abierta.

			La monogamia no es un estado innato en los seres humanos, y el éxito o el fracaso de un matrimonio normalmente dependen de la capacidad de una persona para equilibrar su necesidad de poligamia sexual con la de monogamia emocional. Esto es algo que una mujer debe entender desde el inicio mismo de una relación y aceptarlo con todas sus consecuencias. Si espera que un hombre pase con usted el resto de su vida y que durante todo ese tiempo le sea fiel, se está engañando a sí misma. Si resulta que un hombre no necesita a ninguna otra mujer, tanto mejor para usted, porque esto reduce la posibilidad de problemas de pareja. Por supuesto, hay hombres que se comportan con sus compañeras con perfecta educación y honor, pero eso suele ser resultado del miedo que tienen a que los sorprendan, a la falta de oportunidades o al temor de herir a la mujer a la que aman de verdad. Los hombres son más que capaces de convencerse a sí mismos de que el amor y el sexo son cuestiones completamente independientes la una de la otra, lo cual les permite actuar con total impunidad emocional a ese respecto. Los matrimonios más duraderos y más felices son aquellos en los que la mujer finge no estar al corriente de las correrías sexuales y las aventuras ilícitas de su marido. Hay ocasiones en que una mujer puede incluso fomentarlas, dado que para muchas el sexo puede resultar una carga, sobre todo si incluye tener que acicalarse y vestirse para la ocasión, cosa que los hombres suelen requerir de su pareja. También se da el caso de mujeres que están ocupadas en su carrera y en otras responsabilidades y para las cuales el sexo simplemente no es tan importante. En ocasiones los hombres consideran el sexo como un pasatiempo distraído, y tienen una mayor necesidad física de practicarlo como demostración de su identidad masculina. Por su parte, las mujeres contemplan el sexo como una expresión de amor e intimidad, lo cual supone que a nosotras nos cuesta más trabajo responder a una insinuación sexual espontánea cuando estamos cansadas o desganadas, por mucho que queramos a nuestra pareja. He ahí la razón por la que las mujeres nos preocupamos tanto por el entorno. Nos gusta poner música suave, encender velas para crear un ambiente adecuado, y por lo general convertimos el acto íntimo en algo especial.

			No obstante, siempre existe el riesgo de que un hombre se enamore de una de sus compañeras sexuales y decida abandonarla a usted para irse con ella. Entonces, hay que confiar en que estableciera en su día un acuerdo prematrimonial en previsión de dicha eventualidad. Ningún hombre imagina inicialmente que un día tendrá una aventura extramarital, pero las estadísticas indican que es muy fácil que eso suceda. Si, como mujer, usted no posee un carácter tolerante, comprensivo o con disposición a perdonar, y además se preocupa innecesariamente de su posición social como esposa del hombre con el que se ha casado, habrá firmado un acuerdo prematrimonial en previsión de un posible divorcio. Su reacción al enterarse de la infidelidad de su marido será reflejo de cuánto está preparada para tolerar a fin de lograr sus ambiciones de seguridad económica y todo lo que ella conlleva.

			Ser la pareja ideal de un hombre no es algo que tenga que ver sólo con el sexo. Él también busca otras cualidades. Cuando esté saliendo con un hombre rico a quien considere una posible futura pareja, también ha de conseguir que conserve el interés por usted. Una manera de hacerlo es permitirle que hable de sí mismo, con lo cual la considerará una persona que sabe escuchar. Los hombres son como los pavos reales: les encanta exhibir su plumaje. Y como mejor lo hacen es hablando de sí mismos. Pregúntele qué cosas le motivan, qué planes tiene en relación con su negocio, cuáles son sus aficiones y sus pasatiempos. Evite sacar a colación temas más íntimos, como la familia y el matrimonio si no está casado, o por su esposa si lo está.

			Los hombres que notan desde el principio que usted está buscando una relación seria, formal y duradera, es muy posible que se retiren. Usted siga con sus actividades habituales y finja disfrutar mucho de su independencia y su libertad. Para expresarlo un tanto crudamente: en la dinámica de los juegos de poder no hay sitio para las ideas románticas; si una mujer quiere romance, que lea poesía. El negocio del matrimonio y el juego de la lucha por el poder consisten en hacer sacrificios, emocionales y también de otro tipo, para obtener una seguridad económica a largo plazo. A cambio, conseguirá controlar el mundo inmediato que la rodea, es decir, tendrá el poder. El amor puede apagarse, pero el poder del dinero es una de las pocas cosas que perduran. Cuando nos va llegando la vejez, siempre nos queda el consuelo de nuestro propio dinero para que nos sirva de apoyo; nos lo habremos ganado. Como mujer, usted tiene el mismo derecho que un hombre a comprarse las cosas que la complazcan, incluida la compañía de un hombre guapo, si le apetece. Una de las ventajas añadidas del dinero es que le permitirá escoger en este tipo de relaciones.

			Las mujeres tenemos que entrenarnos para pensar como hombres y comportarnos como damas. Dicho de otro modo, hemos de poder competir con ellos con sus mismas armas. Acerca de esto, la actriz norteamericana Sharon Stone hizo un comentario que luego se hizo famoso: «Una mujer puede fingir un orgasmo, pero los hombres son capaces de fingir relaciones enteras.» La mujer debe aprender a sacar ventaja del juego de la política sexual, y eso implica prescindir del protocolo y las cortesías de las relaciones tradicionales que actualmente nos limitan y por lo tanto nos niegan los beneficios de ser quien está al mando.

			PRIMERO: Para la primera cita, yo sugeriría quedar para almorzar. Lleva menos tiempo que una cena y es menos íntimo. Le brindará la oportunidad de conocer al hombre sin la presión de que él insista para acostarse con usted. Si durante dicho almuerzo tiene usted la sensación de que no es la persona adecuada, no habrá perdido nada, y en cambio habrá ganado una experiencia valiosa que le permitirá seguir adelante. Las citas para cenar son más serias y ofrecen más posibilidades, porque desde luego la noche invita más a la seducción, así que, a no ser que ese hombre le guste de verdad, ¿para qué va a desperdiciar una noche? El tiempo es tan importante para usted como para cualquier hombre poderoso, y de usted depende hacérselo comprender así para que vea lo mucho que se valora a sí misma.

			SEGUNDO: La ropa que elija para la ocasión es muy importante, debe vestirse como si estuviera deseando amor pero no necesariamente sexo. No hay nada ni remotamente erótico en una mujer vestida con minifalda y botas, ni en lucir un escote exagerado como cebo. Resulta demasiado obvio y en absoluto sutil. Una seductora se define por lo que no se puede ver, es decir, la lencería, el perfume, un matiz en su tono de voz y la actitud adecuada.

			TERCERO: La conversación ha de ser profunda a la vez que entretenida. Un hombre no quiere que le cuente sus problemas ni los insoportables detalles de su vida cotidiana, ni saber nada de sus antiguos novios, por muy glamurosos que hayan sido. Sea discreta y guárdese sus historias. Aporte un soplo de aire fresco a su conversación. Muestre entusiasmo y vitalidad. Sea positiva, sonría, indague sus gustos, aficiones e intereses, y conviértalos en tema de conversación. Durante todo el rato que pase con él, hágale creer que él es el centro de su universo. La mayoría de los hombres acostumbrados a conseguir lo que quieren y hasta la persona que quieren pueden cansarse de usted igual que un niño mimado aborrece un juguete ya viejo. Rompa la monotonía jugando con él en un plano intelectual, lo cual significa fundamentalmente escuchar y luego formular preguntas pertinentes.

			CUARTO: Vuélvale loco de deseo. Un hombre excitado sexualmente es dúctil y fácilmente manipulable. Retire su interés hacia él en el momento justo y, desde luego, no se acueste con él en la primera cita. En esas ocasiones, la mayoría de la gente se siente tensa, nerviosa e incluso tímida. Si los dos han bebido demasiado, la calidad del sexo se verá mermada, o, peor aún, es posible que no se acuerde de lo que pasó cuando al final se despierten juntos en el mismo lecho. Aparte de pura vergüenza por parte de él, es posible que no vuelva a saber nada más de ese hombre.

			Es importante saber cuándo y dónde poner el límite, y siempre hay que dejar al hombre intrigado al tiempo que conservamos nuestro misterio al marcharnos, dejando en el aire la posibilidad de futuros encuentros. Podría excitarlo permitiéndole que le suba una mano por la pierna hasta donde llega la media, pero no más allá. Un beso en el cuello, una mirada intensa, cogerse las manos, bailar estrechamente para sentir el uno el cuerpo del otro, todo ello va sumándose a la seducción. En una de mis primeras citas para cenar con el que luego fue mi marido, el conde Nicholas Sokolow, me puse una preciosa liga de seda —que previamente había perfumado sutilmente— decorada con pequeños cristales en forma de diamantes, un diseño de Janet Reger para una sesión fotográfica de la revista Playboy. Me la quité discretamente por debajo de la mesa y se la di a él como recuerdo de la velada. En un mundo en el que impera la vulgaridad, usted ha de elevar su estilo y ciertos aspectos de su persona hasta un nivel más elegante: el de una rara y memorable femme fatale.

			QUINTO: En el ámbito del poder, del cual el sexo forma parte, lo que resulta más interesante —y con diferencia— es la variedad, la novedad y el misterio. Para controlar de verdad a un hombre, una mujer tiene que mantenerlo interesado prácticamente a diario. En Las mil y una noches, a la protagonista, Sherezade, se le perdona la vida porque el rey quería que siguiera contándole historias. Ella lo cautivó con la novedad de sus relatos y con el misterio de cómo acababan las narraciones. Como mujer, usted debe aprender a intrigar y al final cautivar a un hombre con lo inesperado. Ha de resultar imprevisible, indicar la posibilidad del peligro y mostrar que lo que está haciendo contiene un elemento de riesgo. Un rasgo común a todos los hombres poderosos es que, como resultado de su elevado estatus, imaginan que pueden salirse siempre con la suya. Muchas veces me he fijado en que creen estar por encima de la ley, se burlan de su cuestionable moralidad, se sirven de su poder y de su influencia para coaccionar a los demás a fin de que piensen como ellos, y justifican sus acciones con una retórica inteligente que lleva las cosas a su terreno. Su arrogancia y su flagrante desprecio por las normas que se aplican a los demás ha llevado a la autodestrucción a algunos de mis conocidos. El propósito de las estrategias de la seducción es conseguir tener poder sobre un hombre, y no al contrario. Alcanzar el poder y conservarlo consiste en asumir riesgos calculados y salir ganador.

			SEXTO: Desde el principio de una relación con un hombre, conserve toda la información sobre el tiempo que pasan juntos (e incluso separados) en la medida en que le sea posible: fotografías, correspondencia, vídeos, recibos y todos los datos que consiga relativos a su negocio o sus actividades particulares. Es posible que un día ese material la salve de un acuerdo de divorcio injusto o que le resulte de gran provecho a la hora de contar su versión de lo ocurrido. La información es poder, y en este caso algún día tal vez se convierta en su seguro de vida.

			SÉPTIMO: Como mujer, siempre conviene ser discreta con la información que se proporciona acerca de una misma y de otras personas de su confianza, sobre todo en lo relativo a los aspectos íntimos y privados de su vida. Su futuro marido o su marido actual no siempre va a ser su mejor y más íntimo amigo; es su socio en una sociedad que beneficia a ambos llamada matrimonio, y, al igual que en toda sociedad, existe la posibilidad de que las relaciones se tuerzan, vayan por mal camino y hasta terminen en una disolución de la sociedad. Por experiencia propia, puedo afirmar sin temor a equivocarme que no hay nada más peligroso que un hombre amargado que está a punto de perder una inversión, en este caso usted. Mi primer marido, sir Anthony, recurrió a todo su poder para intentar destruir mi credibilidad, aunque no lo consiguió. Incluso llegó a amenazarme con acudir a la prensa y poner en conocimiento público ciertos detalles dolorosos de mi historial médico, porque durante el período de separación que condujo al divorcio yo había quedado embarazada y me había visto obligada a abortar por razones de salud. En otra ocasión, cuando yo me encontraba en el hospital, fue a mi apartamento y leyó mi correspondencia privada, cuyos detalles más interesantes filtró después a la prensa. Un hombre distinguido, que al principio parecía un esposo bueno, honorable y considerado, se transformó en una persona verdaderamente agresiva y vengativa. Dicho con sus propias palabras malévolas: «Voy a destruirte, pero eres lo bastante joven para recuperarte.»

			Yo contraataqué haciendo pleno uso de toda mi inteligencia y empleando sus mismos métodos para que la situación cambiara a mi favor. Con frecuencia se cita un típico comentario mío: «Soy como una bolsita de té. Nadie sabe lo fuerte que soy hasta que se me mete en agua hirviendo.»

			PUNTOS CLAVE

			• En la dinámica de los juegos de poder no hay sitio para las ideas románticas; si una mujer quiere romance, que lea poesía.

			• El amor puede apagarse, pero el poder del dinero es una de las pocas cosas que perduran.

			• Una seductora se define por lo que no se puede ver, es decir, la lencería, el perfume, un matiz en su tono de voz y la actitud adecuada.

			• Vuelva a un hombre loco de deseo. Un hombre sexualmente excitado es dúctil y fácilmente manipulable.

			• El propósito de la seducción es conseguir poder sobre un hombre y conservarlo.

			• Los hombres, a diferencia de las mujeres, consideran el sexo una distracción, algo que hacen para divertirse y para demostrar su identidad masculina.

			• Si un hombre nota que está buscando usted una relación estable, posiblemente se retirará. Usted siga con sus actividades habituales y finja disfrutar mucho de su independencia y su libertad.
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			SU RELACIÓN CON LOS RICOS

			Naturalmente, existen muchos derroteros por los que una mujer puede conducir su vida, al igual que hay muchos estilos de vida diferentes, y a ella corresponde decidir cuál va a escoger. Su personalidad —hasta cierto punto— le dictará qué modalidad elige; los demás factores son los geográficos, los morales y los económicos. Es posible que usted no sea una de esas personas gregarias, extrovertidas y afables y se sienta más cómoda llevando una vida recluida, introspectiva y solitaria, con lo cual tendrá menos probabilidades de casarse. Puede que tenga una mentalidad más bohemia, que le disguste atarse a las ideas establecidas de una sociedad en particular y adopte una manera de vestir y un código de conducta que resultan incompatibles con los convencionalismos o con la cultura en que ha nacido.

			No obstante, sigue habiendo, o eso parece, una decisión muy sencilla que deben tomar las mujeres de principios del siglo xxi; la misma que vienen tomando a lo largo de toda la historia y según la cual la sociedad parece juzgarlas: la de casarse o no casarse. A día de hoy, el matrimonio sigue considerándose uno de los poquísimos estilos de vida permitidos a una mujer, y su decisión de contraer matrimonio o no hacerlo marcará su estatus en la sociedad en la que vive.

			Nunca deja de sorprenderme que sean tan pocas las mujeres que sinceramente contemplan la institución del matrimonio como una opción profesional. Tanto si una está enamorada del hombre que ha escogido como si no, debería considerar la idea de casarse y asentarse en el estilo convencional como una responsabilidad que una se impone a sí misma. Dentro de los confines del matrimonio, ambas partes tienen determinadas expectativas en relación con la conducta del otro. Así, la tan repetida afirmación que hacen las parejas enamoradas respecto de la «devoción incondicional» que se tienen el uno al otro es completamente falsa, porque se dan multitud de condiciones que cada miembro de la pareja espera del otro, entre ellas la fidelidad, la lealtad y el compromiso.

			Sin que sea mi intención ahondar en los componentes individuales que pueden construir y romper una relación duradera, quiero decir que el matrimonio no es algo en lo que se deba entrar sin antes reconocer que supone un gran esfuerzo y que requiere una gran cantidad de dedicación, perseverancia y tolerancia. Tanto más cuando el compañero que hemos elegido es un hombre rico de quien esperamos recibir la debida recompensa por el papel que desempeñamos dentro del matrimonio. Si tiene usted la suerte de casarse con un hombre realmente rico, posiblemente tendrá que asumir el estilo de vida de éste, al tiempo que prescinde de varios aspectos de la suya propia, por lo cual le supondrá más sacrificio que a él. Dependiendo del grado de su ambición, cabe la posibilidad de que usted no se case por amor, sino para conseguir una seguridad económica a largo plazo, con lo cual dará prioridad al sentido común, al pragmatismo y al buen criterio para los negocios.

			Hoy en día, un hombre de éxito busca una mujer que realce su nivel, o como mínimo estará pensando en ello. Los tiempos en los que imperaban las esposas bellas y jóvenes, a modo de trofeo, van quedando atrás poco a poco. Lo que un hombre desea realmente es llevar del brazo una mujer que sea el vivo reflejo de todos los aspectos de su personalidad, no simplemente de su deseo de que la gente piense que tiene lo que hay que tener para atraer a una persona físicamente atractiva. Su mujer ideal debería poseer un intelecto compatible, una buena cabeza para los negocios y capacidad para alcanzar el éxito por sí misma. Además, su comportamiento tiene que encajar con la riqueza y el estatus que posee él y proyectar —con elegancia y estilo— el estatus de su «sociedad», que los beneficia a los dos.

			A fin de subrayar la cuestión de una mujer que tiene éxito o fama por sí misma y por lo tanto aumenta el prestigio de su pareja, no tenemos que ir muy lejos: ahí tenemos a Ana Botella, esposa del ex presidente del gobierno español; a Cherie Blair, mujer del ex primer ministro británico y abogada de gran éxito; a Lola Carretero, una respetada periodista de España; y por último a Victoria Beckham. No cabe duda de que por lo menos algunos de los hombres poderosos de hoy en día quieren tener a su lado una mujer de altos vuelos, porque eso refuerza sus propias credenciales como varones de primera clase.

			Los hombres son cada vez más conscientes de qué es lo que buscan en una mujer, y si lo que usted aporta no es posición, su propio estatus como mujer de éxito o una fortuna heredada, tendrá que persuadirlo con otras cualidades. Éstas tendrán que ser su habilidad como anfitriona, su capacidad para llevar con diplomacia los asuntos domésticos y sociales, tacto y oportunidad, y por último dar la firme impresión de que congenia muy bien con sus amigos, sus familiares y sus socios de empresa. Armada con esos talentos, no hay motivo para que usted no se valore enormemente a sí misma y por consiguiente también ponga sus miras muy altas. Son muchas las ocasiones en que una secretaria sumamente competente, presentable y profesional ha dado el salto de empleada a esposa de un hombre sumamente rico y triunfador.

			Algunas de las familias más ricas de la actualidad, en su deseo de consolidar su posición, su fortuna y su poder, establecen alianzas matrimoniales con dinastías cuyo estatus económico es similar al propio, siguiendo la rancia y aristocrática costumbre de casarse siempre dentro del propio círculo social. Históricamente, la finalidad de esta estrategia no era sólo expandir la riqueza y el poder familiares, sino además conservar el linaje. Pero la economía geopolítica del siglo xxi es muy diferente de la de siglos anteriores, y quienes ostentan la autoridad ya no son las dinastías de la realeza europea, sino los magnates de los medios de comunicación, los multimillonarios del petróleo y los grandes de la industria, la inmobiliaria y las navieras; sobre ellos recae la riqueza y el poder. Con los cambios tan radicales que ha sufrido en los últimos cien años la dinámica global de las finanzas, los miembros de la aristocracia y de la nobleza ya no necesitan casarse con personas de su mismo círculo, ya que, en comparación con los nuevos ricos de hoy en día, están todos deliciosamente empobrecidos, hasta el punto de que ahora se denominan a sí mismos «nuevos pobres». Debido a ello, ahora son libres de casarse con quien quieren en vez de con quien deben, y actualmente se ven matrimonios que hubieran sorprendido y horrorizado a nuestros abuelos. No hay más que fijarse en algunas de las familias reales más distinguidas de Europa, cuyos vástagos más cotizados ahora se casan felizmente con mujeres cuyo estatus es comparable al que en su día poseía Wallace Simpson, la divorciada norteamericana cuyo inadecuado estatus, hace setenta años, forzó que abdicase un monarca.

			Dado el antes mencionado cambio en el equilibrio global de la riqueza y el poder, así como la gradual erosión de la rigidez nobiliaria respecto al estatus social y el reconocimiento del mérito, actualmente la realeza goza de libertad para escoger entre un abanico de posibles parejas mucho más amplio que antaño. Unos buenos ejemplos de esto serían el príncipe Guillermo, que está saliendo con Kate Middleton, una simpática joven que conoció en la universidad; el Sultán de Brunei, uno de los hombres más ricos del mundo, que primero se casó con una ex azafata, la princesa Mariam, y que ahora está unido a otra plebeya, Azrinaz Mazhar Hakim, presentadora de televisión. Cabe establecer similitudes en el caso de la actual princesa de Asturias, Letizia Ortiz: ella también trabajó en los medios de comunicación, en el sector de las noticias, en este caso para Bloomberg’s y Televisión Española. Y por último, una mujer que está considerada una de las mujeres más elegantes y carismáticas del mundo, la reina Rania de Jordania, que, aunque no procede de ningún linaje especialmente distinguido, cuenta con un título universitario en Administración de Empresas por la Universidad Americana de El Cairo y desempeña un papel de importancia crucial en los asuntos modernos de su país.

			La capacidad para hacer realidad nuestros sueños depende única y exclusivamente del límite que pongamos a nuestras ambiciones. Me es totalmente indiferente que los sueños de Sarah Fergusson, duquesa de York, de Grace Kelly, de la fallecida Anna Nicole Smith o de Kate Middleton consistieran en alcanzar las posiciones de riqueza o de estatus que han conseguido, lo que más me interesa de sus casos es que demuestran que todas ellas tenían lo que había que tener para elevarse por encima de las limitaciones que les imponía su origen, lo cual no hace sino dar más credibilidad a mi filosofía de que si una mujer cuenta con las cualidades adecuadas, está suficientemente motivada y dispone de una buena dosis de paciencia, puede fijarse metas sin pensar que sus sueños podrían simplemente quedarse en fantasías.

			Por supuesto, yo no me he casado con ningún miembro de la realeza, pero sí con uno de la nobleza, y me convertí en lady Buck gracias a mi primer marido, que poseía el título nobiliario a resultas de su carrera política. Aquello fue un sueño, naturalmente. Hay muy pocas mujeres en el mundo que, de pequeñas, no hayan soñado con verse avanzando por el pasillo de la iglesia del brazo del hombre de sus sueños, viviendo en una casa preciosa rodeadas de niños imposiblemente angelicales y además luciendo un título nobiliario. Lo único que hice yo fue tomar la fantasía infantil de ser esa «princesa de cuento», prescindir de las frivolidades y convertirla en una realidad factible. En mi matrimonio con sir Anthony, aporté a la relación mi independencia económica, la ambición de ver a mi marido progresar en su carrera política y mi apoyo como esposa de un miembro activo del Parlamento. Como tal, me ocupé de organizar su vida social y también lo representé adecuadamente en los actos celebrados en su circunscripción electoral cuando fue necesario.

			Mi segundo marido también estuvo a la altura de mis ambiciones en lo que se refiere al estatus, con la ventaja adicional de ser una persona de mi misma edad y un amigo sincero e incondicional. Gracias a él en el Reino Unido se me conoce como la condesa Bienvenida Sokolow.

			Volviendo al tema de la riqueza y de las clases de hombres que la poseen, éstos se dividen esencialmente en tres categorías —con un par de subdivisiones—, y sus métodos determinan el tipo de mujeres con las que se casan.

			La primera de esas categorías está formada por hombres que han heredado su fortuna, ya sean miembros de la realeza como el príncipe de Gales, o de la aristocracia como el barón Thyssen, o de dinastías acaudaladas como los Niarchos o los Onassis, los Rockefeller o, en España, las hermanas Koplowitz. En esta categoría se incluye el subapartado de los playboys, con su peculiar estilo de vida hedonista y en ocasiones vulgar, cuya primera directriz es satisfacer sus vicios sexuales.

			Luego están los hombres que han triunfado gracias a que tenían una visión. Empezando con poco y trabajando con ahínco y dedicación, han construido imperios, como Bill Gates, que creó Microsoft, sir Richard Branson, propietario del imperio Virgin, y Rupert Murdoch, el magnate de los medios de comunicación. Armados con poco más que un sueño, su capacidad innata y el valor y la determinación necesarios para triunfar, han llegado a ser algunos de los hombres más poderosos e influyentes del mundo entero.

			Por último están los magnates financieros como George Soros, hombres que han adquirido su fortuna mediante inversiones especulativas y asumiendo riesgos calculados, como banqueros y agentes que trabajan con divisas, tipos de interés, futuros, bonos y otros elementos financieros.

			En cuanto a los hombres de la primera categoría, a la que pertenecen los aristócratas y los que poseen una fortuna por herencia, se sienten atraídos por un tipo de mujer en particular. Un hombre de esa clase con toda seguridad habrá sido un niño mimado en su infancia y habrá desarrollado un infundado sentimiento de superioridad, basado en poco más que su dinero. Vive de su herencia, pero puede ser bastante tacaño en ciertos aspectos de su vida y al mismo tiempo generoso y derrochador en otros, cuando le parece que le interesa serlo. Ello se debe a que en el fondo sabe que si alguna vez se viera privado de su riqueza, no posee la inteligencia ni la capacidad necesarias para ganarse la vida trabajando. Colabora con una serie de organizaciones benéficas y culturales, apoya la típica causa elevada que proyecte una buena imagen de él, y por lo general trata de imponer cierta orientación a su vida. Para él, el trabajo es algo que llevan a cabo otras personas para hacerle a él la vida más fácil. A no ser que se dediquen en cuerpo y alma a una afición, como coleccionar sellos, venerar a sus antepasados o cultivar sus peculiares inclinaciones sexuales, las principales actividades de estas personas parecen reducirse a la constante reafirmación de su posición en sociedad y procurar garantizar su estatus dentro del establishment dedicándose a los entretenimientos típicos, como la caza y el tiro al blanco. Viven para que los diviertan, organizan fiestas siempre con la misma lista de invitados y llevan un estilo de vida hedonista, aunque se aburren con facilidad. Dependiendo de si la persona en cuestión es un nuevo rico o pertenece a los ricos de toda la vida, se vestirá con una ropa que, a pesar de su procedencia, en realidad debería enviarla a alguna entidad benéfica y sustituirla por otra, o por el contrario llevará ropa nueva de emporios consolidados con la que pretende añadir un innecesario toque de estilo a su imagen. Su único logro verdadero es gastar el dinero que ha heredado —que es lo que de hecho le proporciona su identidad— y, la verdad sea dicha, la posteridad determina que su epitafio sea una nota despreciable en la historia de la humanidad.

			Mi experiencia con este tipo de hombres me dice que están reprimidos sexualmente o que poseen una fuerte afinidad con la perversión sexual. Esto último no será un rasgo público y admitido, pero buscará satisfacerlo por otros medios, como amantes o mujeres profesionales. Cuando un hombre así decida sentar la cabeza, querrá hacerlo con una mujer que no le suponga ninguna amenaza y con la cual se encuentre cómodo, que encaje en su mundo sin llamar la atención y que no posea ni la inteligencia ni la osadía necesarias para enfrentarse a él. Lo más probable es que provenga de su misma extracción social —lo que se denomina «regresar al tipo»—, que proyecte una buena imagen de él sin intimidar a sus amigos ni a su familia, y que sea su secretaria, su criada, su niñera y su madre, todo a la vez. En lo que se refiere a las aficiones de ella, es muy posible que comparta alguna de las excentricidades de su marido; deberá vestirse de modo que «no asuste a los caballos» y tener, o bien buscar y promover, sus propias actividades benéficas. Puede que haya desarrollado una carrera profesional propia con relativo éxito, como la pintura, la música o la literatura, y no importa lo simpática, afable y presentable que sea; su marido posiblemente tendrá una amante, o más posiblemente varias sucesivas, como un antiguo amigo mío, el marqués de Bath, que las denomina «espositas», un término que a mí me resulta paternalista y sumamente ofensivo. Curiosamente, aunque un hombre de los «ricos de toda la vida» pueda sentirse tentado a casarse con alguien que no sea de su clase —porque por naturaleza tiene una vena de rebeldía—, es poco probable que lo haga, porque teme la desaprobación y la condena por parte de sus pares más que de su familia, con la que disfruta mucho provocando en cuanto se le presenta la menor oportunidad.

			Dentro de este grupo hay un subapartado, pues también existe el tipo de hombre que de hecho se dedica a una carrera y utiliza la fortuna que ha heredado para que le sea rentable mediante inversiones, propiedades o un negocio familiar que él decide perpetuar, ya sea por seguir la tradición o por un sentido de responsabilidad para con los de su sangre. Ese hombre, reconociendo el compromiso que acompaña a los ricos y deseoso de demostrar que es una persona capaz y digna de la herencia que ha recibido, es disciplinado, con frecuencia se entrega a causas elevadas y respetables, y es una persona comprometida con su comunidad. En cuanto a su carácter, es muy controlado y rara vez muestra lo que está pensando o desvela más de lo estrictamente necesario. Será un hombre culto y bien relacionado, así como estimado dentro de los apropiados círculos sociales, empresariales y políticos.

			Existe un tipo de mujer que podría encajar en el papel de esposa de un hombre como el que acabo de describir, porque éste andará buscando una compañera que le plantee un reto en distintos niveles y que al mismo tiempo cumpla los requisitos de poseer estilo, encanto y presencia, en lugar de la típica mujer modosa y tranquila que he mencionado más arriba. Así que podría ser una mujer de una extracción social similar a la de él —posiblemente un equivalente «extranjero»—, es decir, una forastera. Con esto me refiero a una mujer que seguramente le será difícil encontrar a través de sus contactos sociales o profesionales, pero no en situaciones domésticas o como resultado de sus viajes, por ejemplo una azafata, una secretaria, una instructora física o una cocinera. Una mujer así podría aportar un elemento exótico a su vida, no se sentiría ni remotamente intimidada ni impresionada por su riqueza o su estatus (al menos de cara a la galería) y representaría un soplo de aire fresco y un toque de diversión, cosa tan ausente en su existencia seria, estirada y predecible. Un ejemplo de esto es la modelo Fiona Campbell-Walter, que se casó con el ya desaparecido barón Thyssen, Heini. El barón también se casó con otra modelo, Nina Dyer, y su última esposa, Carmen Cervera, conocida afectuosamente en su país como Tita, había sido Miss España. También quisiera mencionar a Basia Johnson, una mujer polaca de origen modesto que contrajo matrimonio con John Seward Johnson II, uno de los hombres más ricos de Estados Unidos, al que conoció cuando trabajaba para él de cocinera y doncella de cámara, y cuya enorme fortuna terminó heredando. Ella, como yo, creía firmemente en la importancia de tener una carrera y conservar su independencia dentro de una relación. Basia Johnson demostró que sus humildes orígenes no se correspondían con su inteligencia y sus capacidades, y que su difunto marido fue muy prudente e intuitivo al escoger pareja, porque supo ver más allá de la humilde posición que ocupaba en su casa y sabía que bajo esa apariencia estaba la mujer inteligente y capaz que conocemos hoy.

			En lo que se refiere al subapartado de los playboys que he mencionado antes, está formado por hombres a los que yo recomendaría evitar, a no ser que se busque una aventura pasajera. Son por naturaleza personas totalmente egocéntricas y sumamente malcriadas, y como maridos, peores no pueden ser. Lo único que les interesa es buscar siempre su propio placer, por lo general poco sofisticado, conquistar sexualmente a mujeres guapas y saciar su apetito, por lo visto inacabable, de vivir emociones fuertes, ya sea en un casino, en un partido de polo o en un coche deportivo. Uno de los mejores ejemplos de esto sería el famoso playboy Porfirio Rubirosa. Conocido, entre otras cosas, por sus suaves modales y su físico rudo y atractivo, estuvo unido sentimentalmente a Dolores del Río, Ava Gardner, Veronica Lake, Kim Novak y Eva Perón. Incluso se sabe que tuvo una aventura con su ex mujer Flor —hija del dictador dominicano Rafael Leónidas Trujillo Molina— mientras estaba casado con Doris Duke, y otra con Zsa Zsa Gabor mientras era el marido de Barbara Hutton. Además, fue co-demandado por lo menos en dos divorcios de altos vuelos. En 1942 se casó con Danielle Darrieux, en 1947 con Duke y en 1953 con Hutton. Su última boda fue en 1956, a la edad de cuarenta y siete años, con la actriz francesa Odile Rodin, que en aquel entonces tenía diecinueve, un matrimonio que duró hasta la muerte del marido, acaecida al estrellarse con uno de sus coches deportivos en las cercanías de su casa de París.

			Un hombre de este tipo procura siempre ser miembro de todos los clubes deportivos y privados a los que hay que pertenecer. Será miembro del White’s de Londres, del Guards Polo Club o del Club de Campo de Madrid. Se le puede encontrar en los locales nocturnos más exclusivos, como Annabel’s, y en los casinos privados como Aspinall’s, el Claremont o Les Ambassadeurs; se le verá constantemente rodeado de mujeres hermosas, aduladores y miembros menores de la realeza. Además de tener un garaje repleto de coches deportivos, posiblemente también posea unos cuantos purasangres, para mantener su elevado estatus.

			Quisiera abordar brevemente el tema de las mujeres hacia las que se sienten atraídos la mayoría de los playboys. Tal como ejemplifican los gustos de Porfirio Rubirosa, sobre todo han de ser mujeres muy guapas, y además deben haber adquirido cierto estatus o notoriedad que los deje bien a ellos, como por ejemplo una supermodelo, una actriz, una aristócrata con título nobiliario o una heredera cuya fortuna propia pueda servir de complemento a la suya. El error que cometen las mujeres con hombres como ésos es suponer que tienen lo necesario para «domar a la bestia», y que sus cuidados, su equivocada devoción y su amor bastarán para hacerles ver lo desacertado de su modo de vida. Pero esos hombres son adúlteros en serie para los cuales la fidelidad es un completo anatema. Cada una de sus mujeres llega a convencerse de que es mejor que la última, y es precisamente ese defecto de la mentalidad competitiva de una mujer al que se va a agarrar después el playboy para obtener lo que se ha propuesto de esa aventura. Nunca me cansaré de insistir en que cuando una se tropiece con uno de esos hombres, ha de ser lo bastante inteligente como para apartarse de él.

			La segunda categoría es la del millonario que se ha hecho a sí mismo y cuya visión, paciencia y empeño le han permitido construir un gran imperio; hombres como sir Richard Branson, el oligarca ruso Roman Abramovich, Rupert Murdoch o Amancio Ortega, el fundador de Zara. Dentro de las tres categorías mencionadas, son los hombres de esta última los que gozan de mi estima y mi respeto, y a los que sitúo en el peldaño más alto del escalafón. Son seguros de sí mismos sin llegar a la arrogancia, asertivos sin tener que recurrir a la intimidación, valientes pero no tontos, y por lo general poseen inteligencia, determinación y fuerza de voluntad no sólo para ser pioneros, sino también inconformistas. Además, siempre están dispuestos a saltarse los convencionalismos sociales y no les importa arriesgarse a las críticas y hasta a la condena pública si la causa o el objetivo en el que creen de verdad es válido para ellos y, por encima de todo, digno de luchar por él.

			Numerosos millonarios que se han hecho a sí mismos tal vez no hayan tenido la oportunidad de acceder a estudios superiores, y mucho menos obtener un título universitario. Muchos son de extracción humilde, y quizá proceden de hogares rotos o familias monoparentales, como en el caso del famoso diseñador de moda Bruce Oldfield, un niño del orfanato del doctor Barnardo y más tarde favorito de Diana, princesa de Gales, un hombre encantador que tuvo la bondad de poner mi nombre a uno de sus diseños. Estos hombres son admirables por su visión de futuro, por su vena creativa y por su elevado grado de confianza en sí mismos. Asumen riesgos, pero de forma calculada y los mínimos posibles. Cuando llevan algo a la práctica, lo hacen con la seguridad que les otorga el saber que están bien informados, rodeados y asesorados por un grupo de personas bien escogidas que comparten su punto de vista. Y, finalmente, cuando pasan a la acción, actúan con pasión, nervio y las máximas posibilidades de alcanzar el éxito. Esto no sólo lo hacen en su vida profesional, sino también en la privada.

			Los hombres que se han hecho a sí mismos han aprendido que los conocimientos y la información son poder, y que no todo lo que se aprende en la vida sale de los libros. Es posible que tengan mentores, si no modelos a seguir, y tienen los pies firmemente plantados en el suelo, tal como esperan que los tengan las personas que los rodean. No son dados a las exhibiciones de riqueza innecesarias o vulgares, ni tampoco se sienten impresionados por ellas, de igual modo que el boato y la ostentación de éxito de que otros hacen gala les producen cierta incomodidad. Se visten de acuerdo con la ocasión, pero como más cómodos se sienten es llevando ropa informal; conceden mucho valor a la familia y se muestran leales y fieles a sus amigos. Tratan a sus empleados con cortesía y respeto, valoran y también recompensan a los trabajadores cuyas capacidades, cualidades y éxito contribuyen a beneficiarlos a ellos, y como mejor funcionan es dentro de una meritocracia.

			En cuanto a las mujeres que atraen a este tipo de hombres, el aspecto físico y la familia de la que procedan tienen una importancia relativa, mientras que la capacidad, la bondad y la cualidad de ser una persona sensata son primordiales. La mayoría de ellos se ha casado inicialmente con su novia del instituto, o si no, con una chica «normal y corriente» con la que se sienten a sus anchas. Atribuyen una gran parte de su éxito a la mujer que comparte su vida, y están totalmente comprometidos con la vida familiar. Tienden a ser fieles en el matrimonio, y en caso de divorcio o viudez vuelven a casarse muy rápidamente. Un buen ejemplo de ello sería sir Paul McCartney.

			Otras cualidades que buscan en una mujer son la compasión, la discreción y la lealtad, capacidad para ser su amiga y saber escuchar, una madre para sus hijos y habilidad para mantener el mismo conjunto de valores, prioridades y ética a pesar de acceder inmediatamente a una fortuna considerable. A cambio, ellos aportan esas mismas virtudes al matrimonio, y al igual que la esposa, siguen siendo los mismos a pesar de su poder adquisitivo. Saben que su mujer no va a dejarlos en evidencia ni va a llamar la atención sobre ellos. En el caso de Roman Abramovich, su bella esposa Irena siempre se muestra elegante y sencilla, y rara vez se la ve con joyas innecesariamente vulgares, a pesar de que está casada con uno de los hombres más ricos del mundo, que fácilmente podría permitirse lo mejor. Como ocurre con la mayoría de las esposas, se espera de ella que por lo menos contribuya a llevar la casa y que esté preparada para ser una buena anfitriona, una actividad que prefiere desarrollar de manera totalmente informal a pesar de que probablemente tiene una lista de invitados de lo más impresionante, compuesta por personajes importantes y famosos. Debe estar profundamente consagrada a su familia, pero además ganarse el respeto de su marido colaborando en causas benéficas, en las que también trabajará de forma incansable.

			Los que encajan en la última categoría de los verdaderamente ricos son los banqueros y hombres de negocios que han construido su fortuna gracias al éxito en los mercados financieros. Se mueven en el mundo de las divisas, los tipos de interés, las acciones y otros muchos tipos de inversiones, en niveles que simplemente quedan fuera de la comprensión de la mayoría de la gente. Sus sueldos, incentivos y opciones en acciones alcanzan cifras millonarias, pero el éxito potencial de que gozan estos hombres va de la mano de riesgos enormes y la posibilidad de sufrir pérdidas graves. Nadie olvida el escándalo financiero que tuvo lugar cuando Nick Leeson, el infame agente de valores, provocó el hundimiento del Barings Bank por haber corrido grandes riesgos sin antes asegurarse.

			Los hombres que triunfan trabajando en este entorno son de una casta especial y particular. La especulación, el riesgo calculado y las potenciales recompensas que llevan aparejadas son lo que los motiva hasta el punto de convertirse prácticamente en una adicción, tal es la inyección de adrenalina que llevan asociada. A estos hombres no los define su posición en un estrato social; son individuos cultos y refinados que se codean en las oficinas de contratación de valores de las principales instituciones financieras del mundo con personas que poseen un nivel mucho menos refinado que ellos. Pero el rasgo que todos ellos comparten es la disposición a trabajar incontables horas, la camaradería competitiva que comparten con sus colegas y la mezcla de emociones que supone saber que cuentan con un tiempo limitado para amasar una fortuna que les permita no tener que volver a trabajar en toda su vida. Trabajan con ahínco, juegan fuerte y les encanta demostrar que tienen suficiente dinero para gastar a manos llenas. Con la llegada de los mercados globales y la democratización de la tecnología que éstos conllevan, las «operaciones» de un agente se transfieren de una zona horaria a otra para aumentar al máximo los potenciales beneficios, ya que ahora es posible acceder a los mercados durante las veinticuatro horas del día. Así, para cuando abre la bolsa de Nueva York, la de Londres ya lleva cinco horas funcionando, y los mercados del Extremo Oriente como el de Hong Kong y Tokio, ya han cerrado. Estos hombres trabajan sometidos a una gran presión, se ven obligados a pasar mucho tiempo viajando —y por lo tanto sin ver a su familia—, y se fuerzan a sí mismos durante prolongados períodos. Ya vengan del parqué de la Bolsa o de un consejo de administración, de todos modos necesitan urgentemente un poco de descanso mental cuando por fin consiguen irse a su casa. La competitividad existente hoy en día en las instituciones financieras es tal que sus oficinas centrales, ya se encuentren en Londres, Nueva York o Singapur, se han transformado en microciudades dotadas de todas las distracciones necesarias, como tiendas, gimnasios, restaurantes, bares y demás instalaciones, todo a un paso, para reducir al mínimo el tiempo que los trabajadores y los agentes permanecen fuera de sus mesas y sus despachos.

			Banqueros, agentes de valores, empresarios de capital-riesgo y hombres que trabajan en el mundo de las altas finanzas; todos ellos son, invariablemente, personas que necesitan emociones fuertes, que buscan en sus relaciones personales esa misma inyección de adrenalina que hallan en su trabajo, una característica que también puede aplicarse a las mujeres hacia las que se sienten atraídos. Su sentido de la camaradería competitiva también hace que su idea de diversión implique, en ocasiones, desprenderse de cantidades muy sustanciales de dinero. Hay muchas historias asociadas al poder adquisitivo de quienes se mueven en el mundo de las finanzas y que compiten entre sí comprando y consumiendo los vinos, champañas y licores más caros en restaurantes y locales nocturnos. Cada uno de ellos intenta gastar más que los demás, así que terminan pagando facturas desorbitadas por ningún motivo concreto, simplemente porque pueden hacerlo. Para divertirse saliendo una noche y poder más tarde considerar que fue todo un éxito, visitan todo tipo de locales, incluidos aquellos en los que puedan acompañarse de una lap-dancer y disfrutar de sus atenciones durante un período de tiempo tan largo como se puedan permitir pagar. Estos hombres viven para el momento, buscan la gratificación instantánea de las mujeres hasta que deciden «sentar la cabeza», disponen de poco tiempo para las ideas de compromiso, fidelidad o relaciones serias. Es la mujer la que ha de distinguir a esos hombres y saber qué son y qué quieren. Si usted advierte que tiene buenas posibilidades, prepárese para vivir una relación semejante a una montaña rusa antes de obtener lo que su filosofía le dicta que debe obtener.

			Cuando los hombres de esta categoría deciden que ha llegado el momento de sentar la cabeza, lo más probable es que lo hagan con una mujer de estos dos tipos posibles: o bien forman un hogar «regresando al tipo», es decir, casándose con alguien de su mismo grupo social (puede ser una compañera de trabajo o una antigua colega), o bien rompen los convencionalismos y buscan una mujer que no les suponga ningún desafío pero que ofrezca un toque de belleza y exotismo, como una muchacha euroasiática u oriental. La primera será una mujer a la que seguramente conoce desde hace tiempo y con la que incluso estuvo saliendo en una etapa anterior de su vida. Poseerá todas las cualidades que él considera importantes, estará a la par de su intelecto y, aunque no sea necesariamente excitante, representará un factor de estabilidad para él. En el otro extremo del espectro se encuentra la «esposa trofeo», posiblemente exótica. La habrá conocido durante sus viajes a lugares como Japón, Singapur o Malasia, y posiblemente sea una persona culta y sofisticada. Estas dos cualidades, en su opinión, la hacen más aceptable para sus amigos, familiares y colegas, pero la verdad es que la mayoría de la gente, aunque no diga nada, se muestra suspicaz con los matrimonios interraciales, y por más que ella se esfuerce o por muy buena persona que sea, jamás la aceptarán del todo, cosa que no le ocurriría si perteneciera al grupo racial de él. Esto también ocurre cuando se casa una mujer europea o caucásica con un hombre oriental o afrocaribeño, y más todavía si es con uno de Oriente Próximo.

			Estar casada con un banquero importante no siempre representa un avance tan glamuroso como lo ve el mundo exterior en la carrera de una mujer; esos matrimonios no se diferencian mucho de una olla a presión, porque, a no ser que la mujer esté preparada para desempeñar el papel de esposa trofeo dócil y sumisa, se encontrará en constante conflicto con su marido en la batalla por asumir el control de la relación. Si, como mujer, a usted no le importa ser exhibida en cenas, galas de inauguración o actos para recaudar fondos como si fuera un logro de la empresa y una prolongación de la necesidad de un hombre de demostrar ante sus amigos y colegas las cosas que puede permitirse, como un coche caro, un avión o un yate, pues tanto mejor para usted. La recompensa se encuentra a su alcance, pero tendrá que pagar un precio.

			Una mujer que desee casarse con un hombre de esta categoría ha de saber conservar y administrar su matrimonio haciendo uso de las habilidades que posea de una forma muy parecida a lo que haría si se tratase de un negocio. Y lo mismo debe hacer al llevar la casa y controlar sus sentimientos. Puede que un banquero esté buscando a una mujer que tenga cierto grado de ambición propia, siempre y cuando el marido y los hijos sean la mayor prioridad de la vida de ésta. Él se mostrará indulgente con sus posibles actividades profesionales, que pueden ser una galería de arte, una tienda pequeña de ropa, una boutique de artículos de bisutería o la organización de actos sociales; pero usted, ya sea su novia o su esposa, debe tener cuidado de no hacerle sombra bajo ningún concepto, porque aunque la situación le parezca a usted humillante y paternalista, su misión consiste en ser un reflejo del estatus y el esplendor de él, no al contrario.

			Los hombres que trabajan en el mundo de las finanzas y que siempre toman el pulso a la economía global rara vez son idiotas, y no habrían alcanzado el estatus y la posición que ocupan si carecieran de ambición, capacidad y sentido para los negocios. Sin duda tienen el mismo punto de vista en cuanto al matrimonio que en lo referente a un contrato de empresa, que, una vez firmado, resultaría demasiado caro de disolver si las cosas se torcieran. Por este motivo, no le extrañe que su hombre tenga alguna aventura, porque esto forma parte de la naturaleza de la mayoría de los hombres. Si tuviera la suerte de conocer a un hombre honrado que no le sea infiel y que esté comprometido a que su matrimonio sea un éxito, considérese una mujer muy afortunada. Lo más probable es que él quiera gozar de la estabilidad de una vida familiar convencional y al mismo tiempo «estar en misa y repicando» teniendo una amante por ahí, a fin de poder disfrutar de lo mejor de ambos mundos. De modo que, a cambio de que usted se ocupe de mantener su casa y su vida social y familiar, además de recoger los beneficios de una seguridad económica a largo plazo, estatus y comodidades, se espera que permanezca ciega a los pecadillos sexuales que cometa él. Lo más seguro es que el pacto sea ése. O lo toma o lo deja. Curiosamente, esos hombres dan perfectamente la talla si lo que usted desea es convertirse en su amante.

			PUNTOS CLAVE

			• Es perfectamente permisible que las mujeres contemplen la institución del matrimonio como una carrera.

			• No cabe duda de que el dinero mantiene unidas a las parejas más que la falta del mismo.

			• Casarse a fin de conseguir seguridad económica a largo plazo demuestra que usted concede prioridad al sentido común, al pragmatismo y a la visión para los negocios.

			• La capacidad para hacer realidad sus sueños depende única y exclusivamente del límite que ponga a sus ambiciones.

			• La riqueza y los tipos de hombres que la tienen se dividen esencialmente en tres categorías. Los métodos de cada uno dictan la clase de mujer con la que se casan.

			• Playboys, y por qué hay que evitarlos.

			• Ser una «esposa trofeo»; las recompensas están a nuestro alcance, pero hay que pagar un precio.
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			ASEGURARSE EL FUTURO
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			UNA INVERSIÓN A LARGO PLAZO

			En última instancia, el objetivo de asegurarse el futuro es una actitud mental, y como tal requiere autodisciplina y compromiso. Aun cuando sus ambiciones —como por ejemplo sus aspiraciones domésticas, económicas y sociales— se hayan realizado, nunca debe permitirse caer en la tentación de dormirse en los laureles. De forma similar a la de una persona que mantiene una cartera de inversiones diversificadas, debe usted aprender a revisar, reevaluar y reajustar sus objetivos día a día. Imagine que estuviera dirigiendo una empresa que consta de varios departamentos. Para ocuparse de su gestión procuraría que los diferentes jefes de departamento le informaran regularmente de la situación exacta, y por lo tanto de la salud de su negocio, en cualquier momento dado. Todas las decisiones que tome, incluso las que parecen insignificantes, pueden afectar al resultado de sus esfuerzos, de manera que pueden comprometer su futuro.

			Dentro de una relación estable y duradera hay muchas definiciones de «seguridad», y la interpretación personal de cada uno dependerá enteramente de lo que se busque. Algunas mujeres sólo aspiran a tener un techo sobre su cabeza, tres comidas calientes al día y una familia que mantener, y a cambio de esto último obtienen unas vacaciones en el extranjero al año, los dudosos placeres que proporciona el sexo denominado «vainilla», o convencional, y toda la emoción que proporciona estrenar un electrodoméstico cada tres años. Otras mujeres —y yo me incluyo orgullosamente a la cabeza de todas ellas— tienen ambiciones más altas. En mi terminología, seguridad significa independencia, que hay que adquirir mediante la libertad económica. Un aspecto importante —y desde luego esencial— de dicha independencia es la adquisición de una vivienda propia. Recuerdo que cuando era joven una de mis primeras obsesiones era la idea de que algún día poseería mi propio piso. Dicha idea, naturalmente, vino seguida de cerca por la ambición, más accesible, de poseer un armario lleno de elegante ropa de firma, zapatos y accesorios. Por último, estaba el deseo de viajar y conocer lugares que yo consideraba exóticos, lujosos y emocionantes. Todas esas aspiraciones podrían haber parecido nada más que sueños irrealizables para otras adolescentes, pero para mí eran objetivos realizables a corto plazo. Dado mi origen humilde y mis circunstancias, sabía que iba a tener que hacer sacrificios para alcanzar mis metas. Había numerosas habilidades, características y cualidades que tendría que adquirir o mejorar para conseguir el tipo de vida que yo quería —algunas de las cuales no eran instintivas—, como la paciencia, la tolerancia y el entenderme con los hombres, rasgos de los que yo, por naturaleza, carecía. Los varones, y en particular los de avanzada edad, son muy exigentes y egocéntricos, y pueden resultar sumamente aburridos. Y en lo que se refiere a entender a las mujeres e incorporarlas a su vida, todavía están en la Edad Media. Yo iba a tener que soportar innumerables veladas tediosas, como ir a ver películas y obras de teatro que no me apetecía ver en absoluto, así como sacrificar la clase de vida nocturna que yo deseaba a cambio de cenas plagadas de conversaciones anodinas y chismorreos, o peor todavía, cenas íntimas con hombres poco interesantes que me mataban de aburrimiento. Sabía que aquellos compromisos me rendirían jugosos dividendos en un futuro, pero por el momento eran solamente tostones que debía soportar. Las oportunidades para disfrutar de los beneficios de lo que había sembrado llegaron más adelante, cuando por fin conseguí tomar las riendas de mi carrera y vivir según mis necesidades.

			En lo que se refiere al futuro, también existe el elemento de la suerte, pero en mucha menor medida de lo que suele suponerse. Se trata de estar en la compañía oportuna, en el lugar conveniente y el momento adecuado, y de aprovechar al máximo las oportunidades, sin dejar de obrar con sensatez y de mantener los objetivos propios en primer plano. Basándome en mi experiencia personal, debo recomendar que una mujer acepte tantas invitaciones como pueda atender, y, tal como me aconsejó la ya desaparecida duquesa de Argyll cuando le pregunté qué debía hacer una joven para intentar abrirse camino en la sociedad: «Asegúrate de que te vean en todas las fiestas adecuadas.»

			No hay que olvidar la cuestión del riesgo social calculado. Es inevitable que —como dice el refrán— a una la juzguen por las compañías que frecuente. A lo largo de su vida social, será inevitable que se tropiece con personas cuya compañía, por varias razones, proyecte una mala imagen de usted, ya sea porque toman drogas o porque su estatus social se basa en la notoriedad más que en la fama. En esas circunstancias, yo le sugeriría que hiciera una aparición simbólica y después se marchara de la forma más discreta posible.

			Una vez considerados todos los factores, es más que probable que durante un acto social al que haya acudido finalmente se tope con el hombre a través del cual podrá lograr mejor sus fines, o con gente a través de la cual podrá conocer a dicho hombre. El famoso Príncipe Azul no va a llamar a su puerta. Esa idea debe quedar relegada a los cuentos de hadas.

			Desde mi punto de vista, mi camino hacia la independencia económica llegó a través de una persona que me presentaron. Me ofrecieron la oportunidad de trabajar para una famosa firma consultora de ingeniería. Basándome en la información de que disponía, me pareció que era una oportunidad llena de buenos auspicios, así que acepté el puesto. Como he defendido siempre, me empeñé en darme a conocer a los socios superiores, uno de los cuales era Noel Cochrane, a quien ya he mencionado en este libro. Resultado de mi estrecha relación personal con él fue que no tardó en convertirse en mi mecenas directo: gracias a la generosidad y la bondad tanto de él como de su esposa conseguí los fondos necesarios para adquirir mi primer apartamento.

			La verdad es que dicho apartamento no era nada más que un pequeño estudio, pero para mí, que en aquella época tenía sólo veinte años, era un palacio, y además representaba mi primer paso hacia el mercado inmobiliario. Tal como sucede con la mayoría de los hombres ricos que han acumulado su fortuna a base de trabajar mucho, obrar con sensatez y calcular los riesgos, era importante que impresionase a Noel con mi capacidad para tomar decisiones con esa misma sensatez y autodominio combinados con la inteligencia en lo referente a decisiones económicas personales. También aprendí que, además de adquirir talento para las finanzas, debía mostrar entusiasmo por superarme a mí misma. Me apliqué a ello inscribiéndome en cursos de administración de empresas, secretariado de dirección y diseño de interiores. También me dediqué a leer acerca de temas que eran de interés para él, como coches deportivos, gastronomía y arquitectura moderna. De ese modo, conseguí que él se abriera a mí y me viera más como su igual en el plano intelectual y como una inversión que como una amiguita pasajera de alto mantenimiento.

			No cabe duda de que a un hombre de éxito le gusta ver que una mujer toma decisiones firmes en relación con su economía personal, porque eso le sugiere que mostrará el mismo interés cuando él le conceda acceso a sus fondos. Como ejemplo, no se ponga en la primera cita toda su bisutería más cara ni toda la que tenga en el joyero, porque eso podría darle a entender qué usos va a tener el dinero que a lo mejor está pensando cederle a usted. Igualmente, si sale con él a dar un paseo por las mejores tiendas, no se pare a mirar los escaparates con la boca abierta como una niña que estuviera viendo los juguetes en Navidad. Recuerde siempre que el amor y la generosidad van de la mano. Fue el actor Richard Burton quien declaró, hablando de las carísimas joyas de diamantes que le había regalado a Elizabeth Taylor: «Incluso a un tacaño como yo le produce placer ver cómo se le iluminan los ojos.» A la larga, es mejor para usted lograr que él le demuestre sus sentimientos con regalos caros que con meras bagatelas y detalles insignificantes comprados en tiendas libres de impuestos, que lo único que demuestran es que no la valora realmente.

			Entre los ricos, la frivolidad en lo económico, aunque sea algo común, no llega muy lejos, y tan sólo causa impacto en quienes no poseen fortuna propia y son fáciles de impresionar. La realidad de la situación es que cuanto más rico sea un hombre, más cuidadoso se mostrará con su dinero, con frecuencia hasta el punto de resultar tacaño. Su misión, una vez que él se haya enamorado de usted, consiste en convencerlo de que gastarse dinero en usted representa una excelente inversión.

			Como ampliación de este punto, uno de los retos más difíciles que se le plantearán será el de persuadirlo de que cuando adquiera una propiedad inmobiliaria para usted, la ponga a su nombre. La manera de conseguirlo dependerá del carácter del hombre en cuestión, pero lo que me ha funcionado a mí ha sido simplemente explicarle que si me quería de verdad, la mejor forma de demostrarlo era invirtiendo en mi futuro a largo plazo. Si se diera el caso de que usted ya poseyera un piso, siempre existe la oportunidad de subir un peldaño en el escalafón inmobiliario adquiriendo una vivienda mayor, más prestigiosa o situada en una zona mejor y más segura. En su «nuevo» hogar, usted estará en situación de atenderlo tanto a él como a otros hombres a los que haya escogido para que la ayuden a mejorar poco a poco su domicilio. Como ejemplo de que las cosas pueden torcerse, obsérvese la situación que se produjo en la relación entre José María González de Caldas y Sofía Mazagatos. Tras un largo cortejo, él la conminó a abandonar la propiedad que le había comprado, simplemente porque la casa seguía estando a nombre de él, lo cual dio lugar a toda clase de complicaciones legales y a un desenlace muy poco favorable para ella. Así pues, demuestre que, invierta lo que invierta en usted, será para disfrute común de la pareja, y que una vez que esté instalada, podrá compartir la recompensa con él en forma de cenitas íntimas y de ratos juntos lejos de las tensiones de su trabajo. Recuerde que es importante aislar a su presa del influjo y los consejos de sus amigos y colegas, porque éstos tal vez prefieran que él siga libre de toda influencia que interfiera con sus planes personales.

			Una vez que haya adquirido una propiedad nueva o mejor que la que tenía, tendrá que decidir la mejor manera de proceder a continuación. Una mujer inteligente no sólo habrá de trazar un plan, sino también averiguar si ese hombre se propone una relación a corto plazo o establecer una pareja estable. Además de eso, ha de calcular con ojo crítico cuánto, en términos económicos y materiales, va a poder sacar de la relación y en qué plazo de tiempo. Si ha llegado a la conclusión de que se trata de una relación breve, debe obtener los resultados sin demora, mientras se encuentre en su apogeo, no cuando esté en declive. Para cuando las relaciones enfilan el proceso de enfriamiento, la oportunidad de beneficiarse económicamente se esfuma, y es poco probable que el hombre le conceda caprichos o que cumpla lo que le haya prometido en el pasado.

			Como inversión lucrativa y método para desgravar impuestos, no hay nada como ser propietaria de una vivienda. Con este argumento le resultará más fácil persuadir al hombre que le interesa de que, aunque después se casen, la vivienda siempre debe estar a nombre de usted.

			A lo largo de mis tres matrimonios, yo siempre me he asegurado de que los domicilios se mantuvieran en mi nombre, no tanto porque no confiara en el desenlace a largo plazo de la relación, sino porque siempre me ha consolado saber que tenía un sitio al que escapar en busca de un poco de intimidad y que además era una sólida inversión a largo plazo para mi futuro.

			Tanto en Gran Bretaña como en Estados Unidos se ha puesto de moda entre ciertas mujeres profesionales y de mentalidad independiente casarse y vivir en casas distintas (a no ser, naturalmente, que haya hijos de por medio). Aunque esto en ningún caso puede considerarse un matrimonio en el sentido tradicional del término, puede que funcione, ya que, efectivamente, vivir separados mantiene vivo el romance en una relación. También deja espacio para las incompatibilidades en la convivencia, aunque por contra requiere una enorme dosis de confianza mutua.

			Lamentablemente, en todo el mundo hay muchas mujeres que se encuentran viviendo con un hombre difícil y exigente, o peor, un marido que las maltrata. A ellas, y a menos que tengan independencia económica, no les queda otro lugar al que escapar que los familiares o amigos tolerantes y comprensivos que tengan. Los malos tratos no son exclusivos de las clases humildes, también se dan entre los ricos y privilegiados. Los hombres ricos y poderosos suelen enmascarar un carácter muy controlador, y sé por experiencia personal que cohabitar con una persona dominante puede ser un auténtico infierno. En las capas más bajas de la sociedad, los abusos domésticos son sobre todo de tipo físico, mientras que entre las clases más adineradas suelen adoptar la forma de maltrato psicológico y emocional. En efecto: la educación disciplinada y el ambiente tradicional en que se han formado les permiten controlar los accesos de ira, pero, como contraste, su inteligencia y su carácter los inclinan más, como digo, hacia los malos tratos psicológicos y emocionales. Sea cual fuere el tipo de abuso, el daño sufrido por las mujeres puede resultar igual de devastador.

			Para las mujeres que proceden de clases con limitaciones en el plano social y educacional, como es mi caso, y para las que viven en países en los que otras limitaciones —sociales, religiosas y también políticas— constituyen la norma, casarse es prácticamente la única manera de avanzar en la vida (aunque no necesariamente para mejor). De forma no muy distinta, esto también puede aplicarse a las clases privilegiadas. Una joven rica de buena familia puede elegir entre cumplir con las restricciones sociales que le han sido impuestas, o bien desarrollar una carrera independiente mediante la cual pueda romper con los convencionalismos y caminar por la vida como persona. A una chica situada más abajo en la jerarquía social, que ya de por sí cuenta con escasas perspectivas sociales o profesionales, el matrimonio y la maternidad le ofrecen una pensión instantánea de por vida, una dirección y un propósito, además del correspondiente reconocimiento social.

			Desde un punto de vista socioeconómico e histórico, esto es lo que viene ocurriendo desde tiempos inmemoriales y es aceptado de facto en todo el espectro social. En el último siglo, y a pesar de todo lo que hemos conseguido las mujeres —derecho al voto, oportunidades profesionales y académicas, y un estatus más o menos igual al del hombre—, sigue siendo un hecho que, en el siglo xxi, la mejor manera de que dispone una mujer para alcanzar sus ambiciones sociales y económicas es mediante un matrimonio inteligente y beneficioso para ambas partes. La despiadada manipulación de la maternidad para chantajear emocional o económicamente a un hombre es una acción equiparable a la prostitución, sólo que peor, porque incluye abusar de un ser inocente, en este caso un niño. El matrimonio podría considerarse meramente una manera legal y más aceptable socialmente de alcanzar la misma meta.

			No se me ocurre nada más hermoso ni más natural e idílico que traer hijos al mundo con la seguridad de saber que tanto nuestra pareja como nosotras mismas estamos totalmente comprometidos —económica, emocional y psicológicamente— en dicha empresa, y que existen muchas probabilidades de que ambos invirtamos en esos hijos todos los recursos necesarios para que se conviertan en individuos bien adaptados, responsables social y personalmente, capaces de hacer una aportación positiva al mundo en el que vivimos. Lamentablemente, eso no siempre es así, y las razones por las que suelen concebirse los hijos quedan, por desgracia, muy lejos de ese loable ideal.

			A una mujer se le puede presentar la siguiente situación: conoce a un hombre que, desde su punto de vista, cumple todos los requisitos necesarios para que ella vea asegurado su bienestar económico a largo plazo, y ha dado todos los pasos necesarios, definidos previamente, para asegurarse la devoción de ese hombre. A partir de ahí, existen varias vías posibles en cuanto a los hijos. Las posibilidades son las siguientes: los dos miembros de la pareja desean hijos, ninguno de los dos los desea, sólo los desea usted, y sólo los desea él. Las dos primeras variables son vías bastante directas y fáciles de seguir, ya que implican una decisión a la que se llega para beneficio mutuo. Son las otras dos las que presentan potenciales complicaciones.

			Existe un gran porcentaje de mujeres para las cuales tener un hijo es un imperativo biológico muy real. Yo no me incluyo entre ellas, pero a efectos del discurso procuraré ser objetiva al respecto. Lo ideal es que el tema de los hijos se haya planteado antes de contraer matrimonio legal, y si las diferencias de opinión son irreconciliables, probablemente lo mejor será no casarse. Estaría mal por mi parte defender que una mujer exprese a su pareja antes de casarse el claro deseo de no tener hijos y luego, «inexplicablemente», se quede embarazada y así lleve a cabo lo que tenía previsto. En esas circunstancias, es muy posible que acabe firmando un acuerdo de divorcio no muy generoso, lo cual pondrá en peligro sus planes de conservar la seguridad y la independencia económicas para el resto de su vida. También puede darse otro resultado: que aunque usted siga estando casada con su marido, no tenga garantizado que él participe ni se comprometa plenamente con ese hijo, y entonces habrá traído al mundo otro vástago emocionalmente disfuncional. También resulta bastante inusual que un hombre, una vez que se ha comprometido con la mujer a la que ama, no quiera tener hijos con ella; es una imperativa dinástica de la que hablaré un poco más adelante.

			La última posibilidad es aquella en la que él desea tener hijos y usted no. Existe toda una serie de motivos por los que una mujer puede rechazar quedarse embarazada. El primero de ellos, y no por ningún orden en particular, es la vanidad. La mujer no quiere que le salgan estrías, ni tener un físico muy poco deseable sexualmente para otros hombres —no sólo el marido—, y sabe que tener hijos acelera el proceso de envejecimiento. También está una enfermedad psicológica denominada tocofobia. La tocofobia primaria es un miedo a morir en el parto o experimentar sentimientos de asco o pánico hacia el mismo. Quienes la sufren a menudo tienen una opinión negativa o distorsionada del embarazo y el parto. Esto suele tener su origen en la juventud, cuando otra mujer (por lo general, la madre) les transmite una mala experiencia o se la cuenta de forma incorrecta, o cuando la mujer ha sufrido algún otro trauma en el pasado. Otro motivo por el que una mujer puede no desear tener hijos es el hecho ineludible de que éstos inhiben gravemente y en algunos casos completamente su estilo de vida. Para la mayoría de las futuras madres, esto es una circunstancia que asumen con relativa facilidad, pero para otras que no poseen fuertes vínculos o instintos maternales es algo inaceptable. Dicho de otro modo, su deseo de independencia y libertad para llevar el modus vivendi que han escogido es más fuerte que el impulso de procrear. Éste es mi caso.

			Volvamos brevemente a la situación descrita más arriba, en la que una ha conocido al hombre con el que desea comprometerse. Durante las conversaciones previas al matrimonio, queda claro que él desea tener descendencia. Usted continúa adoptando una postura neutra respecto al tema, con el fin de averiguar hasta qué punto es importante ese factor, es decir, si es un punto negociable o por el contrario es inmutable.

			En ocasiones los hombres expresan el deseo de tener hijos para ganarse el favor de la pareja que ha escogido. Resulta bastante fácil averiguar hasta qué punto eso es cierto sondeándolo con preguntas en los ratos de intimidad que siguen al coito. Si se nota que su manifestación de estar dispuesto a ser padre es una mera estratagema, tanto mejor. Si resulta que es un deseo sincero, como suele ocurrir, entonces a usted se le plantean dos alternativas: o marcharse y arriesgarse a perder su futuro económico garantizado, o seguirle el juego. Una vez más, me resulta difícil defender que una mujer finja el deseo de ser madre a fin de asegurarse el bienestar económico. No hay duda de que existen numerosos precedentes históricos en relación con esta estrategia, pero es una maniobra peligrosa e implica guardarse mucho la verdad y tener una capacidad de fingimiento que supera con mucho las habilidades de actriz de la mayoría de las mujeres. Yo sigo teniendo mis reservas en cuanto a cuál es la mejor manera de actuar en este caso; todo depende de lo decidida y despiadada que sea cada una.

			Tal como he mencionado anteriormente, tengo entendido que en la mayoría de las mujeres es algo imperativo satisfacer el impulso biológico de tener un hijo. Con frecuencia se describe como «el reloj biológico», y a pesar de que últimamente resulta más aceptable que las mujeres tengan un hijo cuando ya han rebasado los cuarenta años, no han de caer en la trampa de confundir la llamada de la maternidad con el deseo de adaptarse a lo que la sociedad espera de una mujer. Ninguna debe comprometerse jamás —y mucho menos poner en peligro su libertad y su independencia— y sucumbir a la presión de casarse, asentarse y tener un hijo, ya sea para adaptarse a las normas o porque piense que la maternidad va a dar orientación a su vida. La decisión de fundar una familia estando sola o dentro de una relación con compromiso no debe tomarse a la ligera, simplemente con vistas a dar un propósito a su vida. Saber criar a un hijo hasta que alcance la edad adulta es una labor gigantesca y requiere mucho esfuerzo y sacrificio. Está cuajada de sinsabores, frustraciones y desilusiones. Por otra parte, también puede ser enormemente gratificante, llenar plenamente a la persona y ser fuente de grandes alegrías. Aunque es peligroso hacer aseveraciones acerca de los componentes psicológicos que proporcionan bienestar emocional a una mujer, yo siempre he defendido que antes de querer la presencia de otra persona en nuestra vida —ya sea una pareja o un hijo— con cierto grado de permanencia, una debe sentirse capaz de ser una persona independiente y disfrutar del placer de su propia compañía, lo cual significa que no necesita a nadie más para sentirse completa.

			En párrafos anteriores he mencionado el imperativo que sienten las mujeres de tener un hijo, pero éste se basa casi siempre en un impulso biológico más que en una necesidad dinástica. La motivación del linaje familiar para engendrar vástagos con el fin de perpetuar un apellido suele ser algo que afecta más a los hombres. Por supuesto, existen numerosos precedentes históricos en los que el hecho de que una mujer de un estatus social elevado que no engendró un heredero varón dio lugar a que fuera sustituida prácticamente de inmediato, debido a la necesidad de mantener la continuidad de la línea masculina. Entre otros ejemplos se encuentran los de Napoleón y Josefina, o más recientemente, el del sah de Persia y la emperatriz Soraya, una mujer de gran encanto que terminó sus días sola en Marbella rodeada de aduladores, por no haber sido capaz de dar a su marido un heredero, ni de un sexo ni de otro. Incluso en tiempos más recientes, y hasta que la actual emperatriz Michiko de Japón tuvo este año por fin un hijo varón heredero al Trono del Crisantemo, el príncipe Naruhito, hubo un importante movimiento para reformar la ley de Japón en lo referente a la continuidad de la línea sucesoria de la realeza.

			Si usted se encuentra en situación de casarse con un hombre para el que es muy importante tener un heredero varón, es posible que haya de someterse —como le ocurrió a la princesa Diana— a una prueba de fertilidad, tal es la importancia de perpetuar el linaje. Además, aparte del legado genético, para algunos hombres el hecho de tener hijos puede interpretarse también como una prolongación de su virilidad. Por extensión, es posible que se regocije en la posibilidad de tener un heredero que pueda difundir su memoria y que constituya un conducto para canalizar la fortuna que ha ido acumulando.

			Quisiera mencionar de pasada la situación, por desgracia cada vez más frecuente, en la que puede encontrarse una mujer divorciada, separada o viuda con hijos a su cargo. En términos generales, a los hombres no les gusta pensar que no son la prioridad absoluta en la vida de una mujer, aunque el deseo de ella de desarrollar una carrera lucrativa parezca molestarlos cada vez menos. En ocasiones, puede dar la impresión de que ella es capaz de ganar más dinero que su cónyuge, y eso, erróneamente, ofende la opinión que tienen de los roles tradicionales que debe desempeñar cada sexo. Si un hombre es así de inseguro, olvídese de él y siga adelante. Las principales objeciones que plantea un hombre a una pareja potencial que ya tenga hijos fruto de anteriores relaciones son, en primer lugar, que él no va a ser una prioridad en su vida, es decir, que va a tener que desempeñar un papel secundario por detrás de unos hijos que no constituyen su legado genético; y, en segundo lugar, que va a ser difícil que ambos coordinen sus respectivas agendas para pasar tiempo juntos y disfrutar de todos los aspectos de una relación. Al conocer a una posible pareja que le ha preguntado si tiene usted hijos, diga siempre que sí, pero indique sutilmente que eso de ninguna manera va a coartar su estilo de vida ni es algo que la obsesione demasiado. Una vez que un hombre se haya enamorado de usted, aprenderá a concederle el espacio que necesite para llevar a cabo sus propias actividades, incluido tener hijos a los que ha de educar y que precisan de su cariño y su atención.

			Como ya he mencionado, antes de traer hijos a este mundo conviene comprender que se trata de una inversión a largo plazo, aparte de que implica dedicación, mucho esfuerzo e innumerables preocupaciones y quebraderos de cabeza. Por supuesto, hay mujeres que se encuentran en situación de contratar niñeras, ya sea por comodidad o por necesidad.

			Recuerdo que mi ex marido Nicholas me contó que, junto con su hermano y su hermana, conservaba pocos recuerdos infantiles de su madre, porque en su casa había niñeras y au-pairs contratadas para facilitar el estilo de vida de ella, un ritmo evidentemente marcado por la apatía y la indiferencia hacia sus hijos. Por lo visto su padre no era mejor, pues mostraba un interés escaso o nulo por el bienestar emocional de sus retoños y prefería tener el mínimo contacto con ellos. Este abandono emocional fue el responsable en gran medida de que Nicholas y sus hermanos sufrieran, ya de adultos, las consecuencias de una infancia tan dolorosa. Para colmo, todos fueron enviados a internados a muy tierna edad, con lo cual se incrementó el daño emocional. El claro mensaje de dicha acción fue: «Os queremos, pero vamos a mandaros a otra parte.» No es de extrañar que haya tantos hombres y mujeres educados en internados incapaces de llevar relaciones que no sean disfuncionales. Incluso yo misma, que provengo de un hogar roto y jamás he gozado del beneficio de contar con una vida familiar feliz, reconozco que un hijo se merece una palabra de aliento y un abrazo al acostarse, más que una adultez impuesta y verse paseado socialmente entre la jet-set con todas las necesidades materiales cubiertas.

			Desde que tomé conciencia de mi sexualidad, elegí y decidí firmemente que la maternidad no era para mí. Jamás figuró en mis planes quedarme embarazada, aunque en más de una ocasión pude haberme asegurado la vida utilizando ese medio. Al mirarlo en retrospectiva, esa determinación se debió en parte a la tocofobia que he mencionado anteriormente, pero también a que nunca me consideré lo bastante altruista para poner los intereses de un hijo por encima de los míos, y mucho menos comprometer mi libertad y mi estilo de vida. El hecho de que haya escogido casi exclusivamente a hombres mayores para desarrollar una relación personal fue un riesgo calculado, porque éstos ya suelen tener hijos propios o han decidido olvidarse de esa opción, por lo que no esperaban que yo se los proporcionara.

			PUNTOS CLAVE

			• Sea cauta y protéjase no introduciendo la exclusividad en la relación hasta que esté totalmente convencida de que él está comprometido sinceramente y a largo plazo.

			• Él debe aprender que la lealtad de usted es uno de sus valores más importantes. Dicha lealtad deberá ganársela y afianzarla mediante la generosidad, del mismo modo que un empresario obtiene la fidelidad de sus empleados procurándoles buenas retribuciones. Eso también demuestra hasta qué punto se siente comprometido con usted.

			• Ninguna mujer necesita tener un hijo para justificar su existencia. Sea madre sólo si está segura de que va a hacerlo estupendamente y de que podrá respaldar su compromiso económica y emocionalmente.

			• Jamás lleve a cabo actividades sexuales que no le gusten, eso es humillante para usted. A un hombre le resulta fácil pagar a otra persona que las haga.

			• Una carrera, la maternidad o las dos cosas. Analice antes sus prioridades.

			• Por el bien de su seguridad a largo plazo, tenga a su nombre tantas propiedades como le sea posible. Ello también puede beneficiar fiscalmente a su pareja.

			• No tolere los malos tratos de ningún hombre. No hay orgullo alguno en ser una víctima.
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			PLANIFIQUE CON ANTELACIÓN. NO DÉ NADA POR SENTADO, JAMÁS SACRIFIQUE UN BENEFICIO A LARGO PLAZO POR UNA GANANCIA INMEDIATA

			Según un antiguo dicho, uno no debe proponerse ser una gran persona, sino que hay que ser la mejor persona que uno conoce y luego dejar que nos juzgue la posteridad. Para quienes sean la personificación de la humildad, así como para los que se sientan felices llevando una vida alejada de la mirada pública, no hay discusión posible respecto de tal afirmación. Sin embargo, como escribió Shakespeare, «algunas personas nacen siendo grandes, otras adquieren la grandeza ellas mismas, y a otras se la imponen». Si usted pertenece a alguna de estas tres categorías y desea ocupar un cargo público, convertirse en una figura célebre o situarse en una posición de influencia y poder, ha de tener mucho cuidado con lo que vaya haciendo durante el ascenso, y más todavía cuando llegue a la cumbre.

			Cuando nos proponemos forjarnos una carrera nosotras mismas, sobre todo si incluye la posibilidad de acceder a un cargo público o a un puesto de liderazgo en un campo dado —especialmente, en el de la política—, más nos vale recordar que hasta la actividad aparentemente más inocente, una travesura o una aventura irreflexiva, puede volver para atormentarnos o ser utilizada para mancillar nuestro nombre y nuestra reputación en el momento más inoportuno. Esto es lo que ocurre muchas veces cuando una persona se embarca en una carrera prometedora, y ésta se ve frenada misteriosamente, o peor, públicamente, con la publicación de una serie de fotografías o cartas elocuentes y comprometedoras. El beneficio económico, el hecho de obtener una ventaja estratégica o simplemente el ejercicio del poder: éstas son las razones por las que las personas quedan al descubierto, y muy frecuentemente cuando se encuentran en el cenit de su influencia o de su estatus.

			Como mujer cuya filosofía y ambición seguramente circunscribirán su actuación en círculos elevados, yo le recomendaría que, aunque será inevitable que le pise el pie a más de uno en su camino hacia la cima, lo haga pisando a los menos que pueda y con poca fuerza. Dada la condición humana, sus enemigos —y al decir esto me refiero a las personas que la consideran a usted una amenaza o que simplemente la envidian por su éxito y su buena suerte— esperarán a actuar hasta que puedan causar el máximo impacto con lo que hayan descubierto sobre usted. También sé por propia experiencia que no siempre son los enemigos quienes conspiran contra nosotros. El dinero ha sido siempre un incentivo muy poderoso, y hasta sus supuestos amigos pueden flaquear si les ofrecen sumas en efectivo. También existe la posibilidad añadida de que, como son amigos suyos de antaño, sabrán exactamente cómo, cuándo y con qué traicionarla de la manera más eficaz. Tal como dijo Diane de Poitiers, «si quieres tener un enemigo, escoge a tu mejor amigo: él sabe dónde apuñalarte».

			Mientras avanza por el camino que conduce a la realización de sus ambiciones, ha de estar siempre alerta para que nada ni nadie pueda surgir de su pasado para comprometer su posición y su reconocimiento. Obviamente, cuando una es joven puede que todavía no haya pensado qué trayectoria profesional va a tomar en la vida, y debido a la impetuosidad, la indiferencia, el entusiasmo y el exceso de confianza, es posible que una se sumerja en actividades —posiblemente ilegales, como probar drogas recreativas— que otras personas podrían más tarde considerar una señal de que usted es una persona poco recomendable o, peor aún, una degenerada. Esto lo utilizarán contra usted con el fin de orquestar su caída, y todos los planes que usted haya trazado con tanto cuidado habrán sido en vano.

			Recuerde que la juzgarán por las compañías que elija, y que no sólo ha de tener cuidado con quién se asocia, sino también prestar mucha atención a las relaciones íntimas que inicie. Las mujeres jóvenes con frecuencia se sienten atraídas hacia lo que generalmente se conoce como «un poquito de emoción» o, peor aún, hacia hombres que muestran escasa consideración por la ley. Esos inconformistas, rebeldes e inadaptados resultan muy atractivos para las mujeres jóvenes, pero no es recomendable mantener un amorío con ellos, y es mejor dejárselos a las que no se preocupan de su integridad o su reputación. No sucumbir a las tentaciones instintivas y a las distracciones naturales de la juventud es sumamente difícil, pero la abstinencia y el saber escoger son mejores compañeros de cama que los placeres efímeros y temerarios. Comento esto simplemente a modo de advertencia en el caso de que usted, como mujer, alguna vez tenga la suerte de lograr seducir a un hombre cuyo perfil encaje con su filosofía y para el cual el pasado y la reputación de usted sean cuestiones que podrían romper el pacto. Sería una verdadera lástima que un capricho juvenil suyo, poco meditado, comprometiera seriamente la diligencia y el esfuerzo de toda una vida.

			Además de tener mucho cuidado al escoger las compañías, también debe procurar no poner nunca por escrito nada que proyecte una mala imagen de usted. Intente que no la fotografíen en circunstancias comprometidas, y siempre piense lo que va a decir antes de hablar. En más de una ocasión ha ocurrido que una broma poco meditada o de mal gusto, o incluso una opinión negativa expresada en voz alta se han sacado de contexto y han sido utilizadas por un enemigo o por los medios de comunicación para poner a alguien en una situación violenta. Nunca dé por sentado que se encuentra a salvo de miradas indiscretas. Vivimos en una sociedad en la que cada paso que damos, cada transacción y conversación parece ser grabada por alguien, y entre el uso de la tecnología intrusiva y el apetito, al parecer insaciable, del público por conocer al detalle las pequeñeces personales de hasta los más insignificantes de los llamados «famosos», resulta cada vez más difícil esconderse y disfrutar de un poco de intimidad. La información personal y privada se pone a disposición del público a través de toda una variedad de fuentes dudosamente discretas, y a ella puede acceder casi cualquiera y utilizarla del modo que se le antoje, aunque rara vez será a favor de usted.

			De todas las potenciales trampas a las que se exponen las personas cuya principal ambición es la seguridad económica a largo plazo, la avaricia es la más fácil de evitar. Ello se debe simplemente a que no podemos controlar los demás peligros potenciales, como la traición, un cambio imprevisible de las circunstancias, un problema de salud o un grave hundimiento de los mercados financieros que provoquen una pérdida de capital. La avaricia se incluye, y con razón, entre los siete pecados capitales, por la sencilla razón de que es a la vez autodestructiva y causa sufrimiento a los demás. Es tanto un rasgo poco atractivo del carácter como un defecto de la personalidad, y una vez que se ha desarrollado resulta prácticamente imposible de superar. Por lo general viene dada por una profunda inseguridad, y con mucha frecuencia va acompañada de arrogancia, desprecio por la ley y una indiferencia suprema hacia la persona contra la que va dirigida. En el terreno público suele salir a la luz sobre todo cuando las personas que ocupan puestos de responsabilidad económica, como abogados, contables, asistentes personales y empleados de confianza empiezan a envidiar el estilo de vida de los que tienen alrededor o para los que trabajan, y su principal escollo es la necesidad de exhibir la riqueza que acaban de adquirir. Existe otro aspecto más en relación con la avaricia que merece la pena mencionar en el contexto de una mujer que se ha planteado una misión, y es que nos nubla el entendimiento. Es con mucha frecuencia la trampa principal de desfalcadores y defraudadores que, pese a haber iniciado sus actividades a pequeña escala, inevitablemente desarrollan un exceso de confianza. En última instancia son su autocomplacencia y su errónea impresión de invulnerabilidad las que llaman la atención hacia sus actividades y después precipitan su caída.

			Dado que uno de los principios más importantes de este libro es demostrar a las mujeres que pueden considerar la institución del matrimonio del mismo modo que una relación empresarial, deben ser conscientes de que en el matrimonio, como en el mundo del comercio, jamás deben arriesgar una relación larga y en última instancia próspera por la posibilidad de obtener un beneficio a corto plazo. Semejante actitud tan sólo puede conducir a un sentimiento de culpa y a ganarse la fama de ser una persona superficial, falsa y voluble. Se necesita inteligencia, visión y cierto talento para los negocios para averiguar si un hombre al que una ha conocido podría tener el potencial de cumplir los objetivos económicos personales que usted se ha planteado. La evaluación inteligente de los riesgos forma parte de lo que determinará que usted triunfe o no a la hora de lograr sus fines.

			Existen numerosos casos de mujeres que deciden buscar pastos más verdes tras llegar a la conclusión —incorrecta— de que su actual «gallina» no va a poner el proverbial «huevo de oro», y al final se encuentran con dicho huevo en las narices. Al mismo tiempo, hay mujeres que saben evaluar con gran acierto el posible éxito de su «hombre». El resultado de dicha asiduidad es que probablemente —gracias a que saben lo que es la lealtad, la devoción y el amor— ahora esas mujeres viven rodeadas de grandes lujos y comodidades.

			También se da el caso de mujeres que, por medio de esfuerzos y maquinaciones, consiguen asegurarse un estilo de vida y una perspectiva de futuro que para otras sólo seguirá siendo un sueño. Las dos que me vienen a la cabeza son Soraya Khashoggi y la ya desaparecida duquesa de Argyll.

			Soraya Khashoggi, nacida Sandra Daly, hija ilegítima de una camarera de Leicester, en cierta ocasión fue descrita por el fotógrafo Norman Parkinson con estas célebres palabras: «La mujer de mayor belleza natural a la que he fotografiado.» Fue una presentación casual a Adnan Khashoggi, uno de los catorce hijos del médico personal del rey de Arabia Saudí, la que le ofreció a Sandra la oportunidad de salir de un mundo en el que muy probablemente se hubiera quedado para siempre. Khashoggi terminó haciéndose multimillonario como marchante de armas, pero al cabo de trece años de matrimonio la relación acabó en divorcio. Soraya recibió como indemnización una suma que, según los rumores, alcanzaba varios millones. En la actualidad, su vida de riqueza, glamour y lujo sin parangones ha tocado a su fin, debido a un gasto descontrolado tras la disolución del matrimonio. Ahora que se encuentra al final de la sesentena, se ha convertido en una parodia de sí misma y lleva una vida completamente anodina al frente de una floristería de Londres.

			Pero ese giro de los acontecimientos puede verse incluso en personas que no tienen un origen tan humilde. Tomemos por ejemplo a una señora que en otro tiempo fue una de las mujeres de las que más se hablaba en Londres, y con la que yo tenía el placer de tomar el té por las tardes: la duquesa de Argyll. Su historia es muy conocida, pues su divorcio del undécimo duque fue ampliamente comentada debido a sus tintes lujuriosos. Nacida hija de un empresario escocés millonario, Margaret Sweeny, que así se llamaba, era una de las mujeres más destacadas de su época, memorable por sus abundantes encantos, su buen físico y su carácter divertido. Tal como declaró ella misma: «Tenía dinero, tenía físico. De joven me fotografiaban constantemente, escribían sobre mí, me halagaban, me admiraban, me incluyeron en la lista de las diez mujeres mejor vestidas del mundo, y hasta Cole Porter me mencionó en la letra de su éxito musical You’re the Top [Tú eres lo máximo].» Más adelante escribió: «Se suponía que yo era lo máximo. Me había convertido en duquesa y señora de un castillo histórico. Mi hija se había casado con un duque. A todas luces, mi vida era un camino de rosas.» Por desgracia, su matrimonio con el duque terminó de la manera más amarga y vergonzosa, y dejó de ser «la preferida de la ciudad» para acabar en la pobreza, dependiendo de la ayuda de unos cuantos amigos leales y miembros de su familia.

			Hay que decir que estas dos mujeres eran candidatas muy poco probables a ser pobres. Pero sus historias contienen importantes lecciones: asegurarse el futuro consiste tanto en tener dinero como en adoptar la actitud adecuada, ser avispada y prudente, y hacer buen uso del sentido común.

			Aunque es difícil de llevar a la práctica, no hay reputación profesional ni personal que merezca la pena ser sacrificada por avaricia. Una vez que haya decidido entrar en una relación —y no importa cuál sea el resultado final de ésta—, procure que se note que se siente contenta y agradecida con los regalos que le lleguen, ya sean grandes o pequeños. Si al final termina separándose, es mucho mejor que su ex la recuerde como una persona que siempre se comportó con elegancia que como una ingrata frívola, mimada y avariciosa.

			A este respecto, hay dos citas que me vienen a la memoria; la primera: «La juventud se malgasta en los jóvenes»; la otra: «Ojalá la juventud pudiera saber y la edad pudiera hacer.» Viéndolo con la distancia que otorga el tiempo, yo no siempre he tenido la sabiduría y la experiencia necesarias, ni he aprovechado plenamente la filosofía y la perspectiva que tengo hoy, mejor formadas. En la década de 1980, cuando yo todavía era joven, ya había alcanzado un estilo de vida envidiable mediante la aplicación de mi filosofía, que por entonces aún estaba un tanto descentrada. Dicho estilo de vida incluía viajar en el Concorde así como en los aviones privados más lujosos, tener guardaespaldas, disfrutar de un acceso por lo visto ilimitado a los fondos de una serie de novios y recibir regalos que provocarían la envidia de la mayoría de las mujeres. Vivía rodeada de gente maravillosa, buena y muy generosa, que sinceramente buscaba mi compañía y con la que a mí me gustaba estar. Pensaba que el estilo de vida que llevaba no sólo iría prosperando, sino que además duraría para siempre. ¡Qué ingenuidad tan deliciosa! Saltaba caprichosamente de un lugar exótico y lujoso a otro, con la seguridad de saber que los hombres con quienes pasaba el tiempo siempre iban a estar a mi disposición. Años después desperté a la cruda realidad. El mundo no había mejorado, y los hombres con los que me había comportado de manera innecesariamente caprichosa se habían asentado o se habían ido.

			No es tanto que el mundo haya cambiado o que los intereses y los deseos de los hombres sean ahora muy distintos de lo que eran hace veinte años; lo que ha cambiado es que las mujeres ya no se valoran a sí mismas, y que el deseo de los varones de obtener gratificación instantánea en la cama se satisface sin el menor reparo a cambio de un plato de sopa. Reconozco de corazón que cometí el error de no valorar la vida que llevaba, y por consiguiente dejé pasar oportunidades que, de haberlas aprovechado, me habrían procurado una vida menos turbulenta y menos plagada de dramas. No puedo recuperar aquellos maravillosos años libres de preocupaciones, pero lo que sí está en mi mano es transmitir a otras personas lo que me ha enseñado la experiencia.

			PUNTOS CLAVE

			• Tenga mucho cuidado con lo que hace a lo largo de la ascensión, y más todavía cuando llegue a la cima.

			• No son siempre nuestros enemigos los que conspiran contra nosotros. Hasta nuestros supuestos amigos pueden flaquear si les ofrecen sumas en efectivo.

			• Prepárese para hacer sacrificios en su juventud, las recompensas llegarán más tarde.
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			EL SEXO Y EL PODER

			Dependiendo de su actitud y de su estado emocional, el sexo puede ser un acto muy significativo o totalmente carente de significado. A diferencia de las demás especies que pueblan el planeta, el ser humano ha evolucionado de manera que la búsqueda, la posibilidad, la promesa y la práctica real del sexo se han convertido en una de las fuerzas que rigen la sociedad. Desde el momento en que la persona madura sexualmente, el sexo y la política adquieren una importancia desproporcionada en nuestra vida. El aspecto, la forma de vestir y la manera de actuar determinan el estado sexual y el atractivo, y por consiguiente el éxito a la hora de encontrar compañero.

			Dentro del contexto de una vida entera, la cantidad real de tiempo que dedicamos al sexo y a todas las permutaciones del mismo es despreciable comparado con el tiempo que dedicamos a dormir, comer, trabajar y disfrutar de otras actividades de ocio. De todos modos, se ha convertido en una preocupación global a una escala tal, que parece indicar que el sexo ya no es meramente un aspecto que define nuestra especie, sino una obsesión que nos preocupa. En una sociedad cada vez más permisiva en la que la definición de moralidad se ha vuelto más difusa que en ninguna otra época de la historia, el sexo ya no se considera un acto necesariamente dotado de contenido, y ahora se practica con abandono y poca o ninguna implicación emocional.

			El tema del sexo dentro de la temática de este libro es relevante sólo en tanto en cuanto tuve la suerte de aprender desde muy temprana edad —tenía unos veinte años— lo rentable que puede ser para una mujer servirse de su atractivo sexual con el fin de alcanzar las metas y las ambiciones que se haya fijado. Unido a esto vino el descubrimiento de lo importante que es el sexo en la vida de un hombre, tanto más si posee dinero suficiente para dedicarse a esta actividad como un juego con el fin de satisfacer sus fantasías o como una expresión incontrolable de su ego masculino. Armada con la certeza de que había averiguado qué era lo que estimulaba a los hombres y habiendo desarrollado el poder y la técnica de saber seducirlos en beneficio propio, emprendí mi viaje para alcanzar mi meta: conseguir la seguridad económica a largo plazo.

			Por supuesto, hay muchos aspectos de la personalidad de una mujer que pueden resultar atractivos para un hombre, aparte de sus obvios encantos femeninos: su manera de andar y de vestir, su alegría de vivir, su sentido del humor, su intelecto, etc. Pero si no lo atrae sexualmente, no merece la pena intentar establecer una relación sentimental, porque por mucho que se esfuerce, sus otras cualidades no le servirán de gran cosa. Una vez que tenga claro que él siente una fuerte atracción sexual hacia usted, empiece a desplegar su estrategia.

			El acto físico del sexo en sí resulta bastante fácil, y a grandes rasgos se ha mantenido invariable desde tiempos inmemoriales. Por descontado, considero que el acto de hacer el amor —en oposición al término «relación sexual»— suele ser la manera en que dos personas que sienten profundo afecto la una por la otra expresan esos sentimientos físicamente. No obstante, siempre he sabido divorciarme de dichos sentimientos, y por lo tanto he conseguido perseguir mis ambiciones sin el estorbo que supone la implicación emocional. En cuanto comprendí que para seducir con éxito a un hombre es necesario ejercer un poder psicosexual sobre él, me fue resultando gradualmente más fácil alcanzar mis objetivos. Una vez que actúa dicho poder, no es difícil comprender cómo y por qué tantas mujeres de físico corriente, e incluso poco agraciadas, son capaces de ejercer tanto control sobre los sentimientos de un hombre. La duquesa de Cornualles, Camilla Parker-Bowles, constituye un perfecto ejemplo de mujer físicamente anodina que a todas luces ejerce, y ha ejercido siempre, un enorme poder sexual sobre Carlos, el príncipe de Gales. De forma similar, ese mismo atractivo era el que sentía el ya desaparecido duque de Windsor hacia la mujer por la cual renunció al trono, la ex señora Simpson.

			Otra mujer a la que nadie describiría como bella en el sentido aceptado y convencional fue Eva Perón, la mujer más poderosa de la historia de Argentina. De todos es sabido —y resulta bastante evidente en las filmaciones existentes— que ejercía una enorme influencia sobre su marido, Juan Perón. Antes de que fuera elegido presidente de Argentina, y cuando era todavía el joven y apuesto coronel del nuevo gobierno militar, Juan Perón era famoso por su afición a las faldas, y de modo más particular por su debilidad hacia las jovencitas. Pero Eva, consciente de que no podía competir con ninguna de ellas, supo jugar bien su baza. Sabía perfectamente que, con el poder psicosexual que ejercía sobre él, ante su más mínima amenaza de abandonarlo, en un momento en que él la necesitaba a su lado más que nunca —y sobre todo en épocas de inestabilidad política— conseguiría que él entrase rápidamente en vereda. Con su elegancia natural, su atractivo sexual y su aguda ambición, exudaba un poder erótico de lo más extraordinario, un poder mudo tan sólo descifrable por un hombre cuyas aspiraciones fuesen reflejo de las de ella.

			Existe la falsa idea, totalmente infundada, de que todas las grandes seductoras del mundo forman parte de un grupo secreto cuyos miembros conocen en exclusiva técnicas de seducción, misteriosos y arcanos talentos sexuales y maravillosos poderes eróticos que están fuera del alcance de otras simples mortales. Me temo que, sencillamente, las cosas no son así. En cambio, lo que han aprendido esas mujeres extraordinarias es que, para sacar el máximo partido de su atractivo, no hay más que escuchar con atención y captar de manera instintiva qué es lo que más desea un hombre en una mujer, y simplemente representar dicho papel. O, mejor todavía, engatusarlo con la sugerencia de que también lo desea, y desde luego tener la habilidad de satisfacer todas sus fantasías sexuales y eróticas. Luego sólo les queda ver cómo se pone a sus pies. Evidentemente, contar con un cierto conocimiento de todos los aspectos de la diversidad sexual constituye una ventaja, pero eso puede aprenderse con un poquito de práctica y un mucho de investigación.

			El poder sexual va más allá de la edad y la belleza. La confianza en sí misma como mujer receptiva sexualmente, unida al hecho de estar dispuesta a aceptar a un hombre a pesar de sus obvios defectos, sin juzgarlo ni criticarlo, es lo que la hará prácticamente irresistible a él. Si sus fantasías más íntimas requieren que uno de los dos o ambos lleven a cabo algún que otro juego de rol, disfrazarse, recurrir a prácticas de sadismo suaves o asumir papeles de sumisión o dominación, o bien introducir una tercera persona en la relación sexual, en ese caso, con el poder que usted habrá adquirido, podrá hacerlo sin temor de que él busque esas distracciones en otra parte. Si un hombre se siente totalmente satisfecho en casa, no sentirá la necesidad de buscar aventuras. Si considera usted que no se halla en situación de complacer sus apetitos o de complacerlos durante mucho tiempo, manifiéstele su disposición a tolerarlos. Cuando él sepa que usted no sólo está al corriente de la naturaleza de sus aventuras y de lo clandestino de las mismas, sino que además las respalda, puede ocurrir que dejen de resultarle interesantes. Con esa tolerancia y esa comprensión, tiene prácticamente garantizado que siempre acabe regresando a la cama de usted.

			Lo que más le gusta a un hombre —y mucho más si se trata de una persona poderosa, rica e influyente, conocida, obligada a mantener constantemente el control— es abandonarse totalmente en el dormitorio, hasta el punto de cederle el control a usted. Hay mucho de cierto en eso de que, para un hombre, la mujer ideal debe ser «una cocinera en la cocina, una señora en el salón y una puta en la cama». Y a un hombre también le resulta sumamente liberador observar que bajo la fachada de una mujer que antes era modosa y de comportamiento muy contenido se revela una mujer de gran carga sexual. De ahí el poder y el atractivo de que una mujer vestida con un traje conservador y de corte elegante lleve puesto debajo un conjunto de lencería atrevidamente sexy.

			El punto hasta el cual un hombre está dispuesto a someterse a la presencia, la personalidad y la fuerza de voluntad de una mujer le dirá cuánto control va a poder ejercer ésta sobre él. En algunos casos, el poder de una mujer sobre un hombre no va más allá del dormitorio. En otros, ella puede ejercer tal control sobre su pareja, que posee la capacidad de dominarlo en todos los aspectos de la relación, hasta el punto de que la dinámica de ambos se parece más a la de madre e hijo que a la de marido y mujer. Recuerdo con toda claridad lo sorprendida que me quedé al ver una entrevista que concedieron los ya desaparecidos duque y duquesa de Windsor en su hermoso hogar del Bois de Boulogne, en París. La duquesa apenas permitía que su marido contestara a las preguntas que le formulaba el entrevistador, porque no sólo era ella la que tenía todas las respuestas, sino además la que llevaba los pantalones, metafóricamente hablando. El tipo de relación que los unía resultó bastante obvio para todo el que tuviera siquiera una leve idea de la dinámica de las relaciones sentimentales.

			Existen varios precedentes históricos de este tipo de relación, y uno de los más interesantes tuvo lugar en la Francia del siglo xviii. Nacida en una familia de la clase media, Jeanne Poisson decidió que un día llegaría a ser la mujer más poderosa de toda Francia. A la edad de veinticuatro años, fue declarada amante oficial del monarca francés Luis XV, y a partir de entonces, mediante una combinación de inteligencia, astucia, encanto y una aguda comprensión del carácter íntimo del rey, la marquise (Madame) de Pompadour, como pasó a conocerse, empezó a luchar por alcanzar su objetivo. No cabe duda de que ella fue el gran amor del rey, pero para avalar y consolidar dicho estatus tuvo que estudiar el asunto «desde fuera». Madame de Pompadour comprendió que para no comprometer su posición, iba a tener que desviar la atención del rey del hecho de que ella ya no era tan joven y atractiva, y dado que el apetito sexual de él seguía incólume, decidió proporcionarle una distracción de tal índole que él siguiera necesitándola. En el recinto del magnífico palacio de Versalles, Madame de Pompadour animó al rey a que estableciera un glorioso burdel personal en el que pudiera saciar su apetito por las muchachas jóvenes, ninguna de las cuales podía suponer la menor amenaza para ella, tales eran su poder y su presencia.

			La historia tiene una curiosa manera de repetirse, y no resulta difícil establecer cierta comparación entre el poder y la influencia que ejercían algunas damas de la corte en la Francia del siglo xviii y lo que ocurre en épocas más contemporáneas. En la actualidad es algo generalmente aceptado que Camilla Parker-Bowles, ahora duquesa de Cornualles, era plenamente consciente de que Carlos, el actual príncipe de Gales, no iba a obtener permiso para casarse con ella antes de su compromiso con lady Diana Spencer, la desaparecida princesa de Gales. Así pues, Camilla animó a Carlos a contraer ese matrimonio «de conveniencia» con Diana, mucho más joven y guapa, mientras ella permanecía en la sombra, sin duda alguna sacando provecho de su relación, apenas clandestina pero claramente adúltera, con Carlos. ¿Cómo olvidar las palabras de la princesa Diana cuando afirmó de forma inequívoca: «En este matrimonio, tres son multitud.»?

			Como en el caso de Madame de Pompadour, hay otra área en la que una mujer puede ejercer su poder sobre un hombre, pero no se encuentra dentro del ámbito matrimonial, sino a través de su estatus de amante. A partir del momento en que una mujer inicia una relación con un hombre casado, constituye una equivocación y una ingenuidad por su parte creer, o incluso esperar, que un día él arroje su matrimonio a un lado y se vaya a vivir con ella. No quiero ni imaginar cuántas mujeres habrán sacrificado años enteros de su vida aferradas a la ilusión de que eso llegue a ocurrir. Por supuesto, en ocasiones ocurre, como el caso de la antes mencionada Basia Johnson, que heredó una buena parte de su fortuna del imperio quirúrgico y farmacéutico de su difunto esposo. Habiendo sido anteriormente para él cocinera y doncella, se convirtió en su amante y posteriormente en su esposa. Pero esos casos son poco frecuentes, y tienen escasa utilidad como precedente.

			En mi firme opinión, cuando un hombre va en serio en lo referente a sus sentimientos hacia una mujer, no la hace esperar. Un hombre que es infeliz en su matrimonio y defiende sus convicciones con valentía tomará cartas en el asunto. En un mundo perfecto, dejaría a su mujer antes de embarcarse en otra relación en lugar de iniciar una aventura adúltera. Pero tanto los hombres como las mujeres son débiles, hipócritas y tienen una doble moral en lo referente a las aventuras extramaritales, y a pesar de las habituales protestas y de los interesados intentos de autojustificarse, la endeble excusa de «no quería hacer daño a mi pareja» es simplemente una frase retórica y vacía. Son demasiadas las mujeres buenas que se han quedado colgadas de las mismas promesas de siempre, con la manida excusa de que el hombre está esperando a que sus hijos se hagan mayores o de que «no es el momento adecuado». No caiga en la tentación de creerse esas tonterías, de lo contrario terminará sus días convertida en una anciana escéptica y de lo más amargada. No hay nada que guste más a los hombres que estar en misa y repicando; con el tiempo, la mayoría de las mujeres que se han quedado esperando a que su hombre abandone a su esposa oficial descubren que nunca había tenido la intención de hacerlo.

			El papel tradicional de una mujer como amante no sólo es mucho menos innoble de lo que se percibe por regla general, sino que además resulta adecuado para muchas de aquellas que están deseosas de llevar un estilo de vida que no implique ningún compromiso ni responsabilidad y que les deje libertad para vivir como quieran. Si el papel de amante es de su gusto, yo le aconsejaría que lo adoptase de forma que le proporcione el máximo beneficio. Si un hombre está preparado para agasajar a su esposa con un estilo de vida cómodo y lujoso, usted, como amante suya, no debe esperar menos. Sea lo que sea lo que busca usted en una relación en la que desempeña el papel de «la otra», nunca olvide que usted no es la que disfruta de ningún grado de seguridad económica; ésa es su esposa. No estoy defendiendo que una amante esté necesariamente con un hombre casado por el apoyo económico de éste —eso no es más que una falsa idea muy extendida—, ya que algunas mujeres contemplan el papel de amante como un paso serio y viable en su carrera y en cambio ya son relativamente ricas ellas mismas. Pero merece la pena recordar que cuando un hombre casado le profese amor, depende de usted conseguir que le demuestre que es verdad. El amor y la generosidad son dos elementos que van de la mano, y si usted sólo puede disfrutar de su compañía cuando le viene bien a él, entonces él tendrá que compensárselo con otros beneficios más palpables, o de lo contrario la relación se volverá demasiado unilateral. Como afirma el dicho, «para saber si algo es bueno, hay que probarlo», y si un hombre decide tratarla sin bondad ni generosidad, resulta bastante obvio que no va en serio con usted.

			Permitir que a una la usen y la maltraten emocionalmente es imperdonable a la vez que inaceptable. Siendo una mujer moderna y de mente perspicaz, no debe tolerarlo jamás. Desde mi punto de vista —y basándome en mi experiencia—, es la amante la que disfruta de todas las ventajas, en detrimento de la esposa. Aquélla goza del placer de la compañía del hombre cuando le conviene, recibe la atención y los regalos que son el resultado de la hipocresía y el sentimiento de culpa de él, ve sólo su mejor faceta, y siempre dispone de la libertad y la independencia que otorga el hecho de tener lo mejor de los dos mundos. Para mí, siempre ha habido un algo poderoso y por lo tanto sexy en el hecho de ser la amante de un hombre y tener todas las ventajas especiales y ninguno de los inconvenientes domésticos.

			PUNTOS CLAVE

			• Existen dos clases de mujeres: las que pretenden mandar en el mundo y las que quieren mandar en la cama.

			• El éxito a la hora de seducir a un hombre conlleva tener un poder psicosexual sobre él. Una vez que lo consiga, su dominio sobre él será duradero, porque el poder sexual trasciende la edad y la belleza.

			• Si usted satisface las fantasías más íntimas de su pareja, no ha de temer que vaya a buscar dichas distracciones en otra parte. Si un hombre se siente totalmente satisfecho en casa, no sentirá la necesidad de salir fuera. Si se entera de que usted está al corriente de sus aventuras amorosas, es posible que éstas dejen de resultarle interesantes.

			• Como amante, no se interponga entre un hombre y su esposa, y jamás le plantee un ultimátum. Disfrute de las ventajas que ofrece su situación, pero si lo que desea es casarse, busque a otros hombres. Como he mencionado antes, una mujer enamorada no tiene ningún poder.
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